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    PRÓLOGO 
 
      
 
    Rosé 
 
    22 de marzo, 2021 
 
    Sonreí mientras preparaba el un grandioso pastel de chocolate para celebrar el cumpleaños de Wonho. Lo últimos meses en Corea habían sido una completa maravilla pues ya no tenía tantas preocupaciones. Por suerte, he conseguido un contrato con una editorial de libros con una duración de tres años. 
 
    — ¡Oye, Wonho! –Lo llameé para que probara el pastel que acababa de sacar del horno hace unos pocos minutos. 
 
    — ¿Qué sucede, Rosé? —Vino de inmediato y me di cuenta que apenas salía de la ducha. 
 
    — ¿Quieres probar el pastel que he hecho para ti, corazón? 
 
    Asintió y tomó un pequeño pedazo pastel para probarlo como se lo pedí segundos atrás. 
 
    —Delicioso —respondió— Espérame un poco para que podamos comerlos juntos, voy a vestirme. 
 
    —Apresúrate, yo estaré esperando a que termines. 
 
    Me senté en una de las sillas de la cocina para esperar a que él se vistiera. Me sentía feliz y tranquila en Seúl. La vida que Wonho me está dando no ha hecho más que alegrarme el alma. Hemos conocido muchos lugares de Corea juntos y no hemos parado de reír ni un solo segundo. He sido capaz de entender el verdadero significado de la vida y el amor. 
 
    El timbre de la puerta sonó así que me levanté a ver quién era. Al abrir la gran puerta de madera, mi corazón se encogió al ver quiénes eran. 
 
    — ¿Qué hacen aquí? –Solté un par de lágrimas al ver a Bruno y Aleska frente a mí. 
 
    —Te extrañamos mucho allá en Polonia, así que decidimos venir a verte. 
 
    —No saben lo feliz que me hacen –sonreí— Gracias. 
 
    Ese día los cuatro lo pasamos muy bien. Recordé cual era la sensación de tenerlos cerca de mí y le agradecí a la vida por tener la oportunidad de volverlos a ver. 
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    CAPÍTULO 1: ¿QUIÉN ES ROSÉ? 
 
      
 
    Rosé 
 
    5 de noviembre, 2020 
 
    La verdad es que el viaje a Seúl fue más corto de lo que pensaba, a pesar que durara más de un día. Supongo que fue tranquilo porque tenía a Wonho a mi lado y él podía lograr que todas mis preocupaciones o malos sentimientos desaparecieran en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Ahora tomaremos un taxi y estaremos en casa dentro de poco, tal vez tardemos una hora o un poco más —me dijo mientras cargaban nuestro equipaje. 
 
    —Está bien —asentí y esbocé una pequeña sonrisa. 
 
    Cuando todo nuestro equipaje estuvo en el auto, ambos subimos y le pedimos que nos llevara a casa. 
 
    —¿Cómo te estás sintiendo, cielo? —Puso una de sus manos en mi mejilla y luego plantó un beso en ella—Has estado muy callada desde que nuestro vuelo aterrizó. 
 
    —No lo sé, esto es un poco extraño...—empecé a jugar con mis manos al mismo tiempo que suspiraba. Debo admitir que estoy muy nerviosa ahora mismo. 
 
    —No estoy entendiéndote muy bien corazón...Así que ¿A qué te refieres cuando dices que esto es un poco extraño? 
 
    —Bueno...Nunca, en toda mi maldita vida, he tenido la oportunidad de permanecer tranquila o tomar decisiones por mí misma. Por lo que, es difícil hacerse a la idea de que ya me encuentro casada, con el hombre que me ha ayudado a salir del hueco en el que estaba metida y al cual amo con locura, que ya he dejado atrás la relación que había estado consumiéndome por más de trece años, que mis padres ya no estarán fastidiándome hasta el punto de causarme fuertes crisis, que estoy a punto de lograr superar la ansiedad y depresión, que hubo una preciosa mujer, llamada Aleska, que me brindó toda su ayuda y que ha sabido comprender como me sentía, que ya he dejado a Filip y que ya no puedo vivir sin ti...—no aguanté ni un minuto más y me eché a llorar sin control alguno—Ahora tengo cosas que jamás pensé que iba a tenerlas; paz y tranquilidad, alguien que me ama de la manera correcta, y haré todo lo que me gusta y que nunca se me permitió. Simplemente, voy a tratar de ser feliz, pero a veces es mucho más difícil de lo que creí. 
 
    —Cariño...Por supuesto que es mucho más difícil de lo que creíste o lo que creímos. Será muy difícil porque has dejado de tener una vida que estaba llena de dolores y tristezas, para comenzar una vida que te de felicidad y tranquilidad. Sé que a veces vas a extrañar a muchas personas, sé que a veces podrás extrañarlo a él... 
 
    Filip, es él. Siempre va a formar parte de mi vida, aunque ya lo he dejado atrás y he parado de amarlo locamente, no tengo la capacidad de borrar todo lo que vivimos juntos de mi memoria por más que desee intentarlo. 
 
    —También sé que, aunque ya lo hayas dejado y me ames a mí, nunca va a dejar de ser el hombre al que le entregaste prácticamente la mitad de tu vida —acariciaba mi pierna con delicadeza—Pero, yo estoy dispuesto a entenderte siempre y apoyarte en lo que necesites. Estaré dispuesto a calmar tus llantos cuando no te sientas del todo bien, voy a sostener tu cabello cuando necesites vomitar, voy a abrazarte y recordarte lo bonita que es la vida, felicitarte cuando logres algo que sea importante para ti, besar tus labios y cada parte de tu cuerpo cuando desees sentirte amada...Yo estoy dispuesto a amarte, y amar todos tus defectos y virtudes. 
 
    —Ya hiciste eso por mí... ¿Podrás hacerlo para siempre? —En este punto, ya no era capaz de controlar la forma en que me sentía. Maldición, en verdad me pregunto cuándo podré dejar de ser tan estúpida y ser feliz sin tener este tipo de episodios. 
 
    —Lo haré hasta que muera, incluso después de la muerte —limpió las lágrimas de mi rostro con sus manos—Porque yo te amo con mi vida entera y lo dejaría todo por permanecer contigo y que seas feliz. 
 
    —Voy a intentarlo Wonho...—confesé con un hilo de voz— Trataré de ser feliz y superar todo lo que me ha estado causando malos instantes desde siempre... 
 
    —No importa si el proceso es muy largo, nosotros vamos a hacerlo juntos —me besó por varios segundos. 
 
    —Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí desde el momento que te conocí. Es un poco irónico que te haya conocido en medio de la calle de una ciudad desconocida, que haya aceptado irme contigo y que me hayas robado el corazón —agaché la mirada— Te amo, y te amo con mi vida entera mi amor. 
 
    —Tú lo eres todo para mí, y creo que te hará bien que hables de todo lo que has dejado detrás. Quiero saber cómo te sientes —acarició mi espalda—Siempre te ha ayudado a sentirte mejor. 
 
    —Ya lo sé...Hablemos entonces —reí—Extraño muchísimo a Aleska... 
 
    —Te entiendo, Aleska es maravillosa. 
 
    —Es muy comprensiva y además es una muy buena persona, sobre todo amiga —sonreí recordando pequeños momentos que tuve la oportunidad de compartirlos con ella. 
 
    —Lo sé, tuve la suerte de conocerla —contestó. 
 
    Me quedé en completo silencio recordando un momento que transformó mi vida hace unos cuantos años, exactamente cuándo tenía cerca de veintidós años. 
 
    —Rosé, preciosa, no sé si lo que vas a hacer vaya a ser lo correcto —mamá se detuvo al lado del marco de la puerta y esbozó una sonrisa nostálgica —No tienes por qué irte de casa y buscar independizarte de una vez. Espera un poco y vuelve a pensarlo. 
 
    —No hay nada que pensar —negué con la cabeza cerrando la última caja que quedaba en la habitación. Luego de trabajar, logré encontrar un departamento lo suficiente cómodo como para una sola persona. Planeaba vivir allá hasta tener más dinero y comprar una vivienda propia—Ya es momento de que me vaya sola, a buscar mis propias aventuras y aprenda a cuidarme sola ¿No lo crees? 
 
    —Rosé, mi niña hermosa, vas a hacerme muchísima falta. 
 
    —También me hará mucha falta el vivir con ustedes y extrañaré este lindo dormitorio —pasé mi mano por las paredes con delicadeza. Cerré los ojos recordando los buenos y malos instantes que pasé allí, cómo descubrí mis pasiones y sueños y cómo los dejé. Quería huir de mis padres. 
 
    —¿Hemos hecho algo para qué de repente tomarás esta decisión tan apresurada? —Ella lucía preocupada. 
 
    Sí, arruinaron mis sueños y acabaron con todas mis ilusiones antes que estas llegaran a hacerse realidad. 
 
    —No, no han hecho nada. Me voy porque quiero hacerlo, y ya, fin de la discusión —acomodé mi cabello y dejé que un suspiro saliera de mi boca—Además, no se está acabando el mundo. Podrán visitarme siempre que deseen o yo misma vendré a verlos. 
 
    —Cierto, tienes toda la razón niña. Entonces, espero que vayas haciendo de tu hogar un bonito lugar en el que seas capaz de ser feliz. Es lo que quiero para ti, Rosé. 
 
    Todo será mejor ahora que planeo irme. Estoy cansada de ustedes y sus estúpidas reglas. Estoy harta de oír que la música no es más que basura, y que el mundo de la pasarela es lo que realmente vale la pena. Simplemente, trataré de dejar de ser un títere al que puedan manejar a su antojo. 
 
    —Te quiero. 
 
    —También te quiero, mamá —cerré los ojos al sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo. Pero, quiero mucho más elejarme de ti y papá. 
 
    —Rosé, parece que te has quedado pensando en algo por un momento. Estabas perdida. 
 
    —Lo estaba. No tienes qué preocuparte, solo recordé el día en que decidí salir de la casa de mis padres —permití que su mano acariciera la mía con delicadeza. 
 
    —¿Aquello evoca tristeza en ti? 
 
    —Ya no, Wonho. Tal vez hace un tiempo me habría derribado al recordar las razones por las que lo estaba haciendo, sin embargo, esa es una herida que ya cicatrizó. 
 
    —Pero, de igual manera, no eres capaz de olvidar ese día. Lo recuerdas a la perfección. 
 
    —Es verdad, no obstante, eso ya no importa. Necesito concentrarme en el presente —llegamos a su casa antes que pudiese terminar de hablar. 
 
    —Ya llegamos mi amor. 
 
    Le sonreí y luego que bajáramos todo nuestro equipaje, entramos a casa y no me sentí de la misma forma que las otras veces que he venido a este lugar. 
 
    —Por cierto, cielo, he estado pensando que, si a ti no te gusta por completo el lugar, podríamos buscar algo que se ajuste más a lo que a ti te agrada —él siempre pensando en mí... 
 
    —Por ahora me siento bien viviendo aquí, Wonho —sonreí levemente —Si llegara a cansarme de este lugar o algo por el estilo, te lo haré saber. 
 
    Me sonrió. El resto de la tarde nos la pasamos sacando todo lo que estaba en nuestras maletas, compramos un poco de comida y alrededor de las diez, nos preparábamos para ir a la cama. 
 
    Yo estaba en el baño, cepillándome los dientes mientras me peinaba y me miraba en el espejo. Reí bajo al darme cuenta que no me agradaba del todo ver mi cabello de un color que no lucía tan vivo, no llevar el maquillaje que acostumbraba a usar todos los días, sin el estilo de ropa de una modelo reconocida que pertenecía a la empresa más grande de su país natal y sin gastar en lujos u otra cosa solo por olvidarse de todos los problemas que la vida le dio, obligándose a sí misma a permanecer en un relación obsesiva y problemática y a aguantar todo lo que sus padres opinaban. 
 
    Al pensar en eso, las lágrimas cayeron sin que yo me diese cuenta. Cada vez que recordaba todo lo sucedido en este último año, y en cómo la vida tiene la capacidad de dejar de ser la misma de repente. Respiré y salí del baño, para decirle al hombre que amaba: 
 
    —Me he visto al espejo hace un segundo mientras estaba cepillándome los dientes y no me reconocí —me senté en la cama y limpié un poco mis lágrimas— Me he visto y ya no soy la persona de antes... 
 
    —Rosé...—juntó nuestras manos y me estremecí. 
 
    —Mi cabello ya no es rosa, mis ojos ya no están delineados y mis labios ya no están pintados de rosa —sollocé—Ya no me encuentro llorando con una sonrisa torcida y pensando en todo lo que me ha hecho daño al mismo tiempo que observo mi reflejo en el espejo. 
 
    —Mi vida...Eres una mujer que está sanando sus heridas, con lentitud, pero, que lo está haciendo. Has dejado de ser una chica que lloraba todos los días, para ser feliz con alguien que desea lo mismo. 
 
    —Kim Wonho...Te amo, mucho más de lo que imaginas. Antes que llegaras a mi vida, yo me sentía incompleta. Sin embargo, llegaste a mi vida y fuiste mi última pieza faltante. Fuiste la pieza que me faltaba para ser feliz y vivir en paz. 
 
    —Rosé... ¿Quieres que te lleve al psicólogo mañana temprano? —Prendió el televisor y se puso de pie para sacarse la camiseta. Demonios, nunca había visto su torso desnudo. 
 
    Mi mirada se perdió en su cuerpo, el cual estaba muy bien trabajado. Quién diría que un hombre tan dulce como lo es Wonho, tendría un cuerpo tan fuerte y musculoso. 
 
    —Rosé... ¿Acaso no me estás prestando atención? —Se acercó a mí, sin camiseta, y tocó mi mentón con sus dedos— Vaya, creo que te has quedado pensando en algo. 
 
    —Por supuesto que me he quedado pensando en algo...—me mordí el labio inferior—Me distraje observando tu cuerpo... 
 
    —Por Dios...—se sonrojó. Ay, si él es como un niño pequeño con cuerpo de adulto. 
 
    —Eres extremadamente guapo Wonho, aunque estoy segura de que ya lo sabes —me atreví a darle un beso un poco subido de tono— Me gusta como luces, mucho más de lo que imaginas. 
 
    —También eres hermosa en todos los sentidos, mi amor...—volvió a besarme—No creas que no he visto el maravilloso cuerpo que posees, es solo que no quería que te incomodaras. 
 
    —¿Por qué iba a incomodarme? Si eres la persona que logra que mi mundo entero se ponga de cabeza —me quedé en silencio, pensando en lo que iba a decir a continuación. Es claro que yo no era una mujer que jamás haya tenido relaciones sexuales, al contrario, ya lo había hecho por lo que no era algo de lo que yo no conociera. No obstante, nosotros dos no hemos tenido ningún momento tan íntimo como este— Wonho... ¿Quieres hacer el amor conmigo? Bueno, solo si tú estás de acuerdo con eso. 
 
    Él rió fuertemente. 
 
    —Vaya muñeca, no creí que dudaras de ello —besó mi cuello—Claro que quiero tener esa clase de intimidad contigo, pero, prefiero que sea cuando tú estés un poco más tranquila y lo disfrutes sin tener distracciones ¿De acuerdo? 
 
    —Está bien, comprendo —sonreí. Amaba que él me respetara y adorara de tal manera. Ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida entera, ni siquiera tengo dudas sobre ello— Ya es hora de dormir, debemos descansar. 
 
    —Tienes razón, además mañana tengo que ir a trabajar —regresó a la cama y usó las cobijas para cubrirse— ¿Vas a estar bien si te dejo sola? 
 
    —Lo estaré, cielo —le dije— Sé que te asusta que cometa cualquier tipo de locura si me dejas sola, tal y como hace unos meses...Sin embargo, ya me siento mucho mejor y ya tengo unas cuantas razones para estar viva. 
 
    —Me alegra escuchar eso —sonrió, demostrando su alegría— Igualmente, llámame si no te sientes bien y estaré aquí de inmediato. 
 
    —Gracias —asentí y besé su frente por última vez antes que se quedara dormido. 
 
    Lo observé detenidamente por varios minutos, incluso puede que fueron horas. Él se veía muy pacífico al dormir y me sentí bastante culpable por estresarlo tanto al darle cientos de problemas debido a mis trastornos mentales. Yo lo he amado desde el primer día que lo vi, sin embargo, no quería admitirlo porque mi corazón era un maldito desastre. Mi vida era una mierda y yo me encontraba en un lugar sin salida, muy oscuro y triste, y él apareció y me salvó. Fue mi ángel. 
 
    ¿No es increíble que el solo ver a una persona te cause tanta tranquilidad? Estoy segura que yo podría verlo por cientos de horas y mi sonrisa sería cada vez más grande. 
 
    Sin embargo ¿Quién soy yo ahora mismo? ¿Cómo será mi nueva personalidad? ¿Debería cambiar algo en mi aspecto físico? ¿Cómo haré para ser feliz? ¿Cómo amaré a Wonho sin lastimarlo? ¿Cómo podría devolverle todo lo que ha hecho por mí? ¿Existe forma de curar todo lo que se me ha diagnosticado? ¿Existe manera de empezar de cero, una vida completamente nueva y muy distinta a lo anterior? Probablemente sí, todo eso se pueda llevar a cabo a la perfección con trabajo duro y extenso. Pero, todo eso implica, siempre, cambiar todo lo que algún día llegaste a conocer o ser. Así que, a partir de este momento, todos los días voy a mirarme al espejo y me cuestionaré a mí misma ¿Quién es Rosé? 
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    CAPÍTULO 2: ALESKA, LA FLOR QUE FLORECIÓ 
 
      
 
    Aleska 
 
    12 de noviembre, 2020 
 
    —Esto es un poco extraño ¿No lo crees? —Le serví a Bruno un poco del whiskey que había comprado en el supermercado antes de llegar a casa. 
 
    —¿Qué te parece extraño, mi amor? —Él aceptó la bebida y me sonrió, al mismo tiempo que me hacía un poco de espacio en el sofá. 
 
    —Que Rosé ya no esté aquí a nuestro lado...Me refiero a que apenas se ha ido hace menos de dos semanas, sin embargo, es como si se habría ido hace cientos de años —bajé la mirada— La extraño mucho, aunque simplemente la haya conocido por mucho menos tiempo que tú. 
 
    —Siempre conocí a Rosé, o la tuve presente en mi vida, como la novia de mi hermano. Ella es mi amiga de igual manera, pero, jamás hablábamos si allí no estaba Filip con nosotros. Solo fui su amigo de verdad cuando éramos unos niños y ni siquiera éramos conscientes de lo que significaba la vida en sí. Es algo estúpido, ahora que lo pienso. 
 
    —Todavía hay mucho tiempo para remediar ese error, por supuesto que sí cariño —besé su cabeza— Podemos ir a visitar a Rosé y podrás entablar una amistad mucho más fuerte. No te sientas tan mal por ello. 
 
    —Es verdad... ¿Has sabido algo de ella? —enarcó una ceja mientras se acomodaba un poco mejor en la cama. 
 
    —Me envió un mensaje para decirme que se encuentra bien, aunque le gustaría hablar conmigo en persona lo más pronto posible —el alma se me rompió en mil pedazos, puesto que ya nunca podría salir corriendo para prestarle mi ayuda inmediata. 
 
    —¿Por qué no vas a verla? —Me animó. 
 
    —¿Cómo crees? Por supuesto que no voy a ir a verla cuando apenas acaba de llegar y no se acostumbra a absolutamente nada —negué. Fijé mi vista en el reloj que colgaba de una de las paredes de la habitación y ya eran las doce, lo que significaba que ya eran las dos de la tarde en Corea y podría hablar con Rosé— Es más, voy a llamarla ahora que me siento tan angustiada. 
 
    —Ve, solo no olvides que ahora ya es bastante tarde aquí. Y supongo que hasta que termines la llamada, ya me quedaré dormido —le sonreí— Te amo con mi vida entera, pequeña rosa. 
 
    —Te amo aún más, amor de mi vida —me sonrojé. No podía creer que todavía él tuviese ese poder en mí, incluso estando casados. 
 
    Salí de la habitación rápidamente y marqué el número, tomé asiento en uno de los muebles de uno de los balcones del departamento y me sorprendí al ver que contestó tan pronto: 
 
    —¡Aleska! —El corazón casi se me sale del pecho en el instante que escuché su voz tan dulce. En definitiva, adoraba a esa muchacha— No sabes cuánto me alegra que llames. 
 
    —Rosé, cariño ¿Cómo va todo? —Se me hizo un nudo en la garganta. 
 
    —Todo es tan extraño para mí —noté que su voz era frágil. Recordé el día en que abandonó a Filip y vino a buscarme en medio de la noche hecha un desastre. 
 
    —¿Qué pasa, cielo? ¿Estás sintiéndote bien? 
 
    —Sí, o al menos es eso lo que le dije a Wonho antes de que se fuera a trabajar —sollozó. Mi pobre niña— Aleska... ¿Acaso alguna vez podré sentirme del todo bien? ¿Podré sentirme segura? 
 
    —Claro que sí, corazón, claro que lo harás. Solo debes seguir resistiendo hasta lograr que todo lo malo y todo lo que te agobia desaparezca y no sea más que un mal recuerdo —me entristecía que pasara por malos momentos— Y sabes que cuentas conmigo, Bruno y Wonho siempre, por más complicado que sea. 
 
    —No sé si haya sido una buena decisión venir aquí, no sé si ha sido lo correcto para empezar de nuevo —en este punto, ya estaba llorando a mares y se notaba por su respiración tan entrecortada — Por Dios ¿Qué hice? ¡Maldita sea! ¿Qué carajos hice? 
 
    —Rosé...Escúchame por un minuto, por favor. Escúchame, y haz silencio por un segundo cielo —asentí cuando su respiración se reguló— Sabes muy bien que todo en esta vida es difícil ¿Cierto, Rosé? 
 
    —Sí... 
 
    —La decisión de viajar a Corea junto con el hombre de tu vida es la más acertada —observé las preciosas y brillantes estrellas que brillaban en el cielo—Dejaste todo aquello que no te aportaba en lo absoluto, por fin entendiste que todo lo que no suma algo en tu vida no merece continuar en ella. Y también lograste comprender que las personas que te aman no te lo recuerdan con palabras, sino que lo hacen con hechos. Y Wonho te lo ha mostrado todos los días ¿O me equivoco? 
 
    —No, no te equivocas Aleska...Wonho me ha demostrado que me ama con acciones —suspiró— Ha permanecido a mi lado aun cuando soy una persona tan difícil y con tantos problemas emocionales, tomando en cuenta que yo estuve a punto de darle fin a mi vida. 
 
    —Ese día se convirtió en uno de los momentos más difíciles de mi vida, aunque yo no haya sido más que alguien que lo vio y vivió de cerca una situación tan terrible —suspiré— Rosé, no te he conocido por cientos de años, pero, te quiero como si te conociera de toda la vida y eso es muy raro de encontrar. Yo estaría dispuesta a darlo todo por ti, así me digas que no, lo dejaría todo por seguir siendo tu amiga y porque tú sigas siendo feliz. Dime ¿Eres feliz o de verdad dudas tanto de tu decisión? 
 
    —Dudo, sin embargo, siempre dudo de todo lo que hago debido a que me han acostumbrado a ello...La única vida que se me ha permitido conocer es una en la que no estaba tan segura de todas las palabras que salieran de mi boca. Una en la que no era la mejor persona, una en la que vivía sometida a alguien alegando que él era el hombre que se convirtió en el dueño de mi corazón...Y no le guardo rencor a Filip, yo no lo hago porque fuimos los dos quienes erramos, una y otra vez nos equivocamos fuertemente, sin embargo, fuimos los dos. Antes de dejar Polonia yo hablé con él a solas para despedirnos, pero, cuando realmente hablamos...En verdad hablamos profundamente en tres ocasiones, una cuando fue a buscarme a casa para darle un buen final a nuestra relación, la otra en la fiesta de cumpleaños de Bruno y la última fue cuando fui a despedirme de él. 
 
    —Nunca hemos hablado sobre eso, jamás me contaste que sucedió y que fue lo que dijo con exactitud en aquellas conversaciones tan especiales...Me siento muy curiosa al respecto. 
 
    —No te lo dije nunca debido a que no pensaba decírselo a alguien, no obstante, creo que me hará mejor comentarlo contigo por primera y única vez. No quiero repetirlo ni una sola vez más...Es que esas escenas siguen repitiéndose en mi cabeza todo el tiempo, más aún cuando estoy descansando sin hacer nada. 
 
    —Rosé, no voy a obligarte a hacer nada que no quieras cariño. Si no te sientes cómoda hablando de Filip, no es necesario que lo hagamos. 
 
    —¡Es necesario porque pienso que me hará sentir bien confesárselo a alguien, es especial si se trata de ti! En especial si eres tú...—volvió a sollozar. 
 
    —Haz lo que sea necesario para sanar tus heridas ¿Bien, cielo? 
 
    —La primera vez que hablamos profundamente fue cuando él fue buscando una despedida correcta para nuestra tanda larga relación, y ambos nos pedimos perdón por hacernos equivocado una y otra vez de la misma manera. Él se disculpó por no haber podido amarme y por lograr que le entregara todo de mí misma, contando las cosas más íntimas...Me dijo que tenía una razón para irse y que esa razón era yo, que debía dejarme de una vez por todas antes que siguiera tragándose mi vida y llevándola a un vacío, a uno sin retorno. 
 
    —Y ¿Qué sucedió la segunda vez? ¿Fue un momento más duro que el interior? 
 
    —No lo sé...Fue cuando estaba bebiendo algo en la barra y él se me acercó —se calló de repente— Hablamos sobre cómo alguien nuevo llegó a mi corazón, refiriéndonos a Wonho. Y la última vez...Nos despedimos, nos pedimos perdón...Eso fue lo que sucedió. 
 
    —Es bueno que se hayan pedido perdón, cuantas veces fuesen necesarias, debido a que era lo mejor para intentar sanar la dañina que existía entre los dos. 
 
    —No obstante, dejando de lado a Filip y hablando sobre los otros problemas...Se me dificulta acostumbrarme a algo nuevo. 
 
    —Cariño, sé que el tratamiento médico te ha ayudado fuertemente... 
 
    —Quiero ir al médico, y quiero me vuelva explicar todo acerca del síndrome que me detectaron —formuló— Ya sé todo sobre el síndrome, pero, deseo que me lo expliquen nuevamente...Necesito saber todo lo que puede pasar a causa de esto, lo necesito...Yo viviré una vida normal, aunque me cueste llegar a ello, lo haré y esa es mi última respuesta. 
 
    —Me alegra, bonita. Claro que me alegra, muchísimo. Ahora, yo no sé si sea lo correcto...—aludí. En definitiva, he decidido viajar a Corea para verla y ayudarle en lo que esté a mi alcance, al menos por el tiempo que me sea posible —Iré a verte, iré mañana mismo si me lo pides. 
 
    —¿Harás eso por mí, Aleska? ¿Lo harás? 
 
    —Todo por ti, Rosé. Todo, absolutamente todo, lo daría por ti porque soy tu amiga y te tengo un gran cariño. 
 
    —Aleska... ¿Me permites decirte algo? 
 
    —Siempre, claro. 
 
    —Cuando te conocí en la empresa durante tu primer día en el trabajo. Imaginaba que eras una mujer seria y con un corazón de acero, sin embargo, me equivoqué. Jamás fuiste una mala persona, ni por un solo segundo —comentó—Pero, te convertiste en una mujer que entendió el amor y la devoción real. Y una vez que conoces el significado del amor y todo lo que este te ofrece regalarte, dejas de ser la misma persona que una vez fuiste. Aleska...—su voz sonó más tranquila— Aleska, la flor que floreció. Eras como un diamante en bruto y al fin has llegado a tu mayor resplandor. 
 
    Esa noche, casi no dormí pues colgué la llamada bastante tarde y al regresar a la habitación, Bruno ya se encontraba dormido. Así que me acosté a su lado, y pensé en lo que iba a ser. Yo lo haré todo por Rosé, no voy a dejarla luego de todo lo que hemos vivido. No, simplemente no puedo hacerlo. 
 
    Me limité a observar a mi esposo mientras dormía. Sonreí recordando nuestra luna de miel tan especial: 
 
    —¡Es que no puedo creer que ya esté casado con la mujer más asombrosa de este mundo! —Bruno besó mi mejilla, por milésima vez mientas entrábamos a la habitación del hotel—Este es uno de los días más importantes de mi vida entera. Gracias por darme el honor de convertirme en tu esposo, cielo. 
 
    —No tienes nada qué agradecer, mi amor. Tú eres el que me pidió matrimonio y obviamente, no iba a negarme ante tal petición ¿Quién no querría casarse con Bruno Bosko, el hombre más romántico de toda la tierra? —Él me ayudó a bajarme y sentarme en la cama. Yo no era capaz de dejar de reír—Este es el mejor de mi miserable vida ¿Escuchaste? 
 
    —También es el mío. Te amo, pedacito de cielo —besó mis labios como si su vida dependiese de ello—Eres mi vida entera, preciosa. 
 
    —Te amo, mucho, mucho, mucho, más —le devolví el beso—Pero, las palabras no me alcanzan para expresar todo lo que siento por ti. 
 
    —Feliz boda, cariño. 
 
    —¿Feliz boda? Ay, Bruno, no seas tonto —le di un golpecito en el hombro. 
 
    Ambos reímos, para después volver a fundirnos en un beso mucho más profundo. Lo adoraba, completamente, y jamás imaginé que iba a casarme con alguien luego de apenas cumplir un año de relación, pero, a veces la vida nos sorprende enamorándonos a primera vista de un hombre que te respeta y se pierde en ti desde el primer momento en que te vio. 
 
    Filip 
 
    Solté un enorme suspiro en cuanto vi a Jane entrar a mi oficina con una enorme sonrisa en el rostro. Es increíble que a pesar que Rosé ya ha dejado de vivir en Polonia y ser mi novia, a veces, siga recordándola en todos los lugares a los que voy. No obstante, supongo que seguirá sucediendo hasta que me acostumbre a su partida. 
 
    —Hola Filip ¿Ya has terminado? Ya es muy tarde —me dijo fijando la vista en su reloj de mano por un momento— Son prácticamente las once, ya es hora de que descanses. 
 
    —Tienes razón, aun no termino de hacer ciertos informes. Pero, ya es demasiado tarde y mañana también debo descansar porque el lunes comenzaremos con la programación del próximo desfile de la empresa —me puse de pie luego de cerrar mi laptop y tomar mi chaqueta y maletín— Está bien preciosa ¿Vienes conmigo? 
 
    —Ya sabes bien que sí, cariño —Ella ya era mi novia de forma oficial, y aunque me siento sumamente atraído por su belleza, no sé si sea suficiente para seguir juntos por mucho más tiempo— Ya es tarde, así que vamos a dormir sin más. 
 
    —Ya lo sé, no necesitas repetirlo —llegamos al estacionamiento y me encargué de abrirle la puerta para que subiera al auto. Jamás en mi vida había sido caballeroso con alguna mujer, y me arrepiento duramente de ello ahora mismo. 
 
    Nunca aprendí a amar a las personas y a tratarlas como se merecen, aunque mis padres fueran los mejores. No amé a una muchacha llena de luz, al principio, como ella se lo merecía. Y al revés, le causé muchos problemas y tristezas que tampoco llegó a merecer jamás. Y cada vez que la vea, hasta el último de mis días, no seré capaz de verla a los ojos sin sentir ni un poco de culpa porque de verdad poseo demasiada culpa sobre mis hombros. 
 
    Jane me ha ayudado a distraerme en estos últimos tiempos. La quiero, pero, solo espero lograr amarla y darle cosas buenas. Espero no causarle dolor, elegirla sobre todas las cosas y hacerla feliz hasta que la vida misma lo quiera. 
 
    Y deseo, con todo este corazón que palpita tan fuerte dentro de mi cuerpo y que bombea sangre para ayudarme a continuar con vida, que la muchacha de melena rosa que una vez amé con locura logre cerrar todas las heridas que ha ido ganando en la vida y conseguir una vida que merece, al lado del hombre que sí le ha demostrado estar enamorado de ella sinceramente. 
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    CAPÍTULO 3: AQUELLO QUE TE ATORMENTA 
 
      
 
    Rosé 
 
    16 de noviembre, 2020 
 
    —Ella estará aquí en menos de dos horas y me acompañará al doctor así que puedes irte al trabajo con tranquilidad —planté un beso en la mejilla de mi esposo, quien ya estaba listo para irse a trabajar, pero, no quería irse debido a la cita que tengo con el médico— Aleska se hará cargo, ya te lo ha dicho muchas veces. Deja de preocuparte. 
 
    —Es inevitable no preocuparme por ti, mi amor —besó mis labios de manera dulce— ¿Estás segura que no necesitas que también te acompañe? No me molesta no ir al trabajo por un día, y recuperarlo después. 
 
    —No necesitas tomarte esa molestia, al menos no hoy —le brindé ligeros golpecitos a sus mejillas, un poco sonrojadas— Te amo, Wonho. Ya lo sabes. 
 
    —Te amo más, lindura, ya lo sabes —besó mi nariz juguetón. De pronto, el timbre sonó— Parece que Aleska ya está aquí. 
 
    —Parece que sí —sonreí—Iré a ver. 
 
    No sabía cómo iba a sentirme luego de la visita al médico, por lo que había optado por usar un suéter rosa y un pantalón jean clásico. 
 
    Abrí la puerta, un poco apresurada por hacerlo, y me encontré con una Aleska muy cambiada a la que conocía. Ahora, ella llevaba el cabello completamente lacio y un poco más corto, maquillaje ligeramente más pesado y una sonrisa todavía más grande. 
 
    No pasó ni un solo segundo para que nos uniéramos en un gran abrazo. 
 
    —Aleska...Te extrañé tanto —al tenerla cerca, me di cuenta que había olvidado el olor de su perfume de lavanda— Qué bueno que estás aquí conmigo. 
 
    —Me alegra decir lo mismo, cariño —se sonrojó. 
 
    —¿Cómo es que has cambiado tanto? —Le cuestioné mientras me cruzaba de brazos dándole una mirada bastante curiosa—Te he visto por última vez hace menos de un mes, y ahora luces como una mujer mucho más madura y distinta ¿Cómo es que sucedió? 
 
    —Soy una mujer casada, un poquito más madura y que intenta ser sexy a veces —me guiñó el ojo y reí estruendosamente— No, no te lo creas. En realidad, he deseado realizar un cambio en mí. Ya no soy la misma Aleska que llegó desde República Checa como una tonta que no creía en la verdad del amor, sino que he aprendido más cosas de las que he podido asimilar ¿Lo entiendes, ¿no? 
 
    —Diré que sí solo para que entres en lugar de estar parada en esa fea puerta café —la molesté— Ya entra, por favor. 
 
    —Está bien, está bien —se dio por vencida y la ayudé a meter las maletas que traía— ¿Dónde está el hombre que se robó a mi chica de la melena rosa? ¿Dónde está? —Bromeó. 
 
    —Ese hombre está aquí —Wonho apareció sonriendo— Ese hombre, el que se ha robado a tu chica de la melena rosa, soy yo —dramatizó. 
 
    —No negaré que me haya fascinado esa actuación tan dramática de tu parte —Aleska hizo un ademán con sus manos—Pero, yo necesito darme una ducha si lo que quiero es estar totalmente limpia dentro de una hora y media para acompañar a Rosé en su cita con el doctor. 
 
    —Te llevaré al cuarto en el que vas a quedarte —Wonho se ofreció y ambos desaparecieron de mi vista mucho antes de que me diera cuenta. 
 
    Me senté en uno de los muebles y abrí mi laptop. Desde hace unos días ha estado cruzando una idea un poco loca en mi cabeza: ¿Y qué si escribo un libro sobre una chica con los mismos problemas que yo tengo? ¿Qué tal si hablo sobre la depresión, la ansiedad y el síndrome de Cotard? ¿Qué pasa si les cuento a todos mi historia? ¿Y si ayudo a alguien de alguna forma? ¿Será es lo correcto? Ahora no lo sé, sin embargo, sí que puede ser lo mejor que puedo hacer. Tal vez lo haga, aun no sé cuándo, no obstante, yo lo haré cuando este mal capítulo en mi vida haya terminado. 
 
    Está bien, sé muy bien que todos pasan por cosas extremadamente terribles a lo largo de su vida. Muchos desde pequeños o cuando están a punto de morir ¿Y es que casi importa cuándo suceda? ¿No es solo importante el hecho de que suceda cuando menos lo esperas? ¿Qué sea de pura casualidad? El dolor y la tristeza, el desespero y la angustia llegan a ser nuestros peores enemigos, aunque ni siquiera seamos capaces de imaginar algo como eso. Nos derribamos como alguien débil a pesar que estemos intentando dar lo mejor de nosotros mismos y salir adelante a como dé lugar. No interesa nada, jamás ha importado ni importará nunca, mientras tienes una herida que cause que te desangres...Y aunque eres consciente de lo que te está pasando, haces caso omiso o te conformas con esperar a que algún milagro pase y te saque del maldito hueco en el que te has hundido y sea como sea, también sabes que eso no va a pasar por más que le ruegues a cualquiera ni a la vida misma. Porque, al fin y al cabo, la vida no nos permite elegir en muchas veces. Y sí, sé que elegimos a las personas con las que deseamos estar y compartir por lo menos una parte pequeña de nuestra vida, las cosas que hacemos, aquello que nos conmueve el alma y adoramos hacer con el objetivo de sentarnos bien. La vida sí que nos otorga oportunidades y elecciones, vaya que lo hace. Pero, ella también nos mata, a veces no literalmente, sin embargo, es como si nos clavaran un cuchillo en el corazón. Y si te sientas en algún lugar y piensas en todo lo que pasó, está pasando y en todo lo que podría pasar. En las historias que los otros te han contado, las historias que has vivido o las historias que has inventado por aburrimiento o por deseo. Y ahora, que ya sabes y lo has pensado, responde a una de mis preguntas: ¿Qué es lo que realmente quieres ser en esta vida? ¿Quién serás para ti mismo y quién serás para los demás? ¿Decidirás amar u odiar? ¿Qué camino vas a tomar? ¿Qué cosas dejarás atrás? ¿Qué permitirás que entre a tu vida? Sabes, y posiblemente no lo admites aun, que en la vida nos suceden muchas cosas que no queremos ni que nos agradan ¿Te ha agradado sufrir cualquier tipo de trauma que haya marcado tu vida? ¿Has decidido conocer el dolor a una edad temprana? ¿Has decidido odiar por decisión propia o por qué los demás te han obligado? ¿Has perdido al amor de tu vida en el fatídico accidente porque tú lo hayas decidido así? ¿Te han roto el corazón porque lo hayas pedido? ¿Has enloquecido sin razón aparente? ¿Has odiado? ¿Has llorado? ¿Has amado? ¿Has reído? ¿Te has arrepentido? Sea como sea, siempre hay algo que va a atormentarte y que va a desgarrarte el alma cuando menos lo imagines. Aquello que te atormenta va a matarme, va a destruirte, va a comerte, va a desangrarte, va a reconstruirte pieza por pieza, va a hacer que vuelvas a la vida porque aquello que tanto temes, al fin y al cavo, sucederá. Sucederá sin previo aviso y no hay nada que puedas hacer por evitarlo. Aquello que te atormenta ya es el peor monstruo con el que has tenido el "honor" de lidiar, aquello que te atormenta ya te ha consumido, aquello que te atormenta empieza a consumirte. Aquello que te atormenta terminará matándote. Aquello que te atormenta. 
 
    —Rosé —la voz de mi esposo hizo que saliera de mi mente por un segundo —¿En qué has estado pensando? He venido a la sala y te he encontrado allí sentada, pensando en todo y al mismo tiempo en nada. 
 
    —Estoy considerando algo, que es difícil, pero, que quiero hacer pronto —coloqué mis manos sobre sus hombros—Te contaré de qué se trata apenas haya tomado una decisión al respecto. 
 
    —Espero que ese algo, que parece un poco especial, logre ayudarte —besó no mejilla. Cada día que pasa estoy más segura de que me encanta sentir sus labios sobre mi piel. Sentía que iba a arder. Sentía que me llevaría al éxtasis. 
 
    —Te amo —y antes de que pudiese decir algo más, Aleska apareció con otro conjunto de ropa y un bolso de diseñador. 
 
    —Señorita, Wonho ya ha pedido un taxi para nosotras así que agarra tu bolso y nos vamos ahora mismo si lo que quieres es llegar a tiempo ¿De acuerdo? 
 
    —Bien —no demoré más de un minuto en llegar a mi habitación y tomar lo que necesitaba para salir a la calle— Podemos irnos ahora, Aleska. 
 
    —Muy bien, te veré luego Wonho —se despidió moviendo la mano de un lado a otro. 
 
    —Te amo como no tienes idea maldita sea, mi vida —me puse de puntillas para besar los labios de Wonho cómodamente —Te amo, te amo, te amo y no pararé de amarte nunca jamás. 
 
    — ¿Nunca jamás, ah? 
 
    —Nunca jamás —aseguré volviendo a besarlo— Te amo, pequeño tonto. 
 
    —Te amo mucho más, mi amor —dejó un beso rápido en mi frente— Ya vete, que si no sales ahora, estoy segura de que Aleska regresará a buscarte molesta. 
 
    —No necesitas repetirlo —me alejé de él— Te amo cariño, te veré por la noche. 
 
    —¡Adiós, mi niña! —Me lanzó un último beso y salí de la casa lo más rápido que pude. 
 
    —Discúlpame, demoré un poco despidiéndome de Wonho —subí al taxi—Buenos días, señor. 
 
    El auto arrancó antes de que pudiese decir algo más. Observé en mi reloj de muñeca que ya eran un poco más de las once, por lo que tenía menos de media hora para llegar a mi cita con el médico. El camino hasta el hospital fue en silencio porque Aleska se encontraba enviándole mensajes a Bruno sin parar, como dos malditos niños enamorados que acaban de descubrir que el amor existe y que es maravilloso experimentarlo. Eso me fascinaba, no lo dudo. En eso se basó todo nuestro viaje, y cuando bajamos del taxi, mi amiga se atrevió a preguntarme: 
 
    —¿Ya estás lista para esto, Rosé? —Me preguntó y asentí sin pensarlo mucho— ¿Segura? Si no lo estás del todo, podemos venir otro día. No voy a molestarme en lo absoluto por eso, y tú lo sabes. 
 
    —Estoy lista Aleska, y así no lo esté, tampoco es como si algún día voy a estar preparada para lo que la vida me ofrece o lo que me obliga a vivir cruelmente. 
 
    —Ya he entendido —pasó su brazo por mi hombre—Entremos, así llegamos a tiempo. 
 
    —Gracias, significa mucho para mí que hayas venido desde tan lejos para acompañarme por lo menos un par de días. 
 
    —No es nada —ya dentro del hospital se acercó a recepción — Buenos días, tengo una cita con el psiquiatra a nombre del Rosé Sullivan ¿Puede ayudarme con eso? 
 
    —Claro que sí, siga por favor. 
 
    Ambas asentimos y fuimos hacia donde la recepcionista nos indicó, y el doctor salió a recibirnos. 
 
    —Buenos días. Señorita Sullivan, usted debe pasar sola a la cita —me sonrió. 
 
    —Entiendo. Me quedaré esperándote, mientras tanto tomaré algún café o algo en la cafetería. Envíame un mensaje cuando estés a punto de salir y yo vendré por ti de inmediato —mi amiga se despidió y desapareció de mi vista. 
 
    —Rosé, ya puedes pasar —entré al consultorio y tomé asiento en el lugar que me indicó— ¿Cómo estás? 
 
    —No sé —me limité a responder— Yo no lo sé...Aun dudo sobre ello. 
 
    —¿Qué te hace dudar? 
 
    —He tomado un giro drástico en mi vida —me encogí de hombros— Rompí mi mala relación con el primer hombre que me gustó durante trece años, mandé a mis padres a la mierda por todo el daño que me causaron a lo largo de mi estúpida vida, dejé el puesto no deseado que tenía como modelo en una empresa sumamente grande y millonaria, me mudé de Polonia y me casé con un hombre que sí me respeta y ama de la manera en que me merezco. Me ama de la manera correcta, y lo único de lo que no dudo en este mismo momento. 
 
    —Entiendo, solo estás segura sobre él ¿Cuál es su nombre? 
 
    —Kim Wonho, es ese el nombre del hombre que me vuelve loca —reí— ¿No cree que lo que dije acaba de rimar? 
 
    —Sí, tienes razón. Bien, ya sabemos que solo te sientes segura sobre él. 
 
    —Y Aleska. 
 
    —¿Quién es ella? ¿Quién es Aleska? 
 
    —La mujer que estaba afuera conmigo. Es la mejor amiga que el mundo me ha podido dar —sollocé mostrando agradecimiento —Fue la luz en ese maldito camino lleno de piedras y oscuridad —al recordar todo lo que ha dado por mí, hace que mi corazón se acelere dentro de mi cuerpo— Le estaré agradecida hasta el día en que muera. 
 
    —Sabes que tener personas con las que puedes contar es algo positivo en tu vida. 
 
    —Yo lo sé muy bien —asentí—Lo sé, pero, existen muchas personas negativas en mi vida y son más que las que aportan en algo. 
 
    —Entonces... ¿Qué te hace sentir mal? ¿Hay algo que te cause dolor? Aquello que te atormenta...Quiero que me lo digas. 
 
    Sí, supongo que no saldremos de aquí por muchas horas. 
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    CAPÍTULO 4: SÍNDROME DE COTARD 
 
      
 
    Bruno 
 
    16 de noviembre, 2020 
 
    Entré a casa de mis padres para visitarlos luego de muchos días. No les encontraba en ningún lado, hasta que fui a la cocina y los vi preparando un postre juntos. 
 
    —Buenos días ¿Cómo están? —Les di un abrazo a cada uno y me senté en una de las sillas del desayunador. 
 
    —Bruno, ¡qué bueno que has venido a vernos! —Mi madre besó mi mejilla— ¿Dónde está mi preciosa Aleska? 
 
    —Aleska no vino conmigo porque fue a visitar a Rosé a Corea, ya saben que ella la adora y que no soportaría estar sin verla y disfrutar de su compañía. 
 
    —¿Rosé está bien? ¿Le ha sucedido algo? —Mi padre cuestionó. 
 
    —Ha tenido un episodio, así que Aleska decidió que lo mejor sería que la acompañe por un par de días. 
 
    —Qué bueno que ella haya decidido irse a verla, puede ayudarle mucho. Espero que Rosé siga mejorando con el paso del tiempo, lo deseo de todo corazón. Pobre chica, pobre Rosé. 
 
    Rosé 
 
    —¿Aquello que me atormenta? —Reí con tristeza —Si le cuento todo eso, seguramente no saldremos de esta sala en horas de horas ¿De verdad quiere escucharlo? 
 
    —Estoy aquí para escucharte, y no importa el tiempo que demoremos en conversar sobre todo lo importante. Así que sí, ya puedes contarme acerca de todo aquello que te atormenta. 
 
    —Me atormenta las pesadillas que tengo día tras día, recordar las heridas que mis padres me causaron... 
 
    —Antes de que sigas, me pregunto cuáles son las heridas que tus padres te han causado para que pienses en ellos cuando te pregunto qué realmente te atormenta —me prestó atención. 
 
    —Esa historia es bastante larga —le resté importancia tratando de no llorar, pero, evidentemente no era capaz de lograrlo—En primer lugar, ellos se encargaron de hacer mi vida miserable desde muy pequeñita. Todo empezó cuando yo quería ser cantante y ellos no me lo permitieron y me obligaron a empezar a cursar modelaje alegando que las niñas bonitas tenían que ser modelos sí o sí. Tenía nueve por lo que no había mucho que hacer y me concentré en seguir modelaje, así como mis padres me lo dijeron. Y tuve suerte en ese mundo de las pasarelas debido a que mi familia era muy cercana a los Bosko, quienes eran dueños de una empresa muy rentable de moda y ellos nos dijeron que tenía un gran futuro como modelo y lograron que me convirtiera en la cara de una nueva marca para niños y adolescentes. Estuve allí, siendo la cara de dicha marca, hasta casi los doce. Fue entonces, que conseguí otro contrato para ser la modelo principal de una marca deportiva. Ese contrato duró alrededor de dos años, y entonces empecé a tener empleos un poco más formales y obviamente, con mayores ingresos y beneficios. Una marca importante de maquillaje me pidió que trabajara exclusivamente con ellos y acepté, esto duró hasta que cumplí la mayoría de edad y firmé un contrato exclusivo y sumamente extenso con la empresa de los Bosko y apenas dejé de trabajar allí hace mucho menos de un año. 
 
    Solté un suspiro al recordar pequeñas cosas que sucedieron en el pasado, que me trajeron hasta acá. 
 
    —Al parecer, les guardas rencor a tus padres porque ellos te obligaron a hacer algo que no querías en lugar de algo que sí deseabas. 
 
    —Sí —anuncié—Además, ellos me ocultaron una verdad muy dolorosa y es que apenas me la contaron. 
 
    —¿Cuál es esa verdad dolorosa? 
 
    —Resulta que yo tenía una hermana gemela, a la cual le encantaba la belleza y las pasarelas. Ella se ahogó un día que fuimos a la playa en familia y fue por eso, que mis padres me obligaron a hacer lo que ella quería para rendirle honor. Claro, si es que podemos decirlo así. 
 
    —Eso no fue lo más correcto, y tú también lo sabes. Y te duele, te duele mucho, que ellos te lo hayan ocultado por tanto tiempo. 
 
    —Sí... 
 
    —Cuéntame que otras cosas pueden atormentarte. 
 
    —Filip Bosko —solté sin más. 
 
    —¿Bosko? ¿Acaso no pertenece a la familia que era muy cercana a la tuya y la que te ayudó a abrirte paso en el mundo del modelaje? 
 
    —Sí, Filip es su hijo mayor. Filip y yo mantuvimos una relación amorosa por prácticamente trece años —me encogí de hombros—Le entregué la mitad de mi vida. 
 
    —¿Amabas a Filip? Necesito saber todo lo que sucedido entre ustedes para entender mejor. 
 
    —Lo amaba, con mi puta vida —bien, las lágrimas empezaron a salir sin aviso previo. Maldita sea, de una u otra forma ya me estaba tardando en llorar—Pero, nuestro amor jamás fue el mejor. 
 
    Me tomé un momento para respirar y despejar mi mente antes de continuar contando esta trágica historia. 
 
    —Filip me volvía loca, completamente loca. Yo perdía la cabeza cuando estaba con él —reí recordando aquella época en la que se me ocurrió involucrarme de una forma tan íntima con él— Tenía diecisiete años cuando lo vi de manera diferente, yo era una muchacha un poco famosa por lo que hacía y que adoraba vestir de negro y llevar el cabello rosa. Aun seguíamos visitando a los Bosko, pero, como nosotros ya habíamos crecido solo nos limitamos a sentarnos sin decir nada mientras nos veíamos la cara. Sin embargo, todo dejó de ser lo mismo, un viernes por la noche. Ese día era el aniversario de los padres de Bruno y Filip, así que junto a los míos se habían emborrachado en medio de la sala y tenían un poco de diversión entre ellos. Bruno se fue a la cama antes que nosotros, y me quedé a solas con Filip. Me preguntó cómo estaba y recuerdo perfectamente que le respondí; jodidamente cansada ¿Y es que esta fiesta no se va a terminar nunca? Rió y me dijo que era muy atractiva y que tenía una personalidad genial. Él sin preámbulos, se acercó y tocó mi rostro para luego besarme con fiereza. Ese no fue mi primer beso, quizá fue el quinto o sexto, no obstante,
se sintió como si fuese el primero —es gracioso, o tal vez no lo sea, pero no le he contado esta historia a nadie ni pienso hacerlo— Me fui a casa sola por temor a enfrentarlo después del beso y al día siguiente, fue a buscarme y me dijo que le gustaba y que le encantaría tener un par de citas conmigo y no me negué. Pasó casi dos años en el que éramos novios y la relación iba de maravilla, sin embargo, nosotros cambiamos y con eso, también cambiaron nuestras formas de comportarnos el uno con el otro. Sin que ambos nos diéramos cuenta de lo que realmente sucedía y del rumbo que la relación empezó a tomar, nos vimos envueltos en algo dañino y perverso. Nos dejábamos y volvíamos, nos dejábamos y volvíamos, probablemente una tres veces por mes. Nos tratábamos mal y terminábamos en la cama o nos odiábamos, y luego nos besábamos. No lo detuvimos cuando debíamos hacerlo, por lo que los años pasaron tan drásticamente y continuamos hiriéndonos siendo totalmente conscientes. 
 
    —Si la relación ya duró más de trece años ¿Qué paso para que terminara de un día para el otro? 
 
    —Va a parecerle estúpida, verdaderamente estúpida la razón, tomando en cuenta que lo nuestro no era algo de un día ni de dos —le respondí— La verdad es que conocí a Aleska y le conté todo, ella me preguntó si me amaba a mí misma y recuerdo haberle dicho que no lo hacía. Su respuesta fue decirme que pensaba ayudarme con eso y me aconsejó lo siguiente; si de verdad amabas a Filip lucha por él al menos por una última vez, y si no funciona, ya deja de intentarlo. Lo analicé y decidí que era lo mejor y una noche le dije que me dejara en paz, que deseaba que todo terminara de una vez. No fue así u tuvimos un par de momentos más, pero, después nos dimos una bonita despedida y nos pedimos perdón por el daño ya hecho —me dolía contarlo, sin embargo, supongo que es mejor hablarlo con alguien a guardarla para mí misma— Y en medio de un viaje a Corea del Sur con la familia Bosko y unas amigas, conocí a Wonho después que salí corriendo porque una pelea con mis padres me sacó de mis casillas y él me llevó a su casa. 
 
    —¿Le permitiste a un extraño que te llevara a su casa? —El doctor se molestó— ¿Sabes lo difícil que es eso, Rosé? ¿Sabes lo irresponsable que fue de tu parte? ¿Lo sabes bien, cierto? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y aun así lo hiciste? ¿Por qué lo hiciste? —Interrogó— ¿Crees que tu vida o hechos pasados, la forma en que los otros te han tratado o lo que te ha sucedido, ha podido influenciar en tu decisión de irte con un extraño por más asustada o mal que te sintieras? 
 
    —Imagino que fue eso, sí, lo imagino. 
 
    —No estuvo bien, no estuve bien. Tú corriste con la suerte de que no te pasara absolutamente nada porque te encontraste con una persona de buen corazón. No obstante, ¿Qué habrías hecho de lo contrario? Tal vez, ya hubieses estado muerta. 
 
    —Pero, por fortuna no fue así. No lo fue. 
 
    —¿Y qué con eso? No tienes por qué volverlo a hacer, claro que no tienes por qué. Jamás conoces a las personas que aparecen de pronto y por la misma razón, no debes confiar en ellas. 
 
    —Lo olvidé por completo. Lo siento, comprendo que me equivoqué, lo sé. De igual manera, sé que no volveré a caer en lo mismo. No cometeré el mismo error de nuevo. 
 
    —Está bien, lo bueno es que ya lo has aceptado —suspiró—Ahora, sé que ha venido aquí para que te volviera a explicar en qué consiste el síndrome que tienes, es decir, el síndrome de Cotard. 
 
    —Efectivamente. Necesito que alguien me lo explique nuevamente, en serio lo necesito para ser capaz de aceptarlo y superarlo. 
 
    —De acuerdo, comenzaré a explicártelo con lentitud. 
 
    —Comprendo. 
 
    —Este síndrome, el síndrome de Cotard, también suele ser llamado delirio de negación o delirio nihilista. Las personas aquejadas por este desorden psicológico creen estar muertas, llegando a convencerse de que su cuerpo carece de sangre, cerebro y todos los órganos. También suelen negar la existencia del mundo que les rodea o la existencia de sí mismos. 
 
    —¿Cuáles son los síntomas que se debe presentar para estar seguros que se lo padece? —Me limité a preguntar. 
 
    —¿Estás de acuerdo con que vaya diciéndote cada uno de los síntomas y me digas si los padeciste o no? 
 
    —Sí, totalmente de acuerdo. 
 
    —Depresión, ansiedad e ideas suicidas. 
 
    —Sí, todo el tiempo —asentí. 
 
    —Convicción de la inexistencia del propio cuerpo. 
 
    —Me sucedió aquella vez que traté de suicidarme. 
 
    —Creencia de estar quedándose o de no tener sangre. 
 
    —No, eso no. 
 
    —Creer que se encuentra muerta. 
 
    —Sí, como se lo he dicho a los médicos que me han atendido. La ocasión que intenté suicidarme, creí que estaba muerta debido a que presencié mi propia muerte. 
 
    —Tener esa sensación...Como que los gusanos estuviesen comiéndote la piel. 
 
    —Jamás me ha sucedido. 
 
    —Creer que no tienes órganos, no sentir dolor alguno, auto mutilación o creer ser inmortales. 
 
    —No he presentado ninguno de ellos. 
 
    —Aunque no hayas presentado todos los síntomas, has presentado una parte y eso es mucho más que suficiente para confirmar que posees el síndrome. 
 
    —Oh...Comprendo ¿Existe alguna razón por la que alguien tiene la capacidad de llegar a desarrollado dicho síndrome? 
 
    —No la hay, su aparición es frecuentemente repentina, sin que necesariamente haya existido una condición psiquiátrica previa. A pesar de esto, puede existir una fase inicial que puede incluso durar años, en la cual se padece de una ansiedad bastante vaga que suele confundirse con irritabilidad y estar relacionado con la depresión. 
 
    —Bien...—es lo único que pude decir. 
 
    —¿Qué tratamiento has recibido, Rosé? Ya que el tratamiento depende de algún padecimiento o patología preexistente. 
 
    —Sí, me lo han dicho ya. Me han prescrito antidepresivos y ansiolíticos. 
 
    —¿Conoces para qué sirven estos dos? Deberías. 
 
    —Por supuesto que conozco para qué se usan. Los antidepresivos ayudan a tratar mi depresión y los ansiolíticos me ayudan a tranquilizarme. 
 
    —Perfecto Rosé...Dime, ¿Cuántos meses vas siguiendo el tratamiento para curar tu depresión? 
 
    —Desde abril, por lo que evidentemente, he estado siguiendo el tratamiento por ocho meses. 
 
    —¿Y cómo te sientes? 
 
    —Todavía no del todo bien, sigo teniendo un par de momentos malos y a veces lloro mucho pensando en todo. Pero, también tengo mejores momentos que en el pasado y me siento más tranquila. 
 
    Sí. Rosé, sólo tienes que seguir avanzando. Tienes qué aprender que existen cosas que no valen la pena y que por lo tanto no hay razón por la que deban causarte miedo o herirte de alguna manera. Aquello que te atormenta es eso que tienes que dejar ir para ser feliz, de lo contrario, se convertirá en uno de tus demonios. 
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    CAPÍTULO 5: NADA MÁS QUE INTERÉS 
 
      
 
    Filip 
 
    20 de noviembre, 2020 
 
    Salí al balcón a fumar un cigarrillo, ha pasado muy poco desde que empecé a consumirlo. Antes me limitaba a tomar un par de tragos caros, porque mis padres me habían acostumbrado a una vida llena de lujos y no aceptaba nada que costara muy poco. Y, seguramente, mi madre me ahorcaría si me viera fumando como lo estoy haciendo ahora mismo. Solo ha pasado dos meses desde que probé un cigarrillo por primera vez, y ya me he convertido un adicto a él, y nadie más que Jane lo sabe. 
 
    ¿Has comenzado a depender de alguna sustancia o algo para seguir con tu vida sin que el karma o la pena te lleve a tu propia muerte? En mi consciencia, llevo grabado el daño que le hice a la mujer que juraba amar con mi vida, el daño que le estoy haciendo a la mujer con la que estoy saliendo y el daño que me estoy haciendo a mí mismo al consumir tantas cosas que pueden terminar afectándome grandemente. 
 
    La primera vez que probé un cigarrillo y una bebida alcohólica, fue con la compañía de Rosé cuando tuvimos que quedarnos solos en casa porque nuestros padres tenían un compromiso que cumplir y Bruno, estaba dormido en su habitación con un fuerte dolor de cabeza. 
 
    —Va, ya hemos comprado unos cuantos cigarrillos además de esta cerveza ¿Así que quién va a atreverse a probar esto primero? —Alcé la voz, sin poder dejar de reír con fuerza. 
 
    —Las damas primero, querida Rosé. Tú prueba esto primero y me contarás el sabor que tiene —planté un beso en su mejilla y le serví un poco de cerveza en un vaso que robamos del bar de sus padres. 
 
    —Como sea, voy a hacerlo. Además, de cualquier manera, serás tú quién vaya a fumar primero —le indiqué nerviosa. Me preparé mentalmente para ingerir el alcohol, y luego de respirar profundamente, coloqué el vaso sobre el vaso y bebí un poco—Bueno, el sabor no está para nada mal —continué probando—Al contrario, me gusta. Me gusta mucho. 
 
    —Bien, dame un poco —me quitó el vaso de las manos y bebió lo que quedaba en él—Es cierto, tiene un buen sabor. 
 
    —Ahora es tu turno, tienes que fumar antes que yo —le pasé uno de los cigarrillos que venían dentro de la cajetilla, él de inmediato se lo puso en medio de los labios y yo me encargué de encenderlo con ayuda de un cerillo. 
 
    Le tomó unos segundos dar una primera inhalada, pero, cuando fue capaz de hacerlo su expresión se relajó al instante. 
 
    —No es como si tuviese algún sabor en especial, simplemente logra relajarte. 
 
    —¿Lo dices en serio? —Enarqué una ceja sin dejar de reír— Entonces, me atreveré a fumar también. 
 
    —Sí. Honestamente, creo que se puede volver adicto a esta cosa —asintió y yo reí. Después de un par de segundos, prendí el cigarro. 
 
    —Tienes razón. Quizá me vuelva adicta si no tengo cuidado. 
 
    —Pero, dejándonos de chistes, tenemos que tener cuidado con estas cosas. Solo hagámoslo de vez en cuando, no más. De lo contrario, vamos a vernos metidos en graves problemas. 
 
    —¡Filip, cariño! ¡La cena ya está lista! —Jane salió al balcón usando solamente ropa interior. 
 
    —Termino este cigarrillo e iré a cenar ¿Bien? —Le anuncié sin siquiera verla a los ojos. 
 
    —Como quieras cariño, solo no demores demasiado —besó mi mejilla y entró de nuevo a mi departamento. 
 
    Al conocer a Jane, me encuentro totalmente seguro que ella no es la mujer que aparenta ser. Pensé que era alguien dulce e inocente, sin embargo, es una mujer que tiene la capacidad de volverte adicto a ella. 
 
    Terminé de fumar mi cigarrillo y lo tiré. Amaba la sensación que me causaba fumar, ya que me acostumbré a hacerlo por lo menos veinte veces a la semana. 
 
    —Ya estoy aquí —volví adentro y desamarré mi corbata para tirarla por algún lugar— Gracias por servir la cena, no era necesario que cocinaras para mí. 
 
    —Claro que sí —contestó con una sonrisa torcida. 
 
    —Jane... ¿Acaso eres feliz estando conmigo? ¿Soy suficiente para ti? —Enarqué una ceja. 
 
    —Soy feliz estando contigo, Filip. Dime, mi amor ¿Por qué no lo estaría? —Abrazó mi cuello— Por supuesto que soy muy feliz estando a tu lado, no entiendo una razón por la que no lo sería. 
 
    —No creerás que yo soy el hombre perfecto para ti, o un hombre con el que puedas vivir permitiéndote estar completamente tranquila ¿O sí? —Ella asintió y negué con la cabeza— Perdón Jane, pero ¿Acaso eres estúpida o por qué carajos estás con una persona que no es sana para ti? 
 
    —No soy ninguna estúpida Filip, que te quede claro —aclaró dándole un golpe a la mesa— Si estoy contigo, es porque quiero. Si estoy contigo es porque me da la puta gana. Y si estoy contigo, es porque me he enamorado jodidamente de ti. 
 
    —¿Por qué tendrías que haberte enamorado de un tipejo como yo? ¿Existirá una razón por la qué tendrías que haberte enamorado de un hombre que no va a hacer más que dañar la vida pacífica que llevabas? 
 
    En este punto, la discusión empezaba a ser un poco acalorada. 
 
    —¡No soy la maldita loca que crees! 
 
    —¿Y entonces qué demonios eres? ¡Explícame por qué te fijaste en mí apenas entraste a trabajar en la empresa! ¡Dime la maldita razón, mierda! —Tomé un florero y lo lancé a la pared, causando que este se rompiera. 
 
    —¿Eres tan tonto para no entender cuál es la verdadera razón por la cual decidí ser coqueta contigo? —He de admitir que me asustó la maldita sonrisa siniestra que esbozó en su rostro tan de repente— Por Dios, claro que eres guapísimo y tienes unos músculos de infarto...Pero, tu gran fortuna es muchísimo más atractiva que todo lo que acabé de mencionar, claro que es millón veces más atractiva que tu cara bonita y sonrisa coqueta. 
 
    —¿Qué acabas de decir? ¡Repítelo! ¡Vamos, vuelve a decirlo una vez más! 
 
    —¡Decidí involucrarme contigo amorosamente para aprovecharme de ti y tener la oportunidad de ser la dueña de toda tu deliciosa fortuna algún día! —Me gritó entrando en desespero. 
 
    —Maldita zorra...—susurré en voz baja—¡Eres una maldita zorra, Jane! ¡Y te mereces ser llamada así! Eres una persona horrible que con mentiras y nada más que interés, se acercó a mí para tratar de enredarme y lograr que te entregara todo lo que mi familia y yo hemos ganado con gotas de sangre. 
 
    —No creo ser la única persona que se ha involucrado contigo por puro interés en tu fortuna —se acercó a mí peligrosamente, alargando una risa malévola— Por el amor de Dios...Siempre te han rodeado mujeres que estaban detrás de tu fortuna millonaria. 
 
    —¿De quién estás hablando? ¿De quién mierda hablas? —Me controlé para no darle una cachetada, aunque ella se lo mereciera. 
 
    —Rosé Sullivan, la modelito que salió contigo por trece años...Esa es una historia que ronda los pasillos de esa empresa —lanzó una carcajada— ¿Eres tan imbécil como para creer que una mujer te aguantaría por tantos años sin estar buscando algo a cambio? ¿Por qué una chica tan linda, que podía tener al hombre que se le antojara, estaría a tu lado? ¿Acaso eres tan tarado? ¡Dime Filip! ¿Acaso eres tan estúpido cómo para haberle creído el cuento barato a Rosé Sullivan? Vaya, eres incluso más tonto de lo que creí en un principio. 
 
    —¿Y tú eres tan estúpida cómo para creer que alguien tan bonita y talentosa como Rosé se parece a una zorra interesada como tú? Bien, esta vez sí que superaste todo. Por si no sabías, abusiva de mierda, la familia de Rosé no necesita ni un solo centavo de la mía porque son igual de ricos. Si Rosé estaba conmigo es porque me ama, por más obsesivo amor que fuera lo que tuvimos, ella lo hacía —la apunté con un dedo— Y ya que he desperdiciado tantas palabras y tiempo contigo, será mejor que salgas de mi departamento y hablemos mañana antes que cruce mis propios límites. 
 
    —Como tú digas o como te de la puta gana, imbécil de mierda. Te veo mañana —me mostró el dedo del medio y luego de ponerse los pantalones, salió de mi departamento sin decir más. 
 
    Volví a romper un florero y después de quedarme en silencio intentando recuperar mi respiración y calma, comencé a marcar en número de mi hermano menor para que me brindara un poco de su ayuda. Necesitaba que me ayudase a darle su merecido a alguien tan asqueroso como Jane demostró ser esta noche.
—Bruno —mencioné cuando mi hermano respondió mi llamada, la quinta en realidad— Necesito que hagas algo por mí, y esta vez no puedes negarte porque necesito que lo hagas sí por que sí. 
 
    —¿Qué pasa contigo, Filip? ¿Por qué suenas tan desesperado? —Dudó— ¿Te ha pasado algo? 
 
    —Jane, la puta de Jane me pasó. Eso es lo que me pasa. 
 
    —Filip... ¿Por qué la tratas así? ¿Qué pasa contigo? 
 
    —Jane acaba de confesarme que solamente presentó interés en mí y que decidió acercarse por nada más que interés en los millones que tengo guardados en el banco. 
 
    —¿Es en serio, Filip? —Cuestionó mostrándose incrédulo. 
 
    —Así es Bruno, y es por la misma razón que necesito que la saques de la empresa lo más rápido que puedas ¿Entiendes? Lo más rápido que puedas, pues no tengo ganas de volver a verle la cara. 
 
    —No podemos echarla a la calle de un día al otro. Hay un contrato de por medio de toda esta situación, y si no lo recuerdas, ese dichoso contrato tiene una duración de tres años...Y de toda esa duración del contrato, ella no ha cumplido ni siquiera un año trabajando en la empresa. Explícame cómo la sacamos de la empresa sin tener que meternos en problemas legales. 
 
    —Una carta de renuncia, necesito que ella nos presente una carta de renuncia y de tal manera, evitamos todos los problemas legales que implica un incumplimiento de contrato. 
 
    —Oblígala a que presente una carta de renuncia en tu escritorio hasta las ocho de la noche de mañana, y si no accede a hacerlo a la primera, tendrás que recurrir a amenazas. 
 
    —¿Amenazas? ¿De qué hablas, hermano? —no me creía lo que acababa de decir. 
 
    —Según lo que me cuentas, no es la mejor persona que hayas conocido...Y si ha tenido el valor para engañar a una persona por nada más que dinero, no creo que acepte tus peticiones de inmediato. Vas a tener que amenazarla, si lo que quieres es que deje de trabajar en nuestra empresa. 
 
    —Pero... ¿Con qué debería amenazarla para que acepte dar su renuncia? 
 
    —No seas tonto Filip, no es demasiado difícil de entender. Lo que Jane también desea, además que el dinero, es consolidar una buena carrera de modelaje. Y ella sabe que nosotros seriamos un gran impulso para su carrera, sin embargo, sabe que también de la misma forma podemos destruir todas sus oportunidades con tan solo un par de llamadas...Necesitas advertirle que si ella no presenta su carta de renuncia, llamarás a todas las empresas más grandes de belleza a nivel mundial y que en un abrir y cerrar de ojos, y si aun así no cede, dile que también la humillarás públicamente y que jamás nadie querrá trabajar con ella conociendo sus tan malas intenciones. 
 
    —Vaya Bruno, esta vez necesito admitir que me has sorprendido con tu inteligencia para analizar toda la situación y llegar a una conclusión y salida de todo esto —respondí, ahora mucho más calmado que hace un par de minutos—Ni siquiera sé cuál es la manera correcta de darte las gracias. 
 
    —Eres mi hermano, no hay necesidad de que hagas algo para agradecerme por esto. Simplemente, limítate a hacer lo que te digo y acaba con todos tus problemas. 
 
    —Sí. No obstante, me pregunto que es lo que vamos a decirle al personal respecto a la salida tan abrupta de Jane de la empresa Bosko. 
 
    —Les diremos que solo mencionó que ya poseía demasiados problemas personales y que debía retirarse por lo mismo. Por fortuna, conseguir a una buena modelo no va a ser ningún problema, pero, si toma un tiempo revisar por completo las carpetas de las aspirantes del puesto. 
 
    —Aunque eso no es muy urgente, pues tenemos a Young Mi que ha sido todo un éxito en las tres campañas que la hemos presentado. 
 
    —Young Mi tiene carisma para el puesto y hasta que encontremos a otra modelo que sea su mano derecha, le pediré a Aleska que ocupe el puesto de Jane en caso de que se nos llegue a presentar cualquier clase de contratiempo. 
 
    —Es cierto, por un instante, no recordaba que te casaste con una mujer preciosa. Por cierto, ¿Cuándo regresa Aleska de Cora del Sur visitando a Rosé? 
 
    —Regresa mañana temprano, así que es bastante probable que llegue al trabajo más tarde porque debo ir a recogerla al aeropuerto. Y es evidente, que no estaré en el momento que decidas hablar con Jane sobre su renuncia, pero, si necesitas de algo que sea urgente me tendrás ahí de inmediato. 
 
    —Lo entiendo Bruno, lo entiendo. No te preocupes mucho por mi inconveniente con la mujer que supuestamente era mi pareja hasta un par de momentos atrás —hablé con sarcasmo— Y si no te incomoda, me agradaría saber cómo se encuentra Rosé. 
 
    —Rosé ha ido mejorando enormemente, ha estado yendo al médico todas las semanas y ya se siente mucho mejor que cuando Aleska optó por ir a verla. 
 
    —Qué bueno, no imaginas cuanto me alegro porque ella se sienta mejor. Me alegra que haya encontrado a un hombre que está a su lado para apoyarla. Yo aun la sigo amando, pero, ese es un sentimiento que voy a guardar para mí por toda la eternidad. Y como nunca le demostré adecuadamente que mi amor por ella fue verdadero, será mi sacrificio verla siendo feliz con alguien más. 
 
    —Siento mucho que te sientas así, de verdad lo siento mucho. 
 
    —Nadie debería sentir ni una pizca de pena por mí, pues todo el sufrimiento que tengo en la vida es por culpa de mis malas acciones y comportamiento. 
 
    —Filip. Empieza a preocuparme que tú estés buscando una manera de castigarte a ti mismo por los errores que has cometido en el pasado. 
 
    —No lo hago, por si lo piensas —me obligué a mentirle, a pesar que la realidad fuera todo lo contrario. Estaba consiguiendo vicios por culpa del dolor. 
 
    —Filip, solo avísame si te sientes mal y yo puedo ayudarte con algo. 
 
    —Lo haré, no te preocupes. Pero, ahora necesito dormir un poco ¿Está bien? Ya hablaremos mañana sobre todo lo pendiente. 
 
    —Está bien. Te veo mañana Filip, qué descanses —a continuación, colgué la llamada y me recosté en la cama sin cambiarme de ropa ni nada. La verdad es que no me interesaba ni en lo más mínimo. 
 
    Nada más que interés, es la correcta definición para lo que se supone existió entre Jane y yo. Nada más que interés, fue lo que ella sintió. Sin embargo, me pregunto si una persona es capaz de engañar a otro por interés. Eso no tiene ni una pizca de sentido y corazón, ni sentimientos ni razón. En serio, alguien que hace algo parecido debe ser alguna clase de monstruo en su interior, es esa la única forma de cometer un pecado como tal. 
 
    Y aunque me molestó enormemente lo que hizo, me alivia saber que yo no debí sentirme culpable por no llegar a amarla. Pero, cómo yo podría saberlo, si ella fue una perfecta mentirosa.
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    CAPÍTULO 6: DILE ADIÓS A QUIENES TE HAN LASTIMADO 
 
      
 
    Aleska 
 
    21 de noviembre, 2020 
 
    Vestía unos pantalones de tela jean junto con una blusa de tirantes, un abrigo color beige y tacones bastante altos. Por supuesto, no podía faltar mi cubrebocas. 
 
    Acababa de llegar a Polonia y me encontraba saliendo del aeropuerto mientras le enviaba un mensaje a Bruno, quien respondió diciendo que me esperaba en la parte de afuera para llevarme a casa y luego a la empresa. Una gran sonrisa apareció en mi rostro al ver a mi esposo frente a mí: 
 
    —Buenos días, mi vida —se acercó a mí para poder ayudarme con mis maletas—Debo estar quince días en cuarentena en casa por las normas de bioseguridad contra el COVID 19, por lo que no iré a trabajar hasta entonces. 
 
    —¿El gobierno lo ha dicho ya? 
 
    —Para nada, pero, es lo que el resto del mundo está haciendo —me encogí de hombros y entré a la parte trasera del auto después que Bruno me abriera la puerta—Gracias. 
 
    —¿Cómo ha sido el viaje? ¿Qué ha pasado con Rosé? ¿Cómo está ella? —Comenzó a manejar en dirección a nuestra casa y a preguntarme lo que se le venía a la cabeza. 
 
    —Cuando llegué Rosé se encontraba un poco preocupada respecto a las decisiones que tomó, el haberse ido de Polonia dejando todo lo que un día conoció atrás y eligiendo comenzar de nuevo. 
 
    —¿Tenía esas dudas por alguna razón en específico? 
 
    —El miedo le hacía sentirse así. El miedo a equivocarse una vez más, el miedo a volver a sentirse muerta por dentro y desear estarlo en verdad —suspiré—El miedo le carcomía, y temió equivocarse otra vez. Temía entrar a la bañera y pasar una navaja por sus brazos, temía darle fin a su vida. Temía ser la mujer que algún día fue. Temía volver a ser Rosé, la mujer que llevaba cabello rosa y una vida triste. Ella se tenía miedo a sí misma. Aquello hizo que deseara visitar al médico una vez más para que le volviera a explicar sobre el síndrome que se le detectó luego de su intento de suicidio. Lo hizo y se ha estado sintiendo mucho mejor desde entonces, por lo que ya no hay problema alguno. Bueno, tiene crisis nerviosas algunas veces, pero, Wonho logra controlarlas todas. 
 
    —Me alegro por Rosé, de todo corazón. 
 
    Llegamos a casa después de un largo rato mientras continuábamos con nuestra conversación acerca del estado actual de nuestra amiga Rosé y el viaje de emergencia que tomé por brindarle un poco de mi ayuda. 
 
    —Algo debe de haber sucedido aquí cuando no me encontraba ¿O me equivoco? 
 
    —No pasó nada en absoluto hasta ayer por la noche. 
 
    —¿Ayer por la noche? Cuando sucede algo por las noches, suele ser más grave... ¿Te ha pasado algo a ti o quién ha sido la víctima del problema antes mencionado? 
 
    —Filip tuvo una discusión con Jane. 
 
    —¿Jane? ¿Y por qué ha sido tan preocupante que ellos peleen como una pareja? Lo que trato de decir es que siempre todas las parejas tenemos unos cuantos problemas en la relación o en el matrimonio, pero, no lo andamos contando por allí a nadie. No lo hacemos, y tampoco lo pensamos, la mayor parte del tiempo. 
 
    —Jane es una jodida mentirosa, una maldita mentirosa que no ha venido a hacerle más que daño a mi hermano. Sé que Filip no es la mejor persona que ha pisado este mundo, sin embargo, no merecía algo como eso —él estaba lleno de furia—Dime Aleska ¿Cómo alguien es capaz de acercarse a otra persona con esa clase de intenciones? 
 
    —Es posible si tu corazón es lo suficiente oscuro. Alguien de buen corazón, no va a lastimar a otro por cumplir con sus intereses. Y la pregunta que acabo de hacerme a mí misma luego de que me contaras las acciones tan horribles de Jane, quisiera saber de qué manera deberíamos darle su merecido sacándola de la empresa lo más pronto. 
 
    —Filip quería saber lo mismo, y le respondí que puede obligarla a presentar una carta de renuncia hasta hoy por la noche. 
 
    —¿En serio crees que ella está dispuesta a presentar una carta dándonos su renuncia así de fácil? —Dejé que una carcajada saliera—¡Por el amor de Dios, tú y yo bien sabemos que eso no va a pasar por nada del mundo! 
 
    —Soy consciente de que ella no lo va a hacer por voluntad propia, por lo que le aconsejé a mi hermano que la amenazara para que no tenga otra opción que desaparece y no volver a la empresa. 
 
    —¿Amenazarla con qué? 
 
    —Le recomendé que la amenazara con su carrera como modelo en el mercado internacional. Que le dijera que, si ella no accede a hacer lo que él le está pidiendo, va a arruinar su reputación en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Bueno. Eso va a ser suficiente para que a ella no le quede más remedio que aceptar presentar una carta de renuncia antes que ver su carrera completamente arruinada y sin una oportunidad de salir de ese hueco en el que se va a estar metida. 
 
    —Espero que le haya ido según lo planeado. Ahora, necesito irme a la empresa si no te molesta. 
 
    —Claro que no me molesta. Sé que debes ir a cumplir con tus obligaciones, y mientras tanto, yo optaré por dormir un rato debido a que el viaje ha sido bastante largo, y me ha cansado muchísimo. 
 
    —Entiendo, cielo. Te traeré un poco de comida para la cena. 
 
    —Gracias Bruno, yo te lo agradezco. 
 
    —No es nada, lo sabes. Te veré en la noche —hizo un ademán antes de mandarme un beso volado. Reí al notar aquella acción tan romántica y tierna de su parte, y aunque me sentía avergonzada por actuar de tal manera a mi edad, le devolví el gesto. Y sin más, desapareció de mi vista. Lo adoro, lo juro. 
 
      
 
      
 
    Filip 
 
    Para encontrarme completamente listo mentalmente para lo que estaba a punto de hacer, necesitaba tomar un poco de alguna bebida alcohólica que lograra hacerme perder todos mis sentidos, acompañada de un cigarrillo. Después de consumir lo que me ayudaría a relajarme, le pedí a Jane que se dirigiera a mi oficina para poder conversar sin que nadie nos molestara. 
 
    —Bien, supongo que ahora mismo vas a decirme para que me has citado en tu oficina ¿Eh? ¿Filip? —Enarcó una ceja antes de soltar un bufido. 
 
    —Anoche te dije que quería hablar contigo en la empresa para aclarar tu situación. 
 
    —No soy lo suficiente tonta para olvidarlo, pero, no creía que ibas a ser tan hombre como para hacerlo y enfrentarme —tuvo una risa burlona. Y es ahora, que me pregunto cómo fui capaz de enamorarme de una mujer como la que tenía frente a mis ojos. Sin embargo, es entendible pues, yo conocía solamente una versión que ella había creado para agradarme y entrar en mi vida mucho antes de que yo me diera cuenta de ello. Yo no sabía el tipo de ser humano que ella era sin ninguna mascara, porque de lo contrario jamás me habría involucrado con ella de ninguna forma. Y apenas es hoy, que la conozco por quien realmente es. Es esta versión, que apenas ayer me presentó, con la que tengo que hablar y luchar hasta conseguir ponerle un punto final a esta estúpida situación. 
 
    —Ya, como digas. No pienso seguirle dando vueltas a este asunto y continuar perdiendo mi valioso tiempo. Tengo demasiado trabajo en los próximos meses como para centrar mi atención en una oportunista. 
 
    —Acepto que soy una oportunista, pero, prefiero serlo antes que parecer una estúpida y dejar que me vean la cara. Y si lo piensas por un momento, el dinero mueve el mundo y también mueve nuestros corazones al tiempo que logra que aparezca un brillo peculiar en los ojos de cualquiera. 
 
    —Jane, el dinero no es lo más importante en la vida de una persona porque si tú no eres feliz, no importara si estás lleno de dinero. Solo mírame a mí, soy el vivo ejemplo de eso. 
 
    —No me vengas a repetir ese dicho que menciona que el dinero no compra la felicidad, ni la felicidad al dinero, que mi abuela ya me lo dijo demasiadas veces a lo largo de mi infancia —se sentó en una de las sillas que estaban frente a mí. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me engañaste así? ¡Te aprovechaste de mí sin piedad! Yo te conocí cuando Rosé acababa de dejarme y yo intentaba hacerlo todo para que ella aceptara regresar a mi lado. Y juro que sentía morirme, pues después de que ella me dejó y enterarme que estaba saliendo con otro hombre al que apenas conocía, el mundo que conocía y en el que vivía diariamente se terminó en un abrir y cerrar de ojos. Y llegaste tú y en cierto punto, me negaba a aceptarlo porque todo pasó tan rápido y de manera tan reciente. Y en el momento que tuve una profunda conversación con la mujer que me volvía loco y por la que estaba seguro que podría llegar a dar la vida, entendí que de verdad tú me gustabas y que perdería nada se me daba a mí mismo una nueva oportunidad en el amor. Y nuestro supuesto amor se hizo más fuerte tan rápidamente, que no parecía que fuera de verdad. Y mira como terminé por enamorarme de una completa desconocida. Me destruiste más de lo que necesitaba, y yo ya estaba dividido en mil pedazos. 
 
    —Por favor, te pido que no hables como si yo fuese la peor persona que ha pisado este mundo y a la que has tenido la desgracia de conocer. 
 
    —¿Y acaso no eres una mala persona por engañarme para obtener mi fortuna a cambio? 
 
    —Jamás he negado mis intenciones, o al menos desde ayer. Pero, para ti el dinero nunca ha sido un problema porque naciste en cuna de oro. Nunca, pero, nunca, fue un problema para ti y por la misma razón, no podrías entender a alguien que ha carecido de muchas cosas y que ha tenido cientos de necesidades. 
 
    Me quedé en silencio analizando cada una de sus palabras, para al final terminar por aceptar que lo que decía era absolutamente cierto. 
 
    —Crecí siendo muy pobre, y empecé a trabajar desde los catorce años en los semáforos haciendo malabares o pidiendo limosna para tener la capacidad de pagar mis estudios. Y al ser mayor de edad, logré que me contrataran en algunos sitios como camarera y mi sueldo fue mejor y pagué mis cursos de modelaje. Y esta fue la oportunidad más grande que se me ha presentado. Mi abuela me decía que debía encontrar a un hombre que tuviera el dinero suficiente para mantenerme y brindarme la buena vida a la que nosotros nunca tuvimos la oportunidad de acceder. 
 
    —Y yo no pienso que eso esté mal. Sin embargo, el error que tú cometiste fue el haberte involucrado conmigo solo por mi dinero y no porque tú tuvieras cualquier tipo de sentimiento por mi persona. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Te voy a explicar con un ejemplo de dos personas muy cercanas a nuestro entorno: Bruno y Aleska. Ella llegó a nuestra empresa debido a que uno de nuestros empleados la reclutó y en el instante en que ellos se conocieron, se enamoraron a primera vista y esa relación solo siguió creciendo. Y después él le pidió matrimonio y se casaron. Ella ya era de buena familia, pero, por obviedad ahora la mitad de la fortuna de Bruno es de ella, sin embargo, ella lo hizo por amor mucho antes de mirar por su dinero ¿Ya lo entiendes? 
 
    —Sí, ya lo entiendo. Lo he hecho con el ejemplo que acabas de darme. 
 
    —No eres una mala mujer, solamente tomaste una mala decisión que te hizo parecerlo. Sin embargo, yo estoy dispuesto a darte una oportunidad. 
 
    —¿Y ahora de qué me hablas? 
 
    —Sinceramente, por la actitud que tuviste ayer, iba a amenazarte para que decidieras salir de mi empresa y no volver jamás. Yo solo quiero que salgas de la empresa porque me duele verte, no obstante, haré que un amigo te dé un puesto como modelo de su marca en Holanda. Solo debes presentar una carta de renuncia. 
 
    —Está bien, lo haré. Ni siquiera necesito pensarlo porque no merezco lo que me estás dando, así que no me tomaré ni el tiempo de pensarlo. 
 
    —Bien, vas a irte dentro de una semana apenas hayamos terminado todo el papeleo —me quedé en silencio por unos pocos segundos—Solo no vuelvas a cometer el mismo error jamás, no lo hagas nunca porque no haces más que herir a la persona a la que estás engañado con suma frialdad. Date una oportunidad de verdad para enamorarte de una persona, sin importar si tiene dinero o no lo tiene, y gana tu propia fortuna con tu sudor y con tus lágrimas. Es posible que no sea la persona más adecuada para aconsejarte que ganes tu propia fortuna debido a que yo ya nací teniendo una enorme fortuna por lo que mis padres hicieron en vida, no obstante, seguí trabajando para dejar de disfrutar de la fortuna que no me pertenecía y ganar la mía trabajando en la mesa. Y siempre, dile adiós a quienes te hacen daño, tal y como yo lo estoy haciendo en este mismo momento contigo 
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    CAPÍTULO 7: ESTARÉ PERDIDO EN TI MÁS ALLÁ DE LA ETERNIDAD 
 
      
 
    Aleska 
 
    6 de diciembre, 2020 
 
    El reloj marcaba las tres de la mañana y me encontraba totalmente desnuda al lado de mi esposo pues habíamos estado haciendo el amor por más de tres horas y habíamos perdido el sentido del tiempo. 
 
    —Sabes que tendríamos que estar durmiendo ¿No? —Reí. 
 
    —Ya lo sé, pero, prefiero disfrutar un momento tan íntimo contigo —besó mi mejilla con lentitud —Además no tendremos mucho tiempo para nosotros solos hasta el mes que entra debido al desfile que va a llevarse a cabo en Nueva York. 
 
    —Tienes razón, el desfile será uno de los más grandes que ha realizado la empresa en los últimos años. 
 
    —Claro que sí preciosa, y todo se debe a la enorme ganancia que ha tenido la empresa a lo largo de todo este año. 
 
    —¿De cuánto ha sido la ganancia? 
 
    —De más de cien millones de dólares, solo en Polonia, y si hablamos a nivel mundial, pasamos los quinientos millones de dólares —suspiró con admiración. 
 
    —Vaya, es mucho más de lo que creíamos. Y por lo mismo, tenemos la oportunidad de hacer el desfile en el hotel Clarck en Nueva York. 
 
    —Los Clarck tienen una de las cadenas de hoteles más rentables y millonarias de la industria. Será un desfile de lujo, no cabe duda. 
 
    —Y tendremos a Heaven Duch, una de las mejores asistentes corporativas y organizador de bodas de toda Europa, por no decir del mundo entero. 
 
    —¿Qué hace Heaven Duch en uno de los hoteles Clarck? —Mi esposo cuestionó al mismo tiempo que enarcaba una ceja. Comprendía su duda pues, yo tuve la misma antes de conocer la respuesta. 
 
    —Heaven Duch estado trabajando allí desde hace muchos meses, y, además, según los rumores, es ella la novia de Alexandre Clarck, el jefe del hotel y el mayor heredero —le respondí— Sin embargo, lo que nos interesa a nosotros es el excelente trabajo que sale de ese hotel y el reconocimiento que posee más no la vida íntima de ellos. 
 
    —Sí, nos iremos a Nueva York dentro de veinte días por un poco más de una semana —acarició mi cabello mientras me veía con amor— Y será una semana de locos, llena de modelos, entrevistas, medios de comunicación y otras cosas más. 
 
    Sin decir nada más, nosotros nos quedamos en silencio mirándonos con suma atención. Yo lo amaba, y amaba cada pequeña parte de él. 
 
    A pesar que ambos nos sentimos atraídos el uno por el otro apenas nos conocimos, nuestro amor se fue fortaleciendo con el pasar de los meses y gracias a todo lo que vivimos juntos. Y siempre he creído que lo que en realidad hizo que yo me enamorara de Bruno perdidamente es el gran hombre que es y todas las acciones que llevó a cabo para demostrar que se encontraba interesado en mí y que deseaba tener un futuro a mi lado. Y en ese camino, pasaron muchas cosas que lograron que nos volviéramos locos por el amor que había entre los dos y nos ayudó a entender lo que necesitábamos y lo importante que es tomar decisiones que nos beneficien en cualquier sentido. 
 
    —¿Aleska? ¿Crees que es momento para hablarte de algo que ha estado rondando mi cabeza durante los últimos días? —Susurró y mordió el lóbulo de mi oreja. 
 
    —Siempre es el momento indicado, mi vida. 
 
    —Entonces...Permíteme comentarte que hay algo que quiero que suceda entre tú y yo y que no he tenido el valor de decirte —su voz temblaba. 
 
    —¿Qué pasa, Bruno? ¿Por qué tiemblas tanto ahora mismo? —Reí un poco y puse mis manos alrededor de su rostro con el objetivo de comenzar a acariciarlo. 
 
    —Aleska Ivanovic...—mi nombre se escuchaba tan bien cuando provenía de sus labios— Lo que quiero es que tú y yo tengamos un bebé y que empecemos a formar una familia porque nos lo merecemos. 
 
    Oh, con que eso era lo que él deseaba y le ponía tan nervioso. 
 
    —Yo también quiero que comencemos a tener la familia, una familia que sea el resultado de la unión y el amor que existe entre los dos —besé su frente—Pero, creo que no es el momento indicado porque aún todas las cosas nos están del todo bien. Por supuesto que nuestra relación está en su mejor momento, sin embargo, necesito que todas las personas que tenemos alrededor y que queremos también estén bien. Pues, en el tiempo que he vivido en Polonia, he aprendido a ser una persona muy sentimental y he dejado que los sentimientos me derriben y me hagan pedazos. Y Rosé es mi más grande preocupación ahora, debido a que está cruzando la última curva antes de terminar con esta carrera que la ha estado atormentando a ella y a todos los que la amamos con locura. Y si mantengo un embarazo mientras Rosé siga estando tan triste, no podré ayudarla y correría el riesgo de sufrir un aborto ¿Ya entiendes a lo que me refiero? Y aunque nosotros dos estamos completamente listos para tener un bebé, es mejor que sea en el momento más lindo. Que sea en un momento en el cual podamos disfrutar de cada pequeño instante que nos traiga nuestro futuro hijo o hija sin que algo se interponga de por medio. 
 
    —Yo entiendo a lo que te refieres. Y tienes razón, es mejor que esperemos un poco. 
 
    —Y no será mucho tiempo, solo tenemos que esperar unos meses y sucederá al fin. Y tú sabes, más que nadie, que hace tiempo que tomé la decisión de ayudar a Rosé y que la adoro y es mi otra mitad, cuando hablamos de amistad. Y que tengo que culminar lo que un día comencé. 
 
    —Hazlo, ayuda a que ella sea feliz de una vez por todas y que ya no tenga ni una sola duda más. 
 
    —Lo sé y voy a hacerlo —volví a besar su frente— Ahora, tenemos que dormir porque ya es muy tarde. 
 
    —No me digas que ya te has cansado de mis besos y caricias...—esbozó una mueca. 
 
    —Sabes que jamás me cansaría de la manera en que me haces sentir durante cada día de mi vida —lo di un beso en los labios— Pero, ya es tarde. Son prácticamente las cuatro de la mañana. 
 
    —¿Y a quién le importa, cariño? A nadie le interesa si estamos aquí haciendo cosas indebidas a esta hora —quitó la sábana que cubría mi cuerpo y acarició mi abdomen—Solo déjate llevar y disfruta de mi compañía. 
 
    —Está bien, como sea —reí sobre sus labios— Tú solo continúa con lo tuyo. 
 
    Esa noche no dormimos, por lo que despertamos cerca de las dos de la tarde y pedimos un poco de comida para no morirnos de hambre. Yo acababa de salir de la ducha y me dirigí a la cocina para encontrarme con Bruno. 
 
    —Bonita, la pizza ya llegó —me sonrió y le devolví la sonrisa y antes de sentarme a comer, mi teléfono vibró en mi bolsillo indicándome que una notificación había llegado. Al prenderlo, leí un mensaje que era de mi hermana mayor, Eva: 
 
    Hola, hermanita. Espero que te encuentres bien al igual que Bruno. Espero verte muy pronto y llenarte de abrazos y reírnos juntas cómo lo hacíamos hace quince años. Pero, nuestra vida ha dejado de ser la misma y ahora mismo estoy comenzando un nuevo capítulo en mi vida totalmente diferente. Hace meses me enteré que estoy embarazada y voy a tener gemelos. Y mi más grande deseo estar que tú estés aquí cuando ellos nazcan. Nuestros padres también se enteraron hace poco, y voy a cumplir siete meses de gestación. Lo he mantenido en secreto porque como tú sabes, yo he tenido problemas para quedarme embarazada y por lo mismo, tenía miedo de sufrir un aborto. Y el hecho de estar viviendo en Italia, me ayudó a ocultarlo. El parto está previsto para finales de enero. Ven a ver a tus sobrinos en cuanto hayan llegado al mundo, por favor. 
 
    —¡Bruno, Eva está embarazada y tiene siete meses! —Di un salto de alegría — Ella va a tener gemelos y el parto está previsto para finales de enero. 
 
    —Qué maravilla, dile que me alegro mucho. 
 
    —¿Sabes lo maravilloso que esto es? —Un par de lágrimas cayeron de mis ojos—Hace años, el ginecólogo le dijo que su útero tenía un par de problemas y que era bastante probable que ella no pudiese ser madre nunca. Y ahora, luego de tantos años y de haber pasado por miles de tratamientos, se ha quedado embarazada y está a punto de culminar con el embarazo. Y eso es como un maldito milagro. 
 
    —Lo sé cariño, lo sé. Y no tienes idea de lo mucho que me alegro por ellos —besó mi frente —Y tu hermana Eva ya sabe que nosotros dos siempre vamos a estar presentes en la vida de sus hijos y que los ayudaremos en todo lo que ellos lleguen a necesitar en algún punto de sus vidas. 
 
    —Es cierto...Ay, no puedo creer que esté sintiendo una felicidad tan grande como esta —la sonrisa ya no me cabía en el rostro— Jamás creí que iba a convertirme en tía y que el sueño de Eva de ser madre iba a convertirse en una realidad. 
 
    —¿Y si para hacer de esto momento uno mucho más bonito, bailamos un poco? 
 
    —¡Por supuesto que sí! —Hice un baile extraño y él puso una canción que me hizo recordar un momento en especial. 
 
    —Dime una vez más por que decidimos quedarnos a dormir en la oficina cuando podíamos haber ido a mi apartamento, Bruno –reí al ver cómo preparaba un poco de café para ambos. 
 
    —Porque quería hacer de nuestra noche algo sumamente divertido e inolvidable –rió con fuerza— Probar algo nuevo, que jamás hayamos hecho con alguien más. 
 
    —No puedo decir que no te amo porque sí, te amo–sonrió haciendo que nuestras narices rocen— Es difícil para mí comunicar los sentimientos que guardo. 
 
    — ¿Me estás dedicando una canción o solamente soy yo la que piensa eso? –sonreí. 
 
    —Eres bastante buena con las indirectas –contestó separándose de mí y poniendo la dichosa canción en su teléfono— ¿Me concedes esta pieza, hermosa señorita? 
 
    — ¿Cuántas veces necesito hacerte saber que te concederé todos los bailes que desees? –Lo molesté acercándome a él— Hazme olvidar de todo por unos minutos. 
 
    —Amo hacerte olvidar de todo y tener toda tu atención en mí simplemente –rió y comenzamos a bailar con delicadeza—Solo él podía hacer que me desconecte del mundo por minutos e inclusive horas. Adoraba sentirlo cerca y saber que el sentía él mismo amor que yo sentía por él. Nuestros cuerpos se movían al compás de la música y nuestros corazones latían al mismo ritmo. Solo éramos nosotros dos ahora mismo. 
 
    —¿Recuerdas aquella vez que bailamos esta canción el mismo día que decidimos quedarnos en la oficina a dormir para tener un buen momento a solas? —Le pregunté y él asintió divertido—Y ahora que lo pienso con cabeza fría, me doy cuenta que fue demasiado estúpido habernos quedado en la oficina cuando en lugar de eso, podríamos haber ido a mi casa y hubiésemos estados mucho más cómodos. 
 
    —Es cierto, claro que hubiésemos estado mucho más cómodos. Pero, si lo piensas por tan solo un segundo, si hubiésemos ido a tu casa, no se habría convertido en un momento tan especial y único como lo fue. 
 
    —Claro que sí, ese fue uno de los momentos que más recuerdo —reí— Siempre recordaré cada una de las veces que bailamos mirándonos a los ojos, demostrando el amor que nacía entre nosotros dos y que nos llevaría a todo lo que tenemos en la actualidad. 
 
    —Te adoro, te adoro con mi vida entera. 
 
    —Yo también te adoro infinitamente, Bruno. 
 
    —¿Aleska? —Susurró en voz baja.
—Dime, cariño —cerré los ojos, intentando guardar el momento en mi memoria. 
 
    —Estaré perdido en ti más allá de la eternidad. 
 
    —También yo, mi amor. He estado perdida en ti desde el primer momento en que te vi y no voy a dejar de estarlo nunca —besé sus labios— Eres mi mundo entero y lo único que necesito para ser feliz, hoy y siempre.
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    CAPÍTULO 8: COMO LUZ DE LUNA 
 
      
 
    Rosé 
 
    10 de diciembre, 2020 
 
    Me recosté en el hombro de Wonho y le di una pequeña sonrisa. Ambos habíamos decidido visitar una colina para tratar de despejar nuestra mente y crear buenos momentos juntos. 
 
    Mientras veía el maravilloso paisaje que estaba frente a mis ojos, no pude evitar cerrarlos y recordar el momento clave que tuve en mi vida para darme cuenta de lo que verdaderamente había empezado a sentir por Wonho. 
 
    12 de mayo, 2019 
 
    Caminaba tomando el brazo de Wonho con delicadeza. Ambos habíamos decidido ir al centro para que yo pudiera conseguir un poco de mercadería de ese grupo de música que tanto me gusta. 
 
    — ¿Llegaremos pronto? Creo que mis pies ya arden. 
 
    — ¿Hace cuánto que no caminabas tanto? —rió y luego lo hice yo. 
 
    —Hace mucho más tiempo de lo que puedo recordar. Siempre iba en auto a cualquier lugar. 
 
    — ¿Ya has pensado en el desfile de la empresa en la que trabajas? 
 
    —Tengo que ir así no quiera, iré el día del desfile exactamente. Por suerte, Aleska ha estado informándome cómo se desarrollará el desfile día a día. 
 
    Él se limitó a asentir mientras continuábamos caminando en silencio. Cada vez que lo tenía lo suficiente cerca, observaba cada una de sus facciones que eran iguales a las de un hombre que podía gustarme sin duda siquiera. En los días que he estado viviendo con él, cuando él se iba a trabajar yo me dedicaba a pasear por la ciudad y a mantener la casa arreglada. Estos últimos días han sido pacíficos y felices. 
 
    —Ya hemos llegado —me dijo con una sonrisa— Como puedes ver, hay bastante mercadería de diversos grupos. 
 
    — ¿Me esperarías un par de minutos mientras compro todas las cosas que estoy buscando? 
 
    —Voy a acompañarte ¿Está bien? —me volvió a sonreí al mismo tiempo que tomaba mi mano por primera vez, causando que una enorme electricidad recorriera todo mi cuerpo. Demonios, eso se sintió demasiado bien. 
 
    Mi búsqueda de varios artículos tardó muchísimo más de lo que teníamos planeado. Por la noche, Wonho decidió llevarme a que conociera el popular Rio Han. 
 
    —Desde aquí hay una vista muy linda ¿No lo crees? —dije recostándome en su hombro sutilmente. 
 
    —Me gusta venir aquí cuando siento que ya no puedo más... 
 
    —He sentido durante años que ya no puedo seguir viviendo ni un solo minuto más —un nudo se formó en mi garganta— Disculpa, no sé por qué te digo esto ahora mismo. 
 
    —Puedes decirme todo lo que quieras —me sonrió viendo hacia mis labios— En realidad, puedes decirme todo lo que quieras cuando te plazca, estaré para ti en cualquier momento —siguió acercándose a mí viendo a mis labios directamente. 
 
    Me di cuenta de que sus intenciones no eran solamente darme un abrazo, lo que él quería ahora mismo es poder tocar mis labios. Una parte de mi quería conocer el sabor de sus labios, no obstante, la otra parte no podía permitirle tocar mi alma. 
 
    —Wonho, detente por favor —con ayuda de mis manos lo alejé un poco de mi— No hagas que te amé con tanta fuerza, no hagas que pierda todos mis sentidos por ti. Solo detente por ahora, solo hazlo por mí. 
 
    — ¿Llegaras a amarme algún día tanto como lo amaste? —preguntó observándome con una mirada triste. 
 
    —Tal vez ya te estoy amando más de lo que llegué a amarlo a él —confesé acercándome a él con lentitud— Wonho, temo que me he enamorado de ti de repente. 
 
    Supongo que aquello que le dije lo tomó bastante desprevenido, por lo que no tuvo una respuesta que darme. 
 
    —Temo a seguirte amando tanto cuando sé que puedes irte de mi lado en cualquier momento —negó con su cabeza— No puedo permitirme amarte tanto. 
 
    —Wonho, quiero que me mires a los ojos —tomé su cabeza con delicadeza— Volveré a ti, siempre volveré a ti. 
 
    — Rosé...—susurró. 
 
    —Wonho... 
 
    —No sabes cuántas ganas tengo de besarte en este instante. 
 
    —Simplemente hazlo, no pienses en lo que sucederá después de esto —reí. 
 
    En cámara lenta, me fue acercando a él. Observé sus labios otra vez y cerré los ojos esperando a que sus labios tocaran los míos. Cuando esto pasó, una leve sonrisa se dibujó en mi rostro. No quería separarme de sus labios por ninguna razón, pero me vi obligada a hacerlo luego de un par de minutos. 
 
    —Eso fue asombroso —confesó con una sonrisa. 
 
    —Te quiero mucho —le dije— Te quiero mucho en verdad. 
 
    —También te quiero mucho, Rosé. 
 
    Es realmente sorprendente que me estoy olvidando de Filip en tan solo unos días gracias al hombre al que acabo de conocer hace poco. Wonho, tal parece que eres lo mejor que me ha pasado en mi vida entera. 
 
    —¿Wonho? —Le llamé y al instante, volteó a verme y me brindó una dulce sonrisa. 
 
    —¿Qué pasa, luz de mis ojos? —Me besó y me hizo reír debido a la ternura que él emanaba. 
 
    —¿Recuerdas el día en que salimos a conocer la ciudad y terminamos besándonos por primera vez y confesando la atracción que existía? 
 
    —¿Cómo sería capaz de olvidarlo? Si ese fue el día en que la vida me brindó la oportunidad de besarte y empezar una historia contigo. Es uno de mis momentos favoritos y dudo que deje de serlo. 
 
    —Llegaste a mí como luz de luna —le confesé avergonzada. 
 
    —¿Cómo luz de luna? 
 
    —Sí, como luz de luna. La luz de la luna aparece de repente a cierta hora y a pesar de ello, no dejas de observarla y de enamorarte de ella —susurré— Tú eres como luz de luna, llegas de repente y me pones el mundo de cabeza sin siquiera haberme avisado antes. Y me vuelves loca y haces que renuncie a todo y que, al fin, logre entender qué necesitado para ser feliz y que no hace más que molestarme y estorbar en mi vida. 
 
    —¿He sido todo eso para ti, en serio? —Sus ojitos tenían una luz particular y tomó mis manos mientras me veía a los ojos con cariño. 
 
    —Por supuesto que sí, mi amor. Claro que lo has sido todo, absolutamente todo para mí —lo besé— Y nunca dejaré de agradecerte por todo lo que has hecho por mí a lo largo de todo el tiempo que nosotros hemos estado juntos. 
 
    —Rosé ¿Qué pensaste la primera vez que me viste? ¿Cómo me viste? ¿Qué se te cruzó por la cabeza en ese mismo instante? 
 
    —Me quedé perpleja, lo hice. Lo juro —le dije al ver que entrecerraba los ojos, demostrando que no creía en mis palabras al cien por ciento— Pensé muchas cosas. 
 
    —¿Cuáles son esas muchas cosas, Rosé? 
 
    —Voy a serte sincera totalmente...—suspiré—El día en que te conocí, me sucedió algo que jamás me había pasado; me quedé en blanco cuando te observaba con atención y me quedé sin nada que decir. Pensé en como lograste que mi corazón palpitara sin razón aparente y como la tranquilidad llegó. También pensé en cómo nunca se conoce a alguien por pura casualidad y que yo...Podía otorgarte mi confianza. Y entonces, supe que ibas a cambiarme la vida por completo al dirigirme la palabra porque tú eres una de esas personas que al solo mirarme causaría que mi mundo se pusiera de cabeza. Volviste a cuestionarme si me encontraba bien, y volví a perderme en ti. Fue como amor a primera vista, no obstante, en ese momento no iba a admitirlo. Por supuesto que no. 
 
    —¿Por qué no? ¿Por el amor que sentías por Filip? ¿Es por eso que ni siquiera cruzó por tu cabeza? —Acarició mi hombro desnudo. Hoy llevaba una falda de cuero y una blusa blanca que dejaba mis hombros al descubierto. 
 
    —Sí, se debe al amor que sentía por Filip. Yo daba la vida por él, y mi estúpido cerebro no pudo darse cuenta que no valía la pena, que nunca lo valió. Pero, lo perdono y no pienso guardarle rencor debido a que soy consciente de que se equivocó y que él se culpa a sí mismo todos los días por no haberme dado la relación ni la vida que yo me merecía. 
 
    —Está bien que hayas perdonado a Filip, está bien. Él y tú son los culpables de todo lo que sucedió, pero, ya están teniendo la enorme oportunidad de buscar una vida mejor lejos del otro y no volver a cometer los mismos errores con otra persona nunca más. 
 
    —Sí, de todo corazón, espero que Jane sea la mujer perfecta para él y que le ayude a ser feliz. Filip se lo merece al igual que lo merezco yo —suspiré y en ese exacto momento, Aleska empezó a llamar a mi teléfono— Espérame corazón, es Aleska quien me está llamando. 
 
    —No hay problema, yo espero. 
 
    —Gracias —susurré y tomé la llamada— Hola Aleska ¿Qué puedo hacer por ti, preciosa? 
 
    —Rosé, llamaba para ver cómo te encuentras. 
 
    —He estado mejorando enormemente y ahora mismo, estoy con el amor de mi vida observando el precioso paisaje que nos otorga una colina en Seúl. Hemos pasado un magnífico día. 
 
    —Me alegro tanto, y creo, que he arruinado su momento romántico. 
 
    —No pasa nada, no te preocupes. Wonho entiende que deba contestar tus llamadas. En fin, me pregunto cómo estás tú. 
 
    —Ahora mismo, estoy muy bien. Estoy en la oficina trabajando en el próximo desfile que va a ser en Nueva York. 
 
    —¿En Nueva York? Será algo grande al parecer. 
 
    —Sí ¿No quieres venir con Wonho al desfile? Será algo muy elegante y nos lo vamos a pasar muy bien. 
 
    —¿En verdad tengo la oportunidad de ir? Digo, soy la modelo antigua de la empresa... 
 
    —Nadie se molestará por qué vengas y contemples el desfile, al contrario, será una dicha para todo mundo verte una vez más a nuestro lado. Por favor, avísame si quieres venir y te consigo las entradas. 
 
    —Deja le pregunto a Wonho si está de acuerdo —baje el teléfono — Mi amor ¿Estás de acuerdo en ir a un desfile de la empresa Bosko en Nueva York? Al parecer, va a ser algo maravilloso ante la vista. 
 
    —Sí, quiero hacerlo. Te hará bien tener un poco de distracción. 
 
    —Bien, él dice que iremos —reí— Aleska, consígueme esas malditas entradas. 
 
    —¡Estarás en primera fila, lo estarás querida! 
 
    —Genial, te agradezco por eso. Me pregunto cómo están los demás. 
 
    —Bruno va bien, pero, Filip no lo está tanto en realidad. 
 
    —¿Qué pasa con Filip? ¿Él se encuentra bien por lo menos o no? 
 
    —Filip ha estado cabreado desde hace días por culpa de Jane. Resultó que ella no lo quería en verdad, sino que decidió entablar una relación de pareja con él por su fortuna. 
 
    —¿Qué dices, ¿cómo se lo ha dicho? 
 
    —Él le contó a Bruno que lo hizo durante una pelea. Filip se molestó muchísimo y le mencionó que no quería volver a verla en su puta vida. 
 
    —¿Así lo dijo? ¿Literalmente? 
 
    —Literalmente. Le dijo que se largara de la empresa y que se fuera muy lejos de él, y ella le respondió que no pensaba hacerlo en lo absoluto. Al final, tuvo que amenazarla con algo para que se fuera y dejara de joderlo de una vez por todas. 
 
    —¿Con qué la amenazo? ¿Qué le dijo para que la muy abusiva se largara? 
 
    —Le dijo que, si no se iba, iba a destruirle la carrera como modelo por lo que no tuvo otra opción que irse lejos. 
 
    —Filip no tenía que haber pasado por eso. En lo absoluto, me siento tan mal por él. 
 
    —Sí, sin embargo, terminará por recuperarse muy pronto —suspiró con preocupación —Ay cariño, voy a tener que dejarte porque vamos a tener una reunión ejecutiva dentro de pocos minutos para revisar los últimos detalles del desfile antes de partir hacia Estados Unidos. 
 
    —Entiendo que tengas que iré, pero, antes dime una cosa: ¿Cuántos días van a estar allá? 
 
    —Dos semanas, las últimas dos semanas de este mes. Hay que revisar que el proceso vaya bien para llegar a un resultado maravilloso. 
 
    —Lo sé ¿No voy a estorbar si estoy allí durante todo ese tiempo? 
 
    —Para nada, ya te dije que va a ser un completo placer tenerte con nosotros. 
 
    —Te veré en poco tiempo, amiga mía. Qué tengas un lindo día, adiós. 
 
    —Adiós, Rosé. 
 
    Colgué la llamada de inmediato. 
 
    —Disculpa, mi vida ¿Qué le pasó a Filip? 
 
    —Jane estaba a su lado porque es una puta busca fortunas y él está un poco mal por lo que le hizo. 
 
    —Vaya, al final, ella terminó siendo una mala persona —suspiró de nuevo y luego de eso, permanecimos en silencio por más de diez minutos hasta que él continuó enamorándome— Rosé, eres mi maldito cielo lleno de estrellas. 
 
    —También eres el mío —susurré— Gracias por haberme elegido en este mundo lleno de estrellas. 
 
    —Te volvería a elegir una y mil veces. Te amo, Rosé. Te amo. 
 
    —Te amo, gracias por haberme sacado del abismo en el que estaba metida. 
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    CAPÍTULO 9: AMOR Y DEVOCIÓN 
 
      
 
    Rosé 
 
    20 de diciembre, 2020 
 
    Hoy era el cumpleaños número treinta y uno de Wonho por lo que me encontraba colocándole un par de velas al pastel que había comprado para él para sorprenderlo mientras le cantaba feliz cumpleaños logrando despertarlo. Hoy le había comprado un par de regalos, que incluían una carta escrita a mano por mí donde le expresaba todo el amor que siento por él, un reloj bastante caro, una pequeña fiesta con su familia y compañeros de trabajo, y una noche bastante íntima...La primera de muchas. 
 
    Verifiqué que todo estuviera en orden antes de entrar a la habitación con el objetivo de sorprenderlo. Luego, cuando ya estuve completamente seguro de ello, entré y comencé a cantarle: 
 
    —¡Feliz cumpleaños a ti, feliz cumpleaños a ti! ¡Feliz cumpleaños querido Wonho, feliz cumpleaños a ti! —Para ese momento, él ya se había despertado y llevaba una enorme sonrisa en su rosto—Feliz cumpleaños hombre de mis ojos, esta pequeña mujer, te ama con su vida entera. 
 
    —Muchas gracias preciosura —besó mi mejilla con rapidez. 
 
    —¿Por qué no pides un deseo y soplas las velas? Y si lo deseas con fuerza, cualquier deseo que tu corazón tenga, se hará realidad y no tienes por qué dudar al respecto. 
 
    —Está bien mi amor, voy a hacerlo porque acabas de pedírmelo con esa preciosa sonrisa que tienes. 
 
    —No me pongas tan nerviosa que luego me ruborizo demasiado, simplemente sopla las velas antes que se apaguen por sí mismas —acomodé un mechón de cabello detrás de mi oreja para que no cayera y entrara a uno de mis ojos—¿Qué esperas, Wonho? ¡Qué se van a apagar las velas! 
 
    Wonho 
 
    Cerré los ojos para soplar las velas mientras pensaba en el deseo que pediría: Que Rosé logre superar todas las enfermedades que posee y que no tenga más preocupaciones. Que se sienta a gusto con ella misma y que me ame de la misma forma en la que yo la amo. Y por favor, que la vida no haga más que regalarle mil maravillas. 
 
    —Muy bien, cariño, sería muy agradable que me comentaras que fue lo que pediste —volvió a besar mi mejilla y asentó el pastel sobre el velador. 
 
    —Según sé, preciosura, los deseos no se hacen realidad si se los cuentas a alguien. 
 
    —Bien, bien, como digas. 
 
    —Bonita, eso es lo que eres. Y cada vez me sorprendes más cuando te veo frente a mí y recuerdo lo fuerte que eres. 
 
    —Gracias. 
 
    —Te amo, mucho, y te agradezco por tomarte el tiempo de preparar esta pequeña sorpresa para mí. No tenías por qué haberlo hecho. 
 
    —¡Claro que sí, claro que sí! Soy tu esposa, y aunque, a veces pienso que somos novios —rodó los ojos y volvió a besar mi mejilla—A veces, me tratas como si fuera una pequeña niña. 
 
    —Y es porque, para mí, si pienso ser sincero, eres mi preciosa princesita por la que aguantaría cualquier cosa, incluso una bala. 
 
    —Daría mi vida por ti de la misma forma en la que tú lo harías. Y no hay palabras que me alcancen para darte las gracias. 
 
    Nos quedamos en silencio observándonos el uno al otro y me dijo: 
 
    —Anda a darte un baño mientras yo voy a terminar de prepararte el desayuno y luego te vas a trabajar. 
 
    Rosé 
 
    —Me han dado el día libre —maldecí en el interior en el momento que lo escuche pues no tenía actividades para celebrar su cumpleaños el día entero, solo para la noche—Así que me quedare contigo, disfrutando de tu dulce compañía y de tus adictivos labios —en un abrir y cerrar de ojos me tomó de la cintura y me recostó a su lado en la cama, para comenzar a dejar besos en mi cuello y a lo largo del principio de mi pecho—Eres exquisitamente hermosa, Rosé Sullivan, en todos los sentidos. 
 
    —No soy tan hermosa, como tú lo dices, pero, aprecio que pienses eso de mí. 
 
    —¿Cómo no pensaría así si te amo con mi alma entera? Y contigo, por primera vez a lo largo de toda mi vida, he sido capaz de sentir amor y devoción por una sola persona. Y esa sola persona, has sido tú desde el día en que te conocí. 
 
    —Eres un romántico en todos los sentidos. Tal vez yo no sea tan tierna o afectiva, sin embargo, te amo de la misma manera. Te adoro, y te adoraré eternamente. 
 
    —Por cierto, luz de mis ojos, me pregunto como ha ido tu escritura... 
 
    —No muy bien, sabes que estos últimos días no he estado haciendo prácticamente nada por no estresarme y seguir al pie de las letras todas las recomendaciones que me ha hecho el doctor. 
 
    —Me alegra que lo hayas decidido así, sabes que lo único que quiero es tu bienestar. 
 
    —Ya sé mi amor. Ahora, deberías ir a darte una ducha y de esa forma, me permites ir a terminar de preparar —me puse de pie antes que se le ocurriera tirarme de nuevo a la cama. Él simplemente soltó una risita en respuesta y copió mi acción, no obstante, él se quitó la camiseta frente a mí permitiéndome dejar ver todo su cuerpo bien trabajado, y luego, procedió a quitarse los pantalones ¿Qué tenía en mente? ¿Cuáles eran sus intenciones? 
 
    —Ay, Wonho... ¿Por qué estás haciendo esto frente a mí? 
 
    —¿Hacer qué, mi amor? ¿No acabas de decirme que vaya a tomar una ducha? Entonces, decidí quitarme la ropa aquí mismo y ahorrar un poco de tiempo. 
 
    —Eh...Entiendo —intenté cubrir mis ojos antes de ver demás debido que estaba a punto de quitarse la ropa interior, y aún no habíamos llegado a tener ese tipo de confianza. 
 
    —¿Por qué estás cubriéndote por mi culpa? 
 
    —No...—ni siquiera me permitió terminar de decir lo que tenía en mente, pues, hizo que retirara mis manos, que se encargaban de evitar que lo viera completamente desnuda. Creo que estuve a punto de desmayarme al darme cuenta que apenas tenía una sola prenda en su cuerpo para cubrirse a sí mismo—¿Qué crees que estás haciendo? —Desvié la mirada, tratando de evitar ponerme mucho más nerviosa de lo que me encontraba, aunque, ya estaba completamente ruborizada. 
 
    —Bueno. Rosé, hay algo que quiero hacer contigo a pesar que el otro día dije que quería hacerlo cuando todos tus problemas hayan terminado...Sin embargo, te amo tanto, que ansío probarte de una forma que no conozco todavía. 
 
    —¿De verdad? —Muy bien, me dejaré de tonterías y de ponerme nerviosa por ver al hombre que adoro como Dios lo trajo al mundo. A la mierda todo—¿Por qué no eres más directo? Creo que no estoy entendiendo muy bien lo que quieres. 
 
    —Rosé...Lo que quiero es hacerte el amor, de mil formas durante miles de horas. Quiero disfrutar de tu exquisita belleza desde otra perspectiva, aunque, simplemente lo haré si tú estás de acuerdo con eso. 
 
    —Claro que estoy de acuerdo con eso. No imaginas cuánto te quiero, y menos cuanto deseo tenerte a mi lado completamente desnudo, a pesar, que ahora mismo ya lo estés —me mordí el labio sin disimulo. Me acerqué a él con rapidez y me quité la blusa que llevaba, y después hice lo mismo con la falda, dejándome en ropa interior. 
 
    —Rosé...Esto quiere decir que quieres lo mismo que yo quiero ¿O me equivoco fuertemente? —Ahora, era él quien estaba sumamente nerviosa y pude darme cuenta de ello a causa de sus mejillas sonrojadas a más no poder. 
 
    —Sí, de lo contrario, no estaría quitándome la ropa frente a tus ojos —estuve a punto de bajar uno de los tirantes de mi sostén, pero, él fue más rápido que yo y se acercó a mí para impedirme hacerlo. 
 
    —No te lo quites sola, yo puedo ayudarte con eso —empezó a besar mi cuello mientras empezaba a jugar con la tira de mi sostén, la cual estuvo en mis manos momentos atrás—Hoy tú y yo, podremos probarnos por completo sin timidez. 
 
    —¿Acaso hoy vas a presentarme otra versión tuya que yo no conozca? —Apreté los ojos para evitar soltar un gemido. Sus besos en mi cuello me hacían sentir muy ansiosa por descubrir lo que pasaría a continuación. 
 
    —Hoy no tienes por qué callar tus gemidos, en realidad quiero escucharlos porque sé que me pondrás jodidamente caliente —en ese momento, y sin que yo acabara de darme cuenta de sus actos, se deshizo de mi sostén, dejando al descubierto mis senos. Al instante, sentí un aire frío sobre ellos, y gracias a eso, estoy segura de que se pondrían duros. 
 
    —Maldita sea, eres incluso mucho más hermosa de lo que yo creía. Y es que ni siquiera me alcanzan las palabras para describir lo linda que eres frente a mis ojos —agarró uno de mis senos haciéndome soltar un ligero gemido—Eres como una venus, un deleite sensual. 
 
    —¿En serio crees que soy todo eso? —Reí bajo, pero, esa risita desapareció cuando él descendió hasta quedar de rodillas para jugar con mis bragas. Maldita sea, maldita sea, que alguien me diga que lo que tiene planeado hacer conmigo no se trata de sexo oral, porque juro que soy capaz de desmayarme—Dios mío ¿Qué vas a hacerme, Wonho? 
 
    —Haré que conozcas el paraíso con ayuda de mi boca. 
 
    —Joder, te aseguro que vas a volverme loca —él quitó mis bragas y plantó un beso sobre mi coño. Mierda, será el mejor sexo de mi vida. 
 
    —Después, déjame darte un poco de placer por mi cuenta también ¿De acuerdo? 
 
    —Por supuesto que tendrás la oportunidad de hacer lo que quieras conmigo. Eres la única que puede hacer lo que se le venga en gana conmigo, eso ya lo sabes muy bien. 
 
    —Muy bien, mi amor, gracias. 
 
    Ese fue uno de los momentos más íntimos, por no decir el mayor. Fue la primera vez que tuvimos relaciones sexuales, y durante besos y besos, caricias y susurros, nos perdimos en el tiempo mientras nos entregábamos el uno al otro. Wonho fue el hombre que mejor me ha hecho sentir en todos los aspectos, y hoy, ha vuelto a demostrarme el amor y devoción que siente por mí. 
 
    Ahora mismo nos encontrábamos descansando luego de las varias rondas de sexo que tuvimos, y pronto sería la una de la tarde, lo que significaba que habíamos estado más de cuatro horas en una burbuja de la que nada fue capaz de sacarnos. 
 
    —Gracias por haber tenido la confianza suficiente conmigo para permitirme recorrer tu cuerpo entero con mis besos y caricias —susurró en mi oído y me besó de nuevo—Ha sido una experiencia magnifica para mí, y espero que lo haya sido para ti también. 
 
    —Lo fue, por completo. Nunca un hombre me hizo disfrutar tanto y me hizo sentir tan bien como tú acabas de hacer —suspiré—Y ahora sí, supongo que ya es hora de que vaya a terminar lo que estaba haciendo antes que me devoraras como una fiera. 
 
    —Eh, no es necesario que te vayas. Podemos seguir disfrutando del otro por un tiempo más. 
 
    —No hemos ni desayunado Wonho, así que sería bueno que me dejases ir a la cocina para terminar lo que comencé hace algunas horas —me puse de pie cubriendo mi cuerpo con ayuda de la sábana de tela—Por lo que voy a ir a hacer eso antes que el reloj siga avanzando y sea más tarde. 
 
    —¿De qué desayuno hablas? Si tú ya fuiste mi desayuno —no pude contener una enorme risa—¿Por qué te estás riendo? 
 
    —Es que tú estás loco, hombre. 
 
    Me quedé observándolo en silencio después que las risas llegaran a su fin. No esperaba que hoy por la mañana íbamos a hacer el amor por primera vez juntos, puesto que yo planeaba que sucediera durante la noche como un regalo de cumpleaños, pero arruinó la sorpresa que yo le tenía y lo convirtió en algo muchísimo mejor que ello. 
 
    Lo adoraba con mi vida entera, y ni siquiera me canso de repetirlo una y otra vez, puesto que es lo único de lo que estoy segura en esta vida. Y nuevamente, ha vuelto a demostrarme el amor y devoción que siente por mí.  
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    CAPÍTULO 10: NUEVA YORK 
 
      
 
    Filip 
 
    26 de diciembre, 2020 
 
    Junto con todo el personal de la empresa Bosko, estábamos a punto de entrar al hotel Clarck luego de un largo viaje en avión desde Polonia hasta Estados Unidos. Y nuestra sorpresa fue muy grande al ver lo lujoso que era el hotel de la familia multimillonaria, los Clarck. 
 
    —Buenos días a todos, es un enorme placer tenerlos a todos aquí con nosotros —un hombre de una edad cercana a la nuestra, si es que no era la misma, nos saludó. Él tenía una expresión seria y llevaba un traje que seguramente costaba más que mi vida—Mi nombre es Alexandra Clarck, y soy el dueño del hotel. 
 
    —Buenos días Alexandre, mi nombre es Bruno Bosko y soy el jefe de la Empresa Bosko al igual que mi hermano Filip. 
 
    —Mucho gusto —le extendí la mano. 
 
    —Mi nombre es Paige Clarck, directora de alimentos y bebidas y soy quién va a estar a cargo del servicio de la comida que se sirva durante el día del desfile —ella era una mujer bonita, de sonrisa tierna. 
 
    —Heaven Duch, asistente corporativa —la mujer era radiante y hermosa, sin embargo, sucedió algo que captó mi atención: Alexandre volteó a verla con un brillo en sus ojos y ella le miró con suma decepción. Aleska dijo días atrás que existían rumores de un romance entre ellos dos, pero, no lo parece o quizá lo aparentan ante los otros ¿Qué pasa aquí? —Seré quien trabajará de la mano de la diseñadora principal de su empresa para verificar los vestuarios, al igual que el código de vestimenta que se va a elegir. Por cierto ¿Quién en la diseñadora a cargo? 
 
    —La diseñadora principal soy yo, Aleska Ivanović —le sonrió con educación —Soy la creadora de la colección y estaré dispuesta a todo para trabajar con usted de la mejor forma. 
 
    —Me alegra mucho escucharlo y lo agradezco —Le respondió— Por favor, sigan. Hemos preparado las mejores habitaciones para ustedes y los llevaremos hasta ellas para tener una cena durante la noche como bienvenida. 
 
    —Gracias por la atención brindada, no era necesario. 
 
    Todo nuestro personal siguió a la señorita Clarck, sin embargo, Alexandre y Heaven se quedaron en el mismo lugar. Y por pura curiosidad, caminé con lentitud con el objetivo de intentar comprender algo. 
 
    —Heaven...Por favor, cariño, necesito que hablemos —le tocó el brazo con delicadeza, pero, ella lo quitó lo más rápido que pudo. 
 
    —No me toques, idiota ¿Qué ya no te acuerdas que saliste conmigo durante meses y me enamoraste como a una estúpida mientras tenías una prometida? 
 
    —Ya he dicho que ese compromiso existe por responsabilidad de mis padres, y que yo no tengo ningún sentimiento por ella. 
 
    —No me interesa nada de lo que salga de tu boca, Alexandre. Tú estás muerto para mí desde el día en que tu próxima esposa, Daphne, entró por esa puerta y me pidió que le ayudara a organizar su estúpida boda —ella le indicó y comenzó a caminar, hasta llegar a mi lado—Lamento que usted haya tenido que escuchar algo como aquello, lo siento. 
 
    —No se preocupe en lo absoluto por eso, Heaven. Comprendo que todos tenemos problemas personales y que a veces, eso interfiere en nuestra vida diaria y laboral. 
 
    —Gracias, señor Bosko. 
 
    —Llámame Filip —le sonreí y ella lo mismo. 
 
    —Entonces, ¿Yo puedo pedirle un favor, Filip? —Enarcó una ceja con diversión y asentí— ¿Podría no decirle a nadie de la empresa que Alexandre y yo mantuvimos una relación y que él me engañó? Por favor, me causa mucha vergüenza saber que salí con un hombre que me mentía. 
 
    —No tienes que avergonzarte por eso. Yo salí por trece años con una mujer y ambos no dejamos de hacernos daño durante todo ese tiempo —bajé el tono de mi voz al recordar aquello—Y ella trató de suicidarse hace un tiempo. 
 
    —Lo lamento, pero, al final, todos somos heridos y herimos alguna vez en la vida —dio un golpecito en mi hombro— Y es por ello, que me siento terriblemente mal por seguir trabajando en este hotel. Se debe a que terminé aceptando la oferta por estar cerca de ese hombre desde el primer día. 
 
    —No te sientas ni un poquito mal por esa razón. Vamos adentro y trata de olvidarte de ese hombre por un rato, ya verás que va a hacerte bien. 
 
    —Supongo —sonrió. La mujer era agradable y lamento que haya sido engañada de tal manera. Y me causaba mucha más pena verla así debido a que yo también había sido engañado recientemente. 
 
      
 
    Aleska 
 
    Procuré lucir elegante, sin exagerar, para la cena que tendríamos en la noche y me senté en una de las mesas que llevaba mi nombre. No tenía compañía hasta que la señorita Heaven apareció: 
 
    —Buenas noches, Aleska. Usted luce muy bonita hoy —me sonrió—¿Me permite sentarme? Tal parece que mi nombre se encuentra en esta misma mesa. 
 
    —Claro que sí, y gracias por el cumplido. También se ve muy bonita. 
 
    —La noche parece que será muy agradable debido a la compañía de mujeres tan hermosas —sonrió—Paige Clarck se sentará con nosotros de igual manera, Rosé Sullivan. Yo no la conozco, pero, es posible que usted sí lo haga. 
 
    —La conozco sí, es una amiga muy cercana y la anterior modelo principal de la empresa Bosko. No trabaja con nosotros en la actualidad, sin embargo, le he invitado porque ha estado pasando malos momentos y quise que se alegrara un poco visitándonos. 
 
    —Me parece un bonito detalle. Espero conocer a esa chica hoy por la noche. 
 
    —Estás a punto de conocer a Rosé, mira que allá viene —seguramente apareció un gran brillo en mis ojos al verla, que lucía hermosa con un vestido un poco corto y elegante, y un maquillaje sutil adornando su rostro—¡Rosé, qué gusto me das! 
 
    —Aleska ¿Cómo estás? ¿Dónde está Bruno? 
 
    —Bruno ha tenido que sentarse en otra mesa, pero, por fortuna, esta noche nosotras vamos a contar con la compañía de unas señoritas muy educadas y divertidas. 
 
    —Mi nombre es Heaven, y estoy encantada de conocerla a usted, Rosé. Por cierto, qué nombre para particular tienes. 
 
    —Bueno, es la versión de Rose, pero, lleva tilde —contestó riendo—Al menos mis malditos padres tuvieron una gran idea al darme ese nombre en cuanto me vieron por primera vez. 
 
    —Cierto —le di la razón. 
 
    —Buenas noches, preciosuras —una alta chica apareció de repente—Paige Clarck, gerente de alimentos y bebidas. Y la hija menor del matrimonio Clarck. 
 
    —Y la única persona a la que realmente aprecio dentro de su familia —Heaven tomó más del whiskey que nos sirvieron incluso antes de que llegáramos—Paige es un amor, seguramente van a adorarla. 
 
    —Bueno, si soy sincera, no estoy entendiendo muchas cosas —Rosé tomó asiento—Parece que la noche se va a volver interesante en menos de lo que canta un gallo. 
 
    —Ah sí, esta es como una reunión de corazones rotos y pasiones encendidas. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —En primer lugar, debido a que me veo obligada a aguantar la pesada mirada de Alexandre Clarck sobre mí durante toda la noche. Y, en segundo lugar, porque cada vez que Paige ve a Thiago le dan ganas de quitarse la ropa, más aún con todo esto de su embarazo. 
 
    —Esperen un segundo ¿Quién sale con quién? 
 
    —Heaven salía con uno de mis hermanos mayores, pero, hubo un inconveniente y ambos terminaron recientemente, aunque, no sé si darse una pausa en la relación es darle fin de alguna manera... Y Thiago es mi pareja, vamos a tener dos bebés...Aunque, yo haya tenido una relación secreta por años. 
 
    —Esto cada vez se vuelve muy extraño y ya estoy entendiendo menos ¿Cuáles son los problemas que las separan de sus hombres? 
 
    —La prometida de Alexandre le dio fin a nuestra acalorada relación apenas puso un pie en este hotel — 
 
    Lo amo, es solo que... 
 
    —¡Espera un momento, Heaven! ¿Qué Alexandre está comprometido? No quiero sonar entrometida, no obstante, todo el mundo hablaba de la relación amorosa que se formó entre ustedes apenas llegaste a Nueva York y estaba ansiosa por verlo con mis propios ojos. 
 
    —La relación iba de maravilla pues, ese hombre es como el aliento de amor que necesito para estar viva. Sus besos acaban con la poca cordura que me queda —el cuerpo entero se me estremeció al recordar las asombrosas noches llenas de pasión que pasamos juntos. Lo extrañaba tanto que dolía. 
 
    —Y supongo, que el error que cometió fue ocultarte que estaba comprometido con otra mujer. 
 
    —Yo ya le he dicho a Heaven que fue la única opción que él tuvo que mentirle con eso para que su relación continuara a flote...Además, pensé que ese asunto se había arreglado y que ya lo había perdonado. 
 
    —¿Y cómo es que tiene prometida y se involucró con Heaven sin importarle algo tan crucial como aquello? 
 
    —Alexandre está comprometido con Daphne Thompson desde que ambos tenían quince años y no porque ellos lo hayan querido, sino, porque a nuestros padres se les ocurrió comprometerlos porque pertenecemos a buenas familias. Y por años, hemos buscado la forma de ayudarlo a que termine con todo eso. 
 
    —¿Por qué no se enfrenta a sus padres y fin del asunto? 
 
    —Alexandre los adora, aunque le hayan hecho algo como eso, y nuestra madre quiere terminar con el matrimonio también. Es solo que nuestro padre es como un roble al igual que los padres de Daphne. 
 
    —Por lo que acabo de escuchar, es probable que él no tenga ningún tipo de sentimiento por la tal Daphne. 
 
    —Claro que no la quiere, al contrario, la odia por la caprichosa que es. Y el odio es reciproco y es por eso, que están intentando confabulando para derrumbarlo todo. Ella buscaba atrasar el matrimonio viajando a Europa por unos meses, y en ese tiempo, Heaven apareció en la vida de nuestro hermano y le hizo perder la cabeza desde el primer momento en que la vio. 
 
    —Se perdieron en el otro apenas sus mundos se juntaron. 
 
    —Si alguien sabe de amor a primera vista, es Aleska. Ella y Bruno se enamoraron en cuanto se vieron, y desde aquel día tan especial, su amor no ha dejado de incrementar. Y es por eso que se casaron. Y él sí que es tan dulce con ella. 
 
    —Es muy respetuoso, tanto que apenas mantuvimos relaciones en nuestra luna de miel. 
 
    —Apenas me acosté con mi esposo hace días, y eso que llevábamos meses casados. 
 
    —Mierda, al lado de ustedes, luzco como una zorra —respondió—Tuve intimidad con Alexandre al poco tiempo de convertirnos en una pareja, y por poco se nos pasa la mano...Bueno, sigo creyendo que exageramos un poco en varias ocasiones. 
 
    —Qué asco, ni siquiera quiero imaginarme a mi hermano teniendo sexo... 
 
    —Y volviendo al tema de Alexandre, creo que, si él fue capaz de buscar la forma de ocultarlo todo con el objetivo de continuar contigo, es porque de verdad siente algo por ti y que todo el silencio innecesario que le has dado, no hace más que seguir acabando con todo. 
 
    —Para mí, él es un perfecto mentiroso. 
 
    —¿Por qué no lo perdonas y tratan de solucionar todos sus problemas? Por la mirada que ahora mismo te está dando, es porque en serio ha estado sufriendo desde que se separaron. Heaven, mi hermano se la ha pasado llorando todos estos meses. 
 
    —Tengo miedo debido a que no sé si puede volver a mentirme como ya lo hizo... 
 
    —No lo creo. Y debes arriesgarte lo más pronto posible porque el que... 
 
    —El que no arriesga, no gana. Aun así, quiero esperar. 
 
    —Deseo que ambos vuelvan a estar juntos sin otras mujeres de por medio. 
 
    —Deben pensar que mi vida es demasiado dramática al lado de las suyas. 
 
    —Por supuesto que no, en realidad, soy yo quien se lleva el premio mayor. 
 
    —Sí. Se me detectó ansiedad y depresión hace un tiempo, y tuve un intento de suicido hace meses. 
 
    —Cuánto lo siento querida, de corazón, espero que tu situación mejore lo más pronto posible. 
 
    —Bridemos por el amor tan grande que Aleska y Bruno se tienen, por mi próximo matrimonio y nacimiento de mis dos bebés, por la pronta recuperación y felicidad de Rosé y para que la relación entre Heaven y Alexandre vuelva a la normalidad. 
 
    —¡Salud! 
 
    Continuamos conversando por un par de minutos, hasta que apareció Alexandre Clarck y quise ver lo que iba a suceder a continuación. 
 
    —Heaven, necesito que hablemos lo más pronto posible. Tengo que decirte algo, muy importante. 
 
    —Está bien. Volveré en un momento, chicas. 
 
    Filip 
 
    Bruno era el causante de la gran noche que estaba pasando ahora mismo, y no pude evitar que una enorme sonrisa apareciera en mi rostro en el instante que una preciosa señorita se cruzó en mi camino cuando iba en busca de algo. Sus lindos ojos me atrajeron en un segundo, y sin que yo estuviera del todo consciente ya me encontraba frente a ella. 
 
    —Buenas noches, señorita ¿Me permitiría conocer su nombre? —Ella rió bajo antes de contestar: 
 
    —Sky Duch, la hermana pequeña de Heaven. En realidad, estoy en este desfile porque ella mismo me lo ha pedido. 
 
    —Entonces, la belleza es de familia —bromeé—Soy Filip Bosko. 
 
    —Oh, eres uno de los dueños de la espectacular empresa de modas. Déjame felicitarte por el gran trabajo que han realizado respecto a los vestuarios, son exquisitos ante la vista de un buen observador. 
 
    —Qué bueno escucharlo... ¿Me permite invitarla a una copa? 
 
    —¿Por qué no? —Se encogió de hombros y allí, supe que esta noche iba a ponerse interesante en cualquier momento. 
 
    Rosé 
 
    Estaba completamente a gusto bebiendo un poco de vino con Aleska, Paige y Heaven. Las dos nuevas mujeres a las que acababa de conocer hace unas horas eran geniales, en todos los sentidos, y habíamos pasado un gran rato agradable juntas durante esta velada. 
 
    Pero, el corazón se me estrujó dentro del pecho cuando la mirada de Filip se cruzó con la mía y movió la cabeza, y entendí dicho gesto que tanto conocía: quería que fuéramos a otro lugar a solas y hablar de todos los asuntos que teníamos pendientes. 
 
    —Muchachas ¿Me permiten un momento? —Todas asintieron, a excepción de Aleska, quien seguramente adivinó lo que estaba a punto de hacer y me dio una mirada curiosa y al mismo tiempo desafiante. Recordé el viaje que tuvimos a República Checa a causa del desfile, el último en el que participé, y me escapé de ella para encontrarme con Filip y ella estuvo a punto de matarme a razón de ello. No obstante, en aquella ocasión me escapé para decirle que lo nuestro se había terminado definitivamente y que me encontraba profundamente enamorada de Wonho y en esta ocasión vamos a mantener una conversación en privado por todos los temas que dejamos pendientes. 
 
    Me levanté de la mesa y corrí hacia el ascensor del hotel, noté que él me siguió de inmediato. Entró al ascensor conmigo y después de detenerlo para que no siguiera subiendo a cualquier piso, me atreví a saludarle: 
 
    —Hola Filip, hace mucho que no te he visto —mi postura era erguida, a pesar que tuviese los nervios de punta. Luego de tanto, bueno como malo, estábamos en un mismo lugar después de meses. 
 
    —Rosé, casi había olvidado el particular aroma de tu perfume —rió—Y me he llevado una gran sorpresa al encontrarte en Nueva York. 
 
    —Sí. Si te soy honesta, Filip, me siento muy preocupada por ti —cerré los ojos y cuando los abrí, me encontré con Filip cara a cara. Y qué extraño, de verdad qué extraño se sintió no tener un sentimiento por él además de aprecio. Antes, me derretía por él apenas lo tenía frente a mis ojos y terminábamos besándonos con pasión hasta pasar a la intimidad. Sin embargo, ya nada es lo mismo que antes y me hace muy feliz tener a otra persona durmiendo en mi cama—Yo no quiero ser impertinente, ni mucho menos, pero, me enteré de lo que sucedió con tu novia, Jane. 
 
    —Jane ya no es mi novia, por fortuna —enarcó una ceja—No sirve de nada tener a tu lado a una mujer que no me quiere y saber que la única razón por la que ha decidido quedarse conmigo, es mi cuenta bancaria. 
 
    —Siento que hayas tenido que pasar por una situación tan penosa. Lo lamento —puse mi mano en su hombro—Me alegra verte una vez más Filip, aunque no sea de la forma en que quería. Imaginaba que, a este punto, ya eras muy feliz. 
 
    —Según yo, ya lo era. Era feliz con ella debido a que pasábamos momentos muy bonitos juntos, pero, no tan emocionante como los que pasé a tu lado ¿Sabes? —Dudé al escucharlo, no sabía lo que pretendía con ello—Me refiero a que fue la mejor época de mi vida porque no nos deteníamos en pensar con cabeza fría en las tonterías que estábamos haciendo y las hacíamos sin más. 
 
    —Siempre decimos que los mejores momentos y los que mantenemos en nuestra memoria, son aquellos que compartimos con nuestros seres queridos. Y es totalmente cierto, sí. Yo no negaré que pasé muchos buenos momentos a tu lado, como también recuerdo los peores momentos. Pero, no puedo mentirte con crueldad y decirte que mi esposo no lo ha hecho también. Y he de admitir, que hasta el momento y gracias a la vida, no hemos tenido disgustos que vayan más allá de mi estado de salud. Y le estoy agradecida, infinitamente, porque él me ha brindado su ayuda para ir superando de a poco lo que he vivido. Desde que dejé Polonia y me despedí de todo lo que yo tenía y me lastimaba sin piedad, mis lágrimas casi han desaparecido. 
 
    —¿Casi? ¿No han desaparecido por completo a estas alturas? 
 
    —No, y es una desgracia, pero, no hay nada que yo pueda hacer por ello sabiendo que toda la culpa la tiene mi maldita enfermedad. 
 
    —¿Nada ha mejorado? 
 
    —Claro que ahora todo es mejor, Filip, por supuesto que no puedo comparar mi vida actual con la anterior. Ahora yo vivo días felices, y solo son tristes cuando la ansiedad y el temor al futuro se apoderan de mi cuerpo en su totalidad y hacen que gran parte de mis sentidos dejen de funcionar como deben. 
 
    —Todos los días me he castigado a mí mismo por todo lo que te hice, te lo prometo. No he parado de repetirme, en cientos de ocasiones, que, si yo te hubiese amado de la forma que merecías, todo sería muy diferente a como lo es ahora mismo. No te habrías separado de mi lado en ningún momento, serías mi esposa y la madre de mis hijos, mi compañera de vida, la modelo principal de mi empresa, mi mejor amiga, la luz de mi vida, mi inspiración para seguir adelante todos los días y no padecerías enfermedades que evidentemente, fueron causadas por tus padres y por mí. Todo sería muy diferente, en cualquier sentido que se me ocurra y todo sería otra cosa, si yo no habría sido tan estúpido como lo fui al permitirme perderte porque no hacía más que hacerte daño una y otra, y otra, y otra vez. Lo siento Rosé por lastimarte y cambiar tu vida, por un tiempo tan largo, de manera tan negativa como lo hice. No obstante, siento muchísimo más que no hayas sido para mí. 
 
    —No seas tan egoísta, Filip —me acababa de arrepentir por venir a hablar con él a solas—Estás siendo sumamente egoísta conmigo al decir todas esas cosas. Lo que pasó dentro de nuestra relación fue nuestra culpa, en su totalidad, fue la culpa de ambos. Y cuando hablamos del final de nuestra relación hace unos cuantos meses atrás, dijimos que buscaríamos la forma de ser amigos simplemente sin resentimientos y sin pesar en la maldita relación que mantuvimos con anterioridad ¿Y qué se supone que estás haciendo ahora mismo? ¡Me haces un gesto para que venga a buscarte y me estás recriminando ciertas cosas que ya ni siquiera deseo recordar! ¿Por qué se te ocurrió hacerme esto? ¿Ya no te fue suficiente con las despedidas y todo el infinito dolor que sentimos meses atrás? ¿Qué no te bastó con todo eso? —A este punto ya me encontraba llorando descontroladamente— Filip...Por favor, te lo pido con el corazón en la mano; déjame en paz a mí y a nuestra relación del pasado. Aprende a aceptar tus errores y lo que ya hemos dejado atrás de una vez, y sigue avanzando sin arruinarme la vida cada vez que nos vemos. A este punto, y a pesar que me duela mucho, comienzo a pensar que va a ser muchísimo mejor que nunca más volvamos a cruzarnos la palabra y nos olvidemos de la existencia del otro ¿No te parece que eso va a ser mucho mejor que causarnos tanto daño cada vez y cuándo? 
 
    —Ya he aprendido de mis errores del pasado y es por ello, que no soy capaz de dejar de recriminarme a mí mismo por todas esas razones. Y cada vez que me voy a la cama para dormir, cierro los ojos y pienso en algo que hice contigo en el pasado. Y decidido castigarme y ver, si de esa forma por lo menos voy a sentirme un poco mejor cuando esté parado frente al espejo. 
 
    —Muchas veces la culpa toca a mí puerta también. Y no soy quién para negarlo, ni mucho menos debo negar que lo que tuve contigo fue electrizante. Vivimos momentos llenos de energía, amor y pasión, pero eso ya ha llegado a su fin. Se ha terminado, ya no va más ¿Acaso no puedes meterte eso en la cabeza? ¡Maldita sea, no dejas de hacer que las cosas sean difíciles! Y ya estoy cansada de esto. 
 
    —Solo respóndeme algo, Rosé. 
 
    —Di todo lo que tengas que decir así puedo regresar a mi mesa y evito cometer cualquier clase de locura —pasé una mano por mi rostro intentando arreglar una parte del desastre en que me había convertido. 
 
    —Aquella noche, en la que estuviste a punto de terminar con tu vida... ¿Pensaste en mí cuando pasabas la navaja por tus delicados y hermosos brazos? ¿Pensabas que era el culpable de la decisión que acababas de tomar? ¿Me maldijiste y pensaste en mí de la peor manera posible? ¿Creías que yo era un monstruo? Porque si yo de verdad soy un monstruo, mejor que me lo digas y así, termino de creérmelo. 
 
    No lo hice, jamás lo haría Filip. Te amé, y jamás, jamás nunca te odié. 
 
    —Llevaremos galletas, pastel de naranja, un par de cervezas y ya ¿Está bien? Siento que estamos olvidando algo...—Filip puso los artículos mencionados en el coche del supermercado. Ambos nos encontrábamos intentando llevar a casa todo lo que la señora Bosko nos había pedido para la pequeña reunión que iba a organizar en su casa. 
 
    —Cielito, tu madre no va a ofrecerle cervezas a sus amigas. Al contrario, ella quiere servir el té —expliqué—Así que necesitamos llevar todo lo que sea relacionado a eso. Galletitas, bolsas de té, pastelitos y aperitivos de dulce para que ella pueda hacerlo. No seas tonto y agarra todo lo que acabo de nombrar. 
 
    —Bien, bien. No demoraré, pero, no quiero sentarme a tomar el té con las amigas de mi madre —esbozó una mueca y le di un golpe, para después dejar un beso en su frente y reír. 
 
    —Entonces, inventa una excusa que sea creíble para que puedas salir de aprietos —rodé los ojos—Mejor, apresúrate cariño, que vamos a llegar tarde. 
 
    —Sí, Rosé, está bien. 
 
    —No, Filip, nunca lo hice. No he pensado en ti de esa forma jamás y me he encargado de decírtelo varias veces. 
 
    —Entonces... ¿Qué fue lo último en que pensaste antes de desvanecerte por completo? 
 
    —Esa noche es algo que no me gusta recordar, lo admito. Sin embargo, ya que has tocado el tema, me veo obligada a darte una respuesta a tu interrogante —toqué una de sus mejillas—Conté hasta el número diez mientras pensaba en todas las razones que tenía para llegar a tal punto, las cuales fueron mi falta de felicidad. Me veía al espejo y pensaba que no tendría para qué continuar con vida si no era capaz de aparecer una sonrisa sincera en mi rostro. Y en lo último en que pensé, fue en lo que iba a pasarle a Wonho si lo dejaba solo. 
 
    Y luego de quedarnos en silencio durante unos minutos, me percaté de que el olor de Filip ya no era el mismo y que el brillo de sus ojos se había desvanecido. 
 
    —¿Qué has hecho contigo, Filip? —Susurré— ¿Qué te has hecho? Cielito, qué pasó contigo. Dime... 
 
    — He caído en un pozo del que no creo salir muy pronto. He cavado mi propia tumba, Rosé. Estoy buscando mi propia muerte y temo decir que ya es demasiado tarde para arrepentirse y dejar todo lo que me está matando. 
 
    —No te entiendo... ¿Qué hiciste? —Con ayuda de mis manos, acaricié ambos lados de su rostro, específicamente sus mejillas—Dime, cielo. Qué pasó. 
 
    —No...Yo...No puedo decirte lo que pasó conmigo porque no quiero que te preocupes por mí y vuelvas a caer. Ya te hice demasiado daño, más del que me habría gustado y quiero que te concentres en llevar una buena vida, esa que te mereces y que yo tanto me cansé de negarte. 
 
    —Te quiero, Filip. Tú sabes muy bien que te quiero mucho, que te amé y que no te guardo rencor por lo que sucedió. Tengo claro que nosotros dos fuimos culpables de la relación terrible que llevamos, así que no tenemos por qué buscar culpables. Lo que ahora me preocupa es que me cuentes qué te pasa y cómo puedo ayudarte. 
 
    —Te quiero, también te quiero, pero, ni siquiera por eso puedo confesar lo que hice conmigo mismo. 
 
    —Entonces, si no puedes decirme qué hiciste, prométeme que vas a cuidarte y que solo harás aquello que no te haga daño ¿Sí? —Acerqué su rostro a mi pecho y le abracé— Promete que lo harás. 
 
    —Te lo prometo, cielo, lo prometo. 
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    CAPÍTULO 11: PELIGROSA DEBILIDAD 
 
      
 
    Aleska 
 
      
 
    —¿Qué pasó, Heaven? —Le pregunté apenas la vi, sumamente preocupada por lo que me podría hacer. 
 
    —Alexandre quería que lo escuche —apenas fue capaz de responderme, y yo de escucharla—Me duele mucho verlo sufrir por todo lo que está pasando actualmente, jamás lo vi llorar y que ahora lo haga, me vuelve loca...Me rompe el alma en cientos de pedazos que creo que nunca terminaré de recoger. 
 
    —Tienes que saber que lo que a él le sucede es que se siente muy culpable por haberte mentido, sabe que lo ha arruinado todo y no tiene idea de cómo puede solucionarlo —le dije de la forma más sutil posible—También escuché que lo habías perdonado en un principio, no obstante, luego decidiste ni siquiera cruzarle la palabra. 
 
    —En realidad, yo sé que ya lo he perdonado, aunque le diga lo contrario a las personas —confesó—Le he dicho que necesito que termine con todo el asunto de la boda si lo que quiere es que yo le perdone. Quiero que obtenga su libertad de una vez y que deje de temer a lo que sus padres pueden hacer o decir, porque creo que ya es hora de que les ponga un alto...Y ya es hora de que viva esa vida que él decida vivir. 
 
    —¿Lo quieres mucho, cierto? Te preocupas por las cosas que le suceden y te duele mucho tener que estar separada de él —supe que necesitaba darle unos cuantos masajes para que se relajara por lo menos un poco—Sea como sea, tienes que dejar el estrés de lado porque puede jugarte una mala pasada. 
 
    —Ya sé, Aleska, aun así, no soy capaz de evitarlo. Adoro a Alexandre, y antes creía que me había encontrado con el ser humano más perfecto y maravilloso que nunca había sido creado, sin embargo, como una gran estúpida olvidé que los seres humanos, por más buenos que seamos, también tenemos defectos y nos equivocamos terriblemente a veces. Olvidé que él era un ser humano y que todavía no había cometido ninguna clase de equivocación conmigo. 
 
    —En el instante en el que me encontré con esa mujer, Daphne, la prometida, y me dijo que deseaba que le ayudara con la organización de su boda y que su novio era el mismísimo Alexandre Clarck, juro que sentí que lo había perdido todo en absoluto. Me molesté terriblemente y me llené de decepción, furia y curiosidad. Caí en cuenta que ese era el gran problema de mi novio que a su hermana siempre le preocupó tanto. Ella no quiso decírmelo en su momento porque consideraba que era un tema bastante familiar y que sus hermanos se iban a molestar mucho solo al saber que había hablado conmigo al respecto. Y hay muchas cosas más que empiezan a cobrar sentido realmente ahora que ya lo sé todo, ahora que ya no hay mentiras y solo hay verdades. 
 
    —Mira, Heaven, comprendo que tú situación sea difícil porque es muy probable que sea un remolino de emociones y que se te dificulte distinguir en lo que debes hacer y en lo que no. Suele suceder que cuando nos encontramos en ese tipo de situaciones, no somos capaces ni de saber si lo que vamos a hacer es lo correcto o si vamos a equivocarnos fuertemente con ello. Es muy probable que tu cabeza sea todo un lío en este momento porque de verdad estás muy confundida por todo, y por la misma mejor, siempre es mejor esperar a que podamos aclarar las ideas, a que nos sintamos bien con nosotros mismos y que nos sintamos listos para lo que se viene. Dime, querida Heaven, si es que tú te encuentras allí o ni siquiera estás cerca. 
 
    —El problema es muy reciente, y apenas estoy entendiendo qué carajos fue lo que sucedió el día que cambió por completo mi perspectiva. Puede que hayan pasado varios meses y que en un principio lo haya perdonado, pero, hay algo detrás que no me permite dormir tranquila porque él no está en mi cama abrazándome y diciéndome lo mucho que me ama. 
 
    —Las personas mentimos, conscientes o no. Todos somos heridos alguna vez, todos herimos a alguien siempre —acarició mi mano mirándome a los ojos—Es algo que no podemos evitar por más que lo deseemos, sin embargo, lo que debe importarnos es si somos capaces de remediarlos para no causar más daño. Es el caso de Alexandre y de igual forma, es el tuyo. Él acaba de herirte a ti por haberte mentido respecto a su verdadera situación y tú, también acabas de herirlo al no escuchar lo que tenía que decirte y lo heriste todavía más al no perdonarlo. 
 
    —Entiende que es complicado para mí...Fue difícil entender que mi hombre perfecto, me había roto el alma al mentirme tan duramente —al solo recordar, me dolía el alma. Era un sentimiento horrible, que no se lo deseaba a nadie—Me lastimó, porque me mintió. Las mentiras son un arma letal, lo han sido desde el principio de la historia, y cuando construye el reino de los engaños, sabes que estás dispuesto a pagar. Incluso el nombre lo dice, porque es como una pirámide que sigue avanzando y que, si llega a caerse, se caerán cada uno de los pedazos. Y parece que todas las cartas ya fueron puestos sobre la mesa, a pesar que, todavía existen naipes ocultos y pueda que yo los tenga bajo la manga —desvié la mirada recordando que iba a tener mi primer encuentro con los Relish dentro de cinco días. 
 
    —Por supuesto que te mintió, en ningún momento he dicho lo contrario —negué bebiendo de mi copa—Ese hombre te ama, y ahora mismo sufre por no tenerte con él. 
 
    —Volveré con él, sin duda. Volveré con él, porque no imagino lo que significaría no tenerlo a mi lado para ser feliz. No vivo sin Alexandre, por supuesto que tengo mi propia vida, no obstante, él se convirtió en una pieza crucial para sentirme en paz. Nunca amé a alguien como lo estoy amando a él y nunca nadie me amó de la forma en que me ama. Es el amor de mi vida, o al menos, eso es lo que creo. 
 
    —¿Sabes, Heaven? —Suspiré antes de continuar—El amor es la cosa más complicada de entender, pero, es el sentimiento más bonito que hay. El amor de mi vida apareció sin previo aviso porque yo quería cambiar un poco de mi vida y opté por aceptar un empleo en Polonia, así que tuve que mudarme de República Checa. Bruno me gustó siempre, y me confesó que le atraje desde el primer momento, sólo que él fue lo suficiente caballero como para darme un tiempo para conocerlo. Ni siquiera me besó hasta que estuvimos seguros de nuestros sentimientos y cuando me pidió matrimonio, fui la mujer más feliz de este maldito mundo. 
 
    —Encontraste a un hombre bueno, puedes que hayas hecho algo realmente bueno en esta vida para haberlo merecido ¿No crees?. 
 
    —Quizá comencé una buena acción el día que conocí a Rosé y le aconsejé sobre su relación. Supongo que fue eso, aunque, la conocía al mismo tiempo que Bruno por la empresa —levanté los ojos restándole un poco de importancia. 
 
    —En realidad, me alegro mucho por la suerte que has tenido. Me hace feliz que tengas a un hombre igual de bueno que tú acompañándote, y que se haya convertido en tu esposo. 
 
    —Y muy pronto, será el padre de mis hijos —mencioné llena de emoción, y sin tener miedo a admitirlo—Queremos tener un bebé tan pronto como nuestra amada amiga Rosé supere sus enfermedades mentales y se mantenga tranquila. Es lo que estamos esperando para tratar que yo quede embarazada. 
 
    —¿Quisiera una niña o un niño? —Cuestioné sonriendo de lado. 
 
    —Me conformo con cualquiera, es decir, se es un niño o una niña no influye en absolutamente nada. Yo voy a amar a mi futuro hijo y prometo darle la mejor vida que pueda tener, enseñarle valores y el significado de amor. Estoy segura que mi Bruno va a ser un buen padre, porque ya es un buen hombre conmigo desde que nos presentamos la primera vez. 
 
    —Tenlo por seguro, Aleska. Cuando quedes embarazada, avísame para comprarle un regalo a tu hijo.Soy muy buena dando regalos, siempre doy lo mejor de mí. 
 
    —Seguramente. Ahora, retomando al tema de tu pobre corazoncito... ¿Qué es lo que más te duele de todo lo que pasó? 
 
    —Me duele que él me haya prometido que no iba a hacerme daño, que no iba a ser otro mal hombre en mi vida. Qué yo era la luz de sus ojos, y que no iba a dejarme nunca porque él estaba listo para amarme de todas las maneras posibles. 
 
    —Cielo, las promesas siempre se rompan incluso cuando el amor es verdadero. Él solo te hizo daño por ocultarte algo, pero, no ha mentido cuando dijo que eras la luz de sus ojos y que no iba a dejarme nunca porque estaba listo para amarme de todas las maneras. Es un buen hombre, dale tu perdón y ámalo como solo tú puedes amarlo —la acerqué para fundirnos en un abrazo. 
 
    —Es cierto, trataré de sanar mi corazón y dejaré los problemas de lado para concentrarme en lo que en verdad tiene un valor significativo —se quedó en silencio y su mirada se concentró en un punto en específico. Ella estaba viendo a Alexandre y a su prometida. 
 
    Rosé 
 
    31 de diciembre, 2020. 
 
    Volví a verme al espejo antes que la peluquera cambiara el color de mi cabello. Después de haber pensado en aquel estilo que me gustaría llevar, opté por regresar al cabello rosa. 
 
    —Señorita ¿Está segura? 
 
    —Sí, sí, hágalo. Estoy muy segura de lo que voy a hacer —asentí suspirando. Adiós al aburrido cabello que tenía, bienvenido seas cabello rosita. 
 
    Siempre fui la chica de la melena rosa, incluso hace unos meses atrás. Siempre me encantó lucir ese tono, desde el día en que lo probé por primera vez cuando no era más que una jovencita inexperta y tonta. 
 
    —¿Alguna vez se tiñó el cabello? —Me cuestionó. 
 
    —Sí, sí, varias veces. Llevé el cabello rosa desde hace muchos años, fue hace muy poco tiempo que lo teñí. Estoy acostumbrada al rosa, más de lo que cree. 
 
    —Entonces, el proceso va a ser mucho más fácil —me sonrió, le devolví el gesto. 
 
    Muy bien, Rosé Sullivan, ahora volverás a ser la chica de la melena rosa ¿Acaso debería sentirme bien o mal al respecto? No lo creo, ahora sé que un cambio de look o físico no va a inferir en nada. Sé que lo que no interesa es la forma en la que luces por fuera, sino cómo es tu corazón y tus emociones. Si tu alma es buena o mala, nada más que eso es lo que de verdad tiene que importarte. Y es una lástima que yo no haya pensado en ello meses atrás, así jamás hubiese dejado de lucir el color de cabello que acostumbraba desde siempre. 
 
    Aleska 
 
    Terminé de arreglarme y me vi en el espejo por última vez antes de salir de la habitación e ir a la de Rosé para ver cómo se encontraba luego de la conversación que tuvo con Filip ayer en la noche, la cual la había dejado totalmente triste y callada. Ella nunca me comentó sobre aquella conversación. 
 
    Golpeé la puerta de la habitación y esperé a que ella abriera mientras observaba mis manos y jugaba con mis pulseras y anillos. Ella abrió la puerta y sonreí al notar lo hermosa que lucía con un vestido esmeralda muy elegante y tacones altos, además había decidido teñir su cabello de rosa una vez más. 
 
    —Rosé, cariño ¿Cuándo te pintaste el cabello? —Reí. 
 
    —Hoy por la mañana tuve tiempo de ir a una peluquería y tener el look que tanto adoraba tener —sonrió— ¿Quieres pasar? Wonho ya se ha ido con Bruno, yo prefería esperar a que vengas a buscarme porque tengo varias cosas que comentarte. 
 
    —Está bien, es mejor que hablemos adentro para obtener más intimidad —susurré y la empujé hasta el sillón. 
 
    —Quiero que vigiles a Filip, necesito que mantengas tus ojos bien abiertos sobre él —suspiró con la mirada baja—Ayer cuando lo vi, después de tantos meses y de nuestra última conversación que fue más como una despedida antes que me mudara a Seúl, ni siquiera supe cómo debía reaccionar. Me quedé en silencio, me quedé helada. Sentí un golpe en el pecho en el instante que nuestras miradas chocaron y cuando obtuve un poquito de valentía, me atreví a saludarle. Hablamos un poco, dijimos que nos alegrábamos por qué el otro esté buscando una nueva vida y la felicidad de diferentes maneras. Le dije que sentía mucho lo que sucedió con Jane y que pensaba que era una perra que no merecía permanecer en su vida ni por un solo minuto más. Le comenté que mi mayor deseo es que él se sienta bien, y llegue a poseer una vida alegre en la que los problemas se queden a un lado. Me preguntó, también, sobre mi estado de salud y por fin, me dijo qué sintió el día que traté de quitarme la vida. 
 
    —¿Qué sintió? Es algo que me pregunté siempre. 
 
    —Culpabilidad, no sintió mucho más que culpa —sonrió con pena—Pensó que era su culpa mi intento de suicidio y que, por él, iba a dejar de estar viva para pasar una vida mejor. Sentía mucha curiosidad, ahora, al respecto. Me dijo que necesitaba saber si lo que él creía sobre esa noche era real o solamente lo había sacado de su imaginación. Necesitaba una respuesta. 
 
    —¿No fue así? 
 
    —No, Filip no tuvo nada que ver en la decisión que tomé esa noche. La culpa la tuvo mi madre por la tremenda confesión que me hizo en el baño y que causó que mi mundo diera vueltas y vueltas. Esa noche me metí en la bañera y corté mis brazos porque creía que la fiesta ya se había terminado para mí y que no existiría razón alguna para permanecer siendo parte de este mundo si no era feliz. 
 
    Por un segundo, no siguió hablando. 
 
    —Y solo lo sentí por Wonho. Lo sentí por él porque a pesar de ser el amor de mi vida, no podía salvarme del final que tuve escrito desde el principio. Y cuando empezaba a perder la conciencia pensé; La fiesta ha terminado para mí, te veré cuando tu hora de partir haya llegado así tenga que esperarte por toda una eternidad. Pensaba en el amor infinito que le tenía y en lo que iba a ser de él al enterarse lo que hice. Lo sentía por él más que por mí misma. 
 
    No supe que responderle, pues, era algo extremadamente delicado e importante para mi amiga, Rosé. 
 
    —Aleska, no tienes por qué decirme algo. Quería comentarte lo que sucedió ayer con Filip, ya que sabes bien que me ayuda muchísimo hablar contigo luego de tener momentos tan extraños. 
 
    —Puedas contar conmigo, ya lo sabes. Ahora, necesitamos apurarnos si lo que queremos es llegar a tiempo antes del comienzo del desfile. 
 
    —Cierto, casi olvido el desfile —se puse de pie y observó su reflejo en un espejo de mano— ¿Me veo bien? 
 
    —¡Excelentemente bien y bonita, Roseta! ¿Para qué quieres saber si de verdad luces tan bien? —Le pregunte enarcando una ceja con diversión. 
 
    —Me gusta cuando Wonho se queda hipnotizado mirándome y me dice, miles de veces, que le encanto de diferentes formas. 
 
    —¿De diferentes formas? —La molesté bajando y subiendo las cejas. 
 
    —Basta Aleska, que nosotros dos no hemos tenido intimidad todavía. 
 
    —¿Qué? ¡No me jodas? ¿Qué todavía no se han acostado? —Me exalté poniéndome de pie, evidentemente sorprendida. 
 
    —No lo hemos hecho, porque él quiere que yo me encuentre muy bien para que disfrute del momento. 
 
    —Tan lindo —suspiré enamorada. 
 
    —¿Y qué me dices sobre Bruno y tú? ¿Ya han hecho el amor? —Me molestó de la misma forma. 
 
    —Bruno y yo lo hicimos por primera vez durante nuestra luna de miel —confesé—Y no es que seamos unos adictos a las relaciones sexuales, pero, no pasa una semana sin que tengamos ya sabes qué. 
 
    —¿Sexo? Ay, por Dios, Aleska. Nosotras somos dos mujeres hechas y derechas además de adultos, así que no debe avergonzarte pronunciar la palabra sexo. 
 
    —Ay, me da pena. Deja de decirlo. 
 
    —¿Quieres que te la deletree? —Comenzó a molestarme. 
 
    —Basta ya, cállate y bajemos a la recepción que necesitamos estar allí dentro de cinco minutos, exagerando, si lo que en verdad queremos es presenciarlo —La jalé y la saqué del lugar antes que se le ocurriera decir alguna otra cosa que me hiciera sonrojar. 
 
    Justo en el momento que íbamos a tomar el ascensor, Wonho salió de él y nos dijo: 
 
    —¡Ustedes dos lucen maravillosas hoy! —Aplaudió— Son dos mujeres preciosas, de verdad. 
 
    —Gracias mi amor. 
 
    —Muchas gracias, Wonho. 
 
    —Venía a buscarlas a ambas. Ya está por iniciar el desfile. 
 
    —Cómo lo imaginaba —reí— Demoramos porque teníamos una conversación pendiente, pero, en este momento ya estamos totalmente listas para bajar. 
 
    —Es mejor que nos apresuremos. Ya es tarde —hizo que entráramos al ascensor y en menos de dos minutos, llegamos al primer piso. Al hacerlo, mi boca se abrió un poco más de lo normal, al notar lo lujoso que era todo, aunque fue extraño que no estuviese lleno de general, pero, la final eso era culpa de la pandemia. 
 
    —¡Señorita Ivanović, creí que no iba a aparecer! —Heaven lucía pálida. 
 
    —¿Estás bien, Heaven? Te ves bastante pálida. 
 
    —Ah sí, sí, sí. No se preocupe por mí, solo he tenido un par de problemas personales —susurró— Por favor, todos ustedes deben sentarse en los asientos que se encuentran en la primera fila. 
 
    Hicimos lo que nos dijo de inmediato. 
 
    El desfile empezó un poco más de diez minutos después y resultó ser tan fabuloso como queríamos. La hermana de Wonho se llevó las miradas de todo el mundo, y era evidente la razón, era preciosa y con mucha personalidad. 
 
    En mi humilde opinión, aquel lujoso desfile en el Hotel Clarck fue uno de los más grandes durante el tiempo que he trabajado en la empresa de mi esposo como la diseñadora de modas principal. 
 
    Filip 
 
    Caminaba por los pasillos del hotel hasta que me encontré con Sky saliendo de su habitación, mientras usaba una falda pegada al cuerpo con una blusa negra preciosa. Al verme se avergonzó, supongo luego de beso que compartimos ayer en el desfile, y me saludó: 
 
    —Hola Filip ¿Qué tal? —Acomodó su cabello detrás de su oreja 
 
    —Sky ¿Estás ocupada ahora? 
 
    —No, no estoy ocupada en lo absoluto. Pensaba ir a comer algo al comedor del hotel —me sonrió. El labial rojo le quedaba tan bien. 
 
    —¿Me permites ir a cenar contigo y de paso, conversamos un poco por unos minutos hasta que nos aburramos? —Le coqueteé. 
 
    —Como el señor Filip Bosko desee. 
 
    Fuimos hasta el comedor y estábamos listos para ordenar algo: 
 
    —Linda muchacha ¿Alguna vez has tenido el placer de probar tequila? 
 
    —No, en lo absoluto. 
 
    —Yo lo probé durante un viaje que hice a México hace bastantes años y me atrevería a decir que es uno de mis tragos favoritos ¿Quieres probarlo y me dices qué piensas? 
 
    —Claro. 
 
    Ordené un poco de langostinos acompañado de tequila, sin saber si era una muy buena combinación. 
 
    —Mi avión sale mañana por la tarde, tenemos trabajo pendiente en la empresa por lo que no podemos quedarnos más tiempo. Ni un solo día más —Sky escuchó con atención todo lo que le decía—Sin embargo, aunque fue un viaje laboral, he ganado algo para mi vida personal. 
 
    —No me digas, siento mucha curiosidad por saber qué has ganado durante este viaje lleno de lujos y por supuesto, lleno de trabajo —una sonrisa apareció en sus labios, y se limitó a probar un poco del tequila que nos sirvieron minutos atrás. 
 
    —Te he conocido a ti, Sky Duch, y es esa una dicha tan grande —le guiñé el ojo y se sonrojó— Y a partir de este momento, no habrá razón en esta vida que haga que deje de hablar contigo o pierda el contacto. 
 
    —¿Cómo nos veremos? Digo, vivo en Londres y tú vives en Polonia. 
 
    —¿Y qué sucede con eso? Rosé vivía en Polonia y Wonho en Seúl, y mira cómo ellos siguieron con su relación y ahora viven en la misma ciudad y además juntos. 
 
    —Es verdad. Las relaciones a distancia sí que funcionan si las dos partes lo dan todo de sí mismas —murmuró. 
 
    —¿Lo harías? ¿Lo intentarías? —Mi voz fue temblorosa al interrogarle eso. 
 
    —¿Hacer qué, Filip? —Desvió la mirada y continuó bebiendo de su copa. 
 
    —¿Sky, intentarías formar una relación conmigo? Bueno, trato de decirte que podríamos intentarlo y ver al funciona. En caso de que sí, seguiríamos juntos hasta que la vida nos separa —bien, eso acaba de sonar muy romántico. 
 
    —¿En serio estás interesado en mí? Que yo no sé si sea merecedora a ti. 
 
    Nadie se merece estar conmigo porque lo único que sé hacer correctamente es dañar a las personas que más digo querer. 
 
    —Me gustas, mucho, Sky. Y eres la mujer con la que me gustaría estar a partir de hoy. Simplemente, te pido que nos sigamos conociendo y veamos que resulta de todo esto —tomé su mano y dejé un ligero beso sobre esta—Solo, dime lo que piensas sobre eso. 
 
    —Me agrada la idea, no tengo por qué negarlo. Podemos conocernos, y allí, podrás reafirmar si de verdad te gusto para ser tu novia o no es más que un juego por simple atracción física ¿Bien? Puedo viajar a Polonia dos veces al mes, pues, estoy en proceso de que mi restaurante continúe creciendo y no puedo dejarlo así sin mí. 
 
    —Entiendo. Tus metas personales siempre deben estar sobre las otras, e incluso sobre las cosas que podremos buscar como pareja —Esta vez, no pensaba cometer los mismos errores del pasado. Nunca. 
 
    —Gracias por pensar así —sonrío—Mañana también debo volver a Londres así que voy a darte mi número teléfono para que nos mantengamos en contacto. 
 
    —Gracias por la oportunidad, bonita señorita —luego de responderle aquello nos quedamos en silencio, disfrutando de nuestras bebidas y de nuestra compañía. 
 
    —No me lo agradezcas. En realidad, me sorprende que un galán polaco se haya fijado en esta británica que ama la cocina —se burló. 
 
    —¿Quién no podría fijarse en esta preciosa británica? Si eres hermosa. 
 
    —Muchas gracias, tú de igual forma eres muy guapo, Filip. 
 
    —Gracias, Sky. 
 
    Sky poseía rasgos preciosos y su sonrisa era como ver el cielo, el sol, la luna y las estrellas todos juntos. Era preciosa, y seguramente, será mucho más linda cuando la conozca con profundidad y tenga el placer de tenerla como amiga y como pareja. 
 
    Linda mujer, soy tu peligrosa debilidad. Yo puedo amarte, de la mejor forma posible, tratando de no cometer los mismos errores que cometí con la muchacha de la melena rosa. Sin embargo, nadie sabe que he estado consiguiendo vicios debido a la culpa que mi corazón sentía y a pesar que me siento bien conmigo mismo, es imposible dejar a un lado a las bebidas alcohólicas y el cigarrillo. Soy la peligrosa debilidad de Sky debido a que ella no conoce los vicios que poseo. Y ella es mi peligrosa debilidad porque me volverá loco con su exuberante belleza y talento culinario. Sin embargo, solo espero que esta historia de amor de verdad valga la pena. No lo digo por Rosé, pues para mí siempre será la chica a la que adoré por mucho, a pesar que no haya sido de la manera correcta, sino, porque no he experimentado un romance sano y lleno de emociones. Ruego que este lo sea, sé que no seré capaz de aguantar otra sutura en el corazón. 
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    CAPÍTULO 12: ¿SE PUEDE ESTAR MUERTA ESTANDO VIVA? 
 
      
 
    Rosé 
 
    6 de enero, 2021 
 
    Había pasado tan solo un par de días desde que se realizó el desfile de la nueva colección de la empresa Bosko, creada en su mayoría por mi amada y talentosa Aleska, y me había dedicado a decorar la casa un poco más a mi gusto. 
 
    —Mi amor, iré a darme un baño —hoy Wonho no fue a trabajar por lo que se encontraba en casa a mi lado y como no eran más de las diez de la mañana, apenas comenzaría a arreglarse. 
 
    —Ve, a ver si así puedes quitar un poco el estrés que cargas sobre los hombros —le di un beso. 
 
    —¿No quieres darte un baño a mí lado? Digo, tal vez te ayude a quitar todo el estrés que cargas también. 
 
    —No me invites a pecar, Wonho. Ambos sabemos muy bien que, si entro a esa ducha contigo, haremos de todo menos tomar una ducha —rodé los ojos de solo recordar toda la intimidad que hemos tenido en estos últimos días. 
 
    —No creo que esa sea una mala idea, de hecho, me parece que es una idea maravillosa —besó mis labios—Y si entras a esa ducha, de verdad vas quitarte el estrés. 
 
    —Quisiera que compartamos un baño con agua de rosas, sin embargo, me siento bastante cansada y no quiero cansarme mucho más de lo que ya lo estoy ahora mismo. 
 
    —Está bien corazón, acepto que prefieres evitar la acción cuando te sientes muy cansada —me dio un abrazo—En fin, creo que ya es hora de que me vaya a duchar, si lo que quiero es dejar de perder el tiempo. 
 
    —No estás perdiendo el tiempo en absoluto, lo que estás haciendo es llenarme de besos y volviéndome aún más loca por tus labios —le besé de nuevo. 
 
    —Tienes razón, pero, ya me voy —se despidió con un esto antes de que entrara al baño. 
 
    Mientras tanto, yo me vestí con una falda morada y una blusa blanca de tirantes y me recosté en la cama a ver un poco de televisión. Cuando, de repente, me dio un dolor en el pecho terrible y en un par de segundos, perdí la noción de los que estaba pasando conmigo y mi vida entera pasó por mi cabeza. Y me vi a mí misma parada frente a mis ojos con una expresión triste. 
 
    —¿Rosé, por qué me ves así? —Negué y me di un golpe en las mejillas a ver si me estaba volviendo loca o qué sucedía—Soy tan real como tú por si lo dudas, tan real como tú lo eres, chica tonta. 
 
    —¿Qué quieres? ¡Mierda! ¿Qué carajos quieres de mí? —Sollocé. Mierda, no podía estar pasándome algo como esto, no cuando me he cansado de sufrir a causa de la ansiedad y la maldita depresión. 
 
    —Quiero que mueras, tú también quieres morir muy en el fondo, solo que no has sido lo suficientemente para enfrentarte a ti misma y a tus absurdos deseos. Sin embargo, lo que te detiene es ese amor tan grande que sientes por ese esposo tuyo —sonrió—Te dejaré pensando en eso, adiós muchacha estúpida. 
 
    Me estoy volviendo loca. Es eso, sí. Sí, me estoy volviendo completamente loca. He perdido la compostura, la he perdido totalmente. 
 
    El corazón me dolía al igual que el resto del cuerpo. Mis piernas se hicieron muy débiles y mis ojos se irritaron sin razón aparente. Todo me empezaba a fallar y en lugar de pedir ayuda, me recosté en la cama mientras mi dolor no hacía nada más que agudizar. Empecé a dar vueltas en la cama poniendo mis manos en mi estómago y en mi pecho ¿Acaso iba a morir? Solté un quejido pequeño de dolor. La sangre se me subió a la cabeza y fue como si sucediera un estallido dentro de ella. Me quedé quieta cuando el dolor paró, sin embargo, mis ojos se cerraron y no tuve la capacidad de volver a moverme ni un solo centímetro. 
 
    ¿He muerto? ¿Qué sucede conmigo? Mi corazón ha dejado de bombear sangre y mi cuerpo ha perdido la capacidad de moverse, no obstante, sigo en el mismo lugar de antes y continúo viendo las mismas cosas. 
 
    ¿Acaso se puede estar muerta estando viva? ¿Acaso algo como eso puede suceder? Maldición ¿Qué pasa conmigo? 
 
    Wonho 
 
    Terminé de bañarme para verme en el espejo al mismo tiempo que me afeitaba el rostro con una gran sonrisa en la cara. Tener a mi querida Rosé en mi vida y a mi lado todo el tiempo, me fascinaba pues yo la adoraba por completo. Ella es mi vida, entera, a fin de cuentas y lo dejaría todo porque ella se quede conmigo hasta la eternidad. 
 
    Salí del baño luego de vestirme y juro que el alma se me cayó en mil pedazos al encontrar a mi pedazo de cielo en la cama sin moverse y con la mirada perdida. De inmediato, corrí hacia ella: 
 
    —¿Rosé, cariño, ¿qué te pasa? —Me agaché para poder verla y ni siquiera volteó a verme. Creí por un maldito segundo que se encontraba muerta, pero, el hecho de que seguía parpadeando me confirmó que no era así. Le di pequeños golpes en el rostro, y no respondió al estímulo por lo que decidí llamar a la ambulancia. Me tuvieron en espera por segundos, hasta que alguien se dignó en responder: Hola, no sé qué le pasa a mi esposa. Necesito ayuda. 
 
    —Buenos días, por favor, necesitamos que nos de mayor información para poder ayudarle. 
 
    —Mi esposa padece de depresión y ansiedad, además le detectaron el síndrome de Cotard hace meses. 
 
    —Necesito que me diga que síntomas presenta ¿Responde a cualquier estímulo? 
 
    —No, ella no está respondiendo. Sigue viva y lo sé, porque continúa respirando y parpadea de vez en cuando. Aún ella está vida. 
 
    —Creemos que puede tratarse de un episodio del síndrome que la muchacha tiene, y por lo mismo, ella puede estar creyendo que está muerta. Enviaremos una ambulancia de inmediato para que un psiquiatra pueda hacerse cargo de su caso. 
 
    —Muchas gracias los espero. 
 
    Me estaba volviendo loco, ella seguía en la misma posición y lo único que se me ocurrió hacer fue llamar a mi madre. 
 
    —¡Mamá! —Solté un grito desgarrador—Necesito que vayas al hospital, yo iré en cuanto llegue la ambulancia. Rosé acaba de presentar un episodio delirante. 
 
    —Tranquilo mi amor, estaré allí para apoyarlos dentro de poco. Por favor, cálmate —colgó el teléfono y en ese instante, la ambulancia llegó y me apresuré en recibirlo 
 
    —Por favor, allí está ella. 
 
    —Señor, venga con nosotros —al subir al automóvil, me hicieron muchísimas preguntas — ¿Qué medicamentos toma su novia para calmar todos sus padecimientos? 
 
    —Antidepresivos y ansiolíticos. 
 
    —No se preocupe, aunque ella luzca tan mal, la vamos a ayudar con facilidad. Ya que al parecer los medicamentos no han sido capaces de evitarle un episodio en el que cree estar muerta, el médico va a decidir aplicarle una terapia más fuerte. 
 
    —¿Qué tan fuerte? ¿Qué tipo de terapia es? 
 
    —Terapia electroconvulsiva, conocida como TEC, la cual se aplica bajo anestesia general. 
 
    —¿Va a curarse pronto? Ya ha pasado por mucho —respondí al recordar lo que hemos vivido juntos—Ha tenido grandes episodios de depresión y ansiedad, tuvo un intento de suicidio y aseguró haber visto su propia muerte aquella vez. Lo que más quiero es que ella se recupere y que podamos tener una vida en la que no tenga estos inconvenientes que la alteran tanto. 
 
    —Ella estará bien, ya le dije antes. Usted ha sido muy fuerte al final, ha soportado todas sus crisis y eso es la prueba más grande que posee el amor. Has sido valiente, y es algo digno de admirar. 
 
    Asentí. No he sido valiente en realidad, nada más me he limitado a demostrarle lo enamorado que estoy de ella. Llegamos al hospital y llevaron a mi esposa al área de psiquiatría y me pidieron que esperara a que algún médico saliera a comunicarme lo que sucedía. 
 
    —Hola Aleska ¿Cómo estás? —Necesitaba decirle, y ella tenía derecho de saber, respecto a la situación actual de la salud de Rosé. 
 
    —Wonho, tu voz no suena muy bien ¿Ha pasado algo contigo o con Rosé? 
 
    —Sí, con Rosé. 
 
    —Ay, por el amor de Dios ¿Qué le pasó? —Sonaba agitada y se escuchaba ruido de fondo. Posiblemente se encontraba en la oficina cumpliendo con sus obligaciones y yo estaba por ocasionarle un punto cardíaco. 
 
    —No yo mismo tengo idea de lo que sucedió con ella —negué suspirando—Fui a tomar una ducha y al salir, la encontré recostada en la cama sin tener movimiento alguno, apenas me di cuenta que estaba viva debido a su respiración y porque parpadeaba. 
 
    —Parece que el síndrome de Cotard se ha mostrado nuevamente —suspiró— Tendré que viajar hacia allá lo más pronto posible. 
 
    —Está bien, Aleska, aun no es necesario que alguno de ustedes venga hasta aquí. Yo puedo cuidar de ella, y mi madre y hermanas me ayudarán con ello. Y si las cosas se salen de control, yo mismo voy a llamarte y te diré que en realidad necesito de la presencia de cualquiera de ustedes. 
 
    —Confiaré en ti, Wonho, voy a confiar plenamente en ti. Solo te pido que la cuides —suspiró nuevamente—Conozco la situación desde el comienzo, y entiendo que sea tan jodido lidiar con ella, sino que, confío en lo que puedes hacer sin ayuda de nadie. Y te pido que me cuentes todo acerca del proceso de mi Rosé, te lo pido por favor. 
 
    —Lo haré, está clarísimo —en ese instante el médico me hizo una seña para que me acercara a él, era evidente que poseía noticias nuevas que iban a servir en beneficio o no de mi esposa—Aleska, el psiquiatra quiere hablar conmigo así que me veo obligado a colgarte. 
 
    —Adelante, adelante, hazlo rápido. Te veo luego, les deseo lo mejor a los dos. 
 
    Apagué el teléfono celular justo cuando el señor se me acercó con un semblante mucho más tranquilo: 
 
    —Señor Kim, tenemos buenas noticias sobre el estado de su esposa. Hace unos momentos, le practicamos la terapia electroconvulsiva, y solo nos queda esperar a que la anestesia se vaya y nos permita saber si ella está lúcida y si la terapia ha servido en su beneficio. 
 
    —¿Cuánto tiempo es el que necesitamos esperar para conocer estos resultados? —Enarqué una ceja— Lamento estar presionándolo, pero, usted imagina el sentimiento tan feo que tengo. 
 
    —Lo comprendo, señor Kim, y mi trabajo es buscar el bienestar de su esposa lo más pronto posible y es lo que estoy haciendo —suspiró—Y ahora, respondiendo a la pregunta que acaba de hacerme, la anestesia pierde su función después de un par de horas. 
 
    —¿Y apenas despierte de la anestesia, va a sentirse completamente bien o tendrá algunos malestares? 
 
    —Es común que un paciente que ha sido anestesiado, pueda presentar vómitos, náuseas, mareo, dolor de cabeza, irritación en la garganta y cambios en la presión sanguínea y dolor. 
 
    —Le doy las gracias por lo que está haciendo por mi esposa. 
 
    —No agradezca, si desea puede ir a la cafetería y tomar algo mientras la señora Rosé se recupera de la anestesia. Una enfermera le indicará si ella llegase a despertar. 
 
    —Muchas gracias —le contesté y desapareció de mi vista. Hice lo que me dijo, buscando tener un poco de paz en mi interior, sin embargo, fue imposible pues pensaba en ella a cada maldito segundo y ya me estaba volviendo loco. 
 
    Esperé durante alrededor de tres horas, en compañía de mi perfecta madre: 
 
    —Hijo mío, ya verás como esa bonita chica a la que tanto amas se va a mejorar y la tendrás en casa mucho antes de que te des cuenta —acarició mi espalda, reconfortándome. 
 
    —Espero que todo sea así. 
 
    Un rato luego de permanecer tomando un poco de café negro caliente acompañado de un sándwich de queso, el médico me comunicó que Rosé ya estaba despierta: 
 
    —Rosé acaba de despertar y hemos hecho un par de cosas para comprobar su estado de salud, y por fortuna, ha reaccionado totalmente bien. Se encuentra lúcida y ha estado preguntando por usted. 
 
    —¿Así? 
 
    —Sí, puede pasar a verla ahora mismo si gusta. Además, si usted decide hacerlo, le hará sentir muchísimo mejor. 
 
    —Sí, iré a visitarla. Gracias por todo, de corazón. 
 
    —No es nada, con gusto. 
 
    Eché mi cabeza hacia atrás antes de entrar la habitación en la que el amor de mi vida estaba. Al estar dentro, se creó una nueva grieta en mi corazón, en el mismo instante que la observé tan triste y enferma sobre esa cama de hospital. Eso causó que recordara aquel alocado intento de suicidio que cometió tiempo atrás. 
 
    —Rosé, cariño, me pregunto cómo estás —me senté en un pequeño espacio en la cama de hospital y le acaricié las piernas. 
 
    —Estoy mejorando, sí —asintió. Su rostro estaba completamente pálido y parecía que no hubiese dormido en varios días, a pesar que no fuese de tal manera— Aunque, supongo que un abrazo tuyo me hará sentir mucho mejor. 
 
    —Igual que a mí —cumplí con su deseo. 
 
    —Wonho ¿Sabes una cosa? —Susurró con esta tierna y delicada voz suya. 
 
    —Dime, mi pedazo de cielo —besé su mejilla y ella se separó de mí para mirarme directamente a los ojos. 
 
    —Yo no sabía que se podía estar muerta estando viva y no ser consciente de algo tan grave como aquello —ante mis ojos, lucía como una pequeña que necesitaba que yo la protegiese de todos aquellos peligros que existieran en la vida. 
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    CAPÍTULO 13: CATÁSTROFE Y CURACIÓN 
 
      
 
    Rosé 
 
    Wonho tuvo que irse por un rato, debido a que tenía que traerme ropa y un par de pertenencias personales desde casa. Al estar sola, me sentía sin ningún sentido, nostálgica y me limité a recordar el principio de todo. Aquel momento en que me di cuenta que comencé a tener problemas mentales. 
 
    Regresé a casa llorando hasta el punto que sentía ahogarme con mis estúpidas lágrimas. Apenas llegué a la sala y me dejé caer sobre el sillón, nerviosa comenzando a jugar con mis dedos. La respiración se me estaba entrecortado y sentía que la cabeza iba a estallarme. El cuerpo se me hacía pesado, por lo que me costaba caminar. Quizá ya me estoy volviendo loca. 
 
    Filip había terminado conmigo, por una razón evidentemente estúpida. Estábamos en un restaurante en el centro y un desconocido, me pidió mi número porque deseaba conocerme con mayor profundidad. Él se murió de los celos, me dijo que yo le había permitido coquetear conmigo y que era mi culpa. Le dije que era un completo imbécil, y luego de escucharme, me mandó a la mierda y dijo que quería que termináramos con nuestra relación. 
 
    Yo amaba, corrección, yo amo a Filip enormemente. Mi estabilidad mental y emocional depende de su compañía y de los momentos que vivamos juntos. 
 
    En un intento por sentirme un poco mejor, me puse de pie y fui al baño a verme en el espejo. Cerré los ojos, desesperada, y noté en mi reflejo que el rímel se había corrido a lo largo de mi cara y que las lágrimas caían una tras otra. 
 
    —¿Qué te sucede, Rosé? —Lancé el bote de crema hacia el espejo, causando que este se rompiera y yo agarré ciertos mechones de cabello y comencé a tirarlos. Me resbalé lentamente en la pared del baño, y envolví mis delgados brazos alrededor de las rodillas y dejé que el llanto cesara por sí mismo. Aquel fue un proceso que me tomó mucho más de una media hora. 
 
    Cuando me calmé del todo, salí del baño ignorando todo lo que acababa de suceder y después de limpiar mi rostro, que demostraba el hecho reciente, salí a la farmacia y logré comprar unas cuantas pastillas tranquilizantes, dándole un dinero extra al chico que trabajaba en el lugar. Regresé a casa, y me fumé un par de cigarros antes de irme a la cama y conciliar el sueño. 
 
    Lo que sucedió hoy no estaba bien. Pero, tampoco se lo iba a contar a alguien como si estuviese hablando de las prendas que compré en el centro, porque prefería guardármelo como un gran secreto. Un secreto que solo fuese para mí, eternamente solo para mí. 
 
    Aleska 
 
    Salí del edificio en el que teníamos la empresa para dirigirme a una farmacia y comprar cualquier cosa que fuera capaz de moderar los nervios que se apoderaron de mi cuerpo apenas recibí la alarmante llamada de Wonho. Compré una pastilla y una botella de agua, y al mirar hacia abajo, noté que mis manos temblaban con fuerza. Tampoco me creí capaz de volver a trabajar, por lo que fui a una cafetería y ordené un late acompañado de un par de donas de fresa y chocolate. 
 
    No pasó demasiado tiempo hasta que recibí una llamada de Bruno, y la cual tuve la obligación de contestar para evitar que su preocupación siguiera avanzando: 
 
    —Aleska ¿Por qué no estás en la empresa? ¿Ha sucedido algo? No es común que salgas de tu oficina hasta la hora del almuerzo y todavía falta para que lo sea. 
 
    —Recibí una llamada que logró alterarme mucho, así que tuve que salir a comprar una pastilla para los nervios. Y ahora mismo, estaba en una cafetería porque no me siento capaz de trabajar en estas condiciones —Suspiré tomando un poco de mi late. 
 
    —Aleska, ya deja de darle tantas vueltas al asunto y dime de una vez qué demonios está pasando contigo o si le pasa algo a alguien que quieres —suspiró—Por favor Aleska, ya deja de dar vueltas. 
 
    —Es Rosé. Bruno, es Rosé —me tomé un momento para tomar un sorbo de mi café—Wonho me llamó, sonando desesperado, a contarme lo que pasó con ella; él fue a tomar una ducha y al salir, la encontró recostada en la cama sin tener movimiento alguno, apenas se dio cuenta que estaba viva debido a su respiración y porque parpadeaba. 
 
    —¿Y cómo está ahora mismo? ¿Ha habido un avance de cualquier tipo? Por Dios, no creí que algo como esto iba a volver a suceder, mucho menos con ella de por medio. 
 
    —No sé. No tengo idea de nada, lo último que me dijo antes de colgar la llamada fue que estaba a punto de hablar con el psiquiatra. 
 
    —¿Y qué esperas? ¡Llámalo para preguntarle si ha habido algún avance en el caso clínico de Rosé! 
 
      
 
      
 
    Rosé 
 
    7 de enero, 2021. 
 
    Fui capaz de dormir durante horas desde la noche anterior hasta la mañana del día siguiente. Y lo primero que vi luego de abrir los ojos, fue a una enfermera muy amigable: 
 
    —Señorita Kim ¿Puede oírme? —Me sonrió, cosa que me hizo sentir muy a gusto. 
 
    —Sí, lo hago —a pesar de todo, me encontraba un poco somnolienta. Supongo, que debe ser algún efecto de cualquier medicina que me han dado o de la misma anestesia. 
 
    —¿Cómo se siente, le duele algo? —Me preguntó. 
 
    —No, estoy bien —negué—¿Tal vez puede ayudarme a sentarme? Tengo un poco de dolor físico, pero, no pasa de eso. 
 
    —Claro, ahora le ayudo —en un par de segundos ya me había ayudado a sentarme y se tomó la molestia de colocar dos almohadas en mi espalda para evitar algún malestar. 
 
    —¿Sabe si mi esposo está en el hospital? Me gustaría verlo. 
 
    —Sí, sí, él ni siquiera se ha ido de aquí en toda la noche. Además, el doctor iba a hablar con él respecto a su estado de salud actual, sin embargo, ahora debemos aprovechar que ha despertado para que el médico la revise nuevamente y cambiar el reporte ¿De acuerdo? 
 
    —Está bien, voy a esperar pacientemente —asentí y cerré mis ojos. No pasaron muchos minutos, hasta que sentí los pasos de varias personas entrando a la habitación. De inmediato, abrí los ojos encontrándome con el amor de mi vida y con el médico que me salvó de mi más reciente desgracia. 
 
    —Rosé, cariño, no sabes cuánto me alegra encontrarte y verte mucho mejor —Wonho besó mi frente y sonreí— ¿Todavía tienes alguna molestia? 
 
    —Dolores menores, como dolor de espalda y cabeza...No es tan grave, cariño, yo ya me siento mucho mejor de lo que me sentía ayer —le permití que me envolviera en sus brazos y besara mis mejillas como muestra de su afecto y preocupación. 
 
    —Rosé, algún día vas a terminar por matarme...Has vuelto a asustarme gravemente, no sé ni siquiera como es que no he sufrido algún paro cardiaco. 
 
    —Kim Wonho, no digas cosas tan feas...Lamento haberte dado un tremendo susto, de nuevo, pero, quiero que sepas que yo ya me encuentro muy bien —le sonreí besando su mentón—No me ha sucedido nada, simplemente he sufrido a causa del síndrome que poseía, el cual ya ha desaparecido gracias al tratamiento que los doctores decidieron aplicar. No volveremos a sufrir una de esas crisis repentinas nunca más. 
 
    —Rosé tiene toda la razón, su depresión y ansiedad van a desaparecer rápidamente gracias a los medicamentos que ha estado tomando por meses...Y se merece tener tranquilidad al fin, puesto que ya ha sufrido demasiado y ya es tiempo de que esté completamente tranquila. Por ahora, debemos cuidarla de los efectos secundarios que puede traer los procedimientos médicos que se le aplicaron, pero, cuando estemos seguros que no van a pasar de malestares simples, la enviaremos a casa para que sea capaz de descansar realmente. 
 
    —Muchas gracias...Les debo la vida, literalmente. 
 
    —Ha sido un honor ayudarla a que su salud mejorara. 
 
    Los médicos salieron de la habitación, después de habernos hablado un poco sobre mi estado de salud, dejándonos a solas. 
 
    —Pronto voy a poder darte la vida que te mereces de verdad. Una vida en la que no tengas que llenarte de preocupaciones a cada segundo y que en serio puedas disfrutar de todo el mundo que está allá afuera esperando por ti. 
 
    —Ya tengo una vida muy buena a tu lado, siendo honesta, mucho mejor de la que tendría ahora mismo si siguiera en mi lugar natal con las personas que me acompañaron siempre, aunque no hubiesen hecho un buen trabajo conmigo...Ahora soy capaz de hacer cosas que no se me permitían en mi hogar y sé que tengo a alguien esperándome en casa , ya sé que no llegaré a un lugar frio y solitario en el que me limitaré a observar mi propio reflejo en el espejo del dormitorio y hablar conmigo misma acerca de lo horrible que soy y de las cosas que no puedo decirle a los demás porque sé bien que no van a prestarme la más mínima atención. Toda mi vida ha cambiado, y aunque me cueste admitir, gracias a mis terribles fui capaz de cruzarme contigo... 
 
    —Igualmente, lo lamento con toda el alma. Imagina que iba a darte una vida mil veces mejor y que íbamos a ser muy felices, realmente felices, apenas comenzáramos a vivir juntos. 
 
    —Las cosas jamás salen como esperamos o queremos, y la verdad, es que de eso se trata la vida...De superar todas las adversidades y seguir envejeciendo al tiempo que maduras y continúas aprendiendo. No digo que a mí la vida me ha tratado mal la mayor parte del tiempo, sin embargo, también soy consciente de que, como recompensa, voy a ser muy feliz en los próximos años. 
 
    —Rosé...También sé que ya estamos casados debido a que un día nos volvimos locos y nos casamos en Las Vegas lo más rápido que pudimos y eso fue todo. 
 
    —No me digas, Wonho... ¿Acaso querías una boda planificada? —Entrecerré los ojos observándolo—Pues, si eso es lo que quieres, no es tarde para llevarlo a cabo. 
 
    —¿Volverías a casarte conmigo? 
 
    —Mil veces, lo volvería a hacer mil veces...Pero, antes, deja que culmine mi batalla contra todos mis demonios. Deja que me libere de todos esos demonios que no han hecho más que arruinarme la vida en todos los sentidos, y los cuales eran el secreto más grande que podía guardar —tomé una pausa—La catástrofe y la curación ya están aquí, y por más que sea un proceso difícil y largo, va a terminar cuando menos lo esperemos y podremos hacer lo que se nos vengan en gana. La catástrofe ha sido todas mis enfermedades mentales; la depresión, la ansiedad y el síndrome de Cotard, y la curación para toda esta catástrofe serás tú...Eres mi curación, lo juro. Solo al verte sonreír, también quiero sonreír de la misma forma y cuando unes tus labios a los míos...Me vuelvo loca y sueño con los pies en la tierra. Y si lo que quieres es que tengamos una boda con todas las de la ley, vamos a casarnos de tal manera. 
 
    —Apenas te recuperes y te sientas extremadamente bien como para disfrutar de una boda y una grandiosa luna de miel, solo necesitarás decirme y yo voy a estar apoyándote para llevar a cabo todos nuestros planes de la mejor forma. 
 
    —Gracias Wonho...Siempre sabes que decir para hacerme sentir mejor. Y siempre voy a agradecerte por ello —tomé su mano y la besé con suma delicadeza—Espero que absolutamente nadie se haya enterado de mi desgracia... 
 
    —Lo siento, cariño, debía hablar con Aleska y comentarle lo que estaba sucediendo contigo. Sabes que ella siempre está a tu lado y te quiere infinitamente, y hubiese sido incorrecto no comunicarme con ella. 
 
    —¿No vendrá hasta acá o sí? No estoy de acuerdo con que ella esté dispuesta a viajar tantas horas de viaje cada vez que mi salud se vea afectada...Dime, por favor, que solo va a estar al pendiente de mí a través de llamadas telefónicas. 
 
    —Si mi amor, no tienes que preocuparte...Aleska está llamando o enviando mensajes cada cinco minutos, aunque si le llamas tú y hablas con ella directamente, va a estar mucho más tranquila. 
 
    —Voy a llamarla. 
 
    Bruno 
 
    Fui a recoger a mi esposa a la farmacia en la que me dijo que estaba, porque me ponía nervioso que se encontrara hecha un desastre y no estar cerca de ella. Le envié un mensaje de texto para avisarle que ya estaba en el lugar que me indicó momentos atrás, y me respondió: 
 
    Gracias por haber venido hasta acá Bruno, hace un minuto estuve hablando con Rosé y me dijo que ya está bien y que le darán de alta en los próximos días. Eso me ha tranquilizado enormemente. Y, espérame un momento, me reuniré contigo. 
 
    Sonreí al leer algo tan bueno como aquello. Me alegraba el alma que la pequeña Rosé ya estuviera dentro de sus cinco sentidos. Desde el día en que se fue, he pensado que yo podría haberlo hecho mucho mejor...Podría haberle ayudado a superar sus problemas, pero, no lo hice y aquello me mortifica fuertemente cada vez que lo pienso. 
 
    —Ya estoy aquí. Te pido disculpas por haberte hecho venir hasta aquí —cuando la vi, noté que había estado llorando porque sus párpados estaban hinchados y su mirada era bastante triste. 
 
    —Cielo, está bien —acaricié su cabeza y luego la recosté en mi pecho—Rosé tiene a Wonho, que no va a dejarla sola en ningún momento. Y tú me tienes a mí, que estoy dispuesto a apoyarte y limpiar tus lágrimas. 
 
    —Jamás he entendido como puedes ser tan romántico...Desde que te conocí, me has tratado como una dama, incluso cuando tenemos intimidad —soltó una risa nerviosa—Eres todo un caballerito, señor Bruno Bosko. 
 
    —Como usted es una dama, señorita Aleska Bosko. 
 
    —Señorita Aleska de Bosko, por favor. No entiendo como logras hacer que me sienta mejor todos los días. 
 
    —Tómalo como una muestra del amor que siento por ti, hermosa —me acerqué a besarla con lentitud. Adoro la sensación que me causaba tener sus labios sobre los míos—Te llevaré a casa, sé que a esta hora nosotros dos deberíamos estar trabajando arduamente, sin embargo, creo que tu salud es muchísimo más importante que cumplir con una jornada laboral. 
 
    —Tienes razón. Ahora que la catástrofe ha terminado, debemos descansar y rogar que no haya otra. 
 
    Rosé 
 
    15 de enero, 2021. 
 
    Me recosté en la cama luego de haber tomado una ducha y ponerme mi pijama. Wonho ha estado de vacaciones para poder cuidar de mí al cien por ciento, pero, hoy estas habían llegado a su fin y me quedé sola en casa. Y por primera vez, no sentí miedo alguno. Hace días que no he llorado, no me he puesto nerviosa, no he pensado en cosas pasadas o futuras y he vivido tranquila con todos mis sentidos bien puestos. El tratamiento que el cuerpo de médicos que me atendió el día de mi bajón de salud, decidió aplicar no ha hecho más que curar el maldito síndrome que tanto me atormentaba durante casi un año. Me acomodé en la cama matrimonial, tapándome con todas las cobijas hasta el cuello y encendiendo la televisión para tener algo con que entretenerme. Todo iba a mejorar en los siguientes meses, y voy a sacrificarlo todo para que sea así y vivir tranquila después de todo lo vivido, porque, al fin y al cabo, yo me lo merezco. 
 
    La vida me enseñó el significado de dolor a una edad temprana, así que sufrí en repetidas ocasiones. Me han derribado, me han golpeado y lastimado, pero, yo he aprendido a levantarme cada vez. Soy una sobreviviente. Creo que es momento de despedirme del dolor que me han causado tan malas situaciones y darle la bienvenida a una vida digna sin temores. 
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    CAPÍTULO 14: ARMA LETAL 
 
      
 
    Filip 
 
    13 de marzo, 2021 
 
    El silencio que habitaba en mi habitación me estaba volviendo loco al igual que la estúpida soledad, por lo que me puse de pie hasta llegar al pequeño bar que tenía dentro de mi departamento y tomar una de las botellas de tequila, hecho en México que había pedido en internet hace días. Antes me daba lo mismo tener una botella de alcohol en mi departamento, pero, ahora considero que siempre debo tener más de una ¿Es que eso está mal? 
 
    Abrí la botella y serví un poco de dicha bebida en un vaso especial para ella. Luego fui en busca de un par de cigarrillos, los cuales se encontraban dentro de uno de los cajones de la cómoda del dormitorio de invitados. Y cuando tuve todo en mis manos me senté en el balcón a consumir. Sin embargo, antes de poner el maldito cigarrillo en mis labios, volví a preguntarme si estaba bien lo que hacía. 
 
    No sé qué sucede conmigo desde que Rosé se fue y supe lo que Jane me ocultaba. Y no quiero ser egoísta cuando ya lo he sido por un largo tiempo, menos con Rosé. 
 
    He pensado en las consecuencias que mis actos han traído y las salidas que he buscado por no ser capaz de enfrentarme ante la realidad y comprender todo. Y quizá me estoy volviendo loco o soy otro adicto a las bebidas alcohólicas y el cigarrillo. 
 
    Pasé más de cinco horas disfrutando de la mala compañía de tequila, la cerveza, el whiskey y el vino. Y hubo un momento que sentí que mi respiración se volvió lenta tanto que tuve que buscar donde sentarme lo más pronto posible. Mi vista se volvió borrosa y me dio ganas de vomitar. Luego de salir del baño, tuve que oblígame a mí misma un mensaje a mi hermano para que viniera a auxiliarme pues yo ya me encontraba bastante asustado. 
 
    Necesito ayuda, no me siento para nada bien Bruno...Ven a casa, por favor. 
 
    El hecho de que soy un alcohólico ha quedado al descubierto y no hay nada que pueda hacer para revertir el daño. 
 
    Bruno 
 
    Era casi medianoche, por lo que iba a cambiarme de ropa para acostarme al lado de Aleska, quien hace pocos minutos lo había hecho y ahora mismo leía un libro. Sin embargo, el sonido de mi teléfono me detuvo y noté que se trataba de un mensaje de parte de mi hermano en el que casi me rogaba que fuera a casa debido a que él no se sentía para nada bien. Al instante, acomodé mi traje y tomé mi billetera y las llaves de mi auto. 
 
    —¿A dónde vas, Bruno? —Aleska volteó a verme mientras se levantaba de la cama. 
 
    —Algo le pasa a Filip, me ha enviado un mensaje pidiendo ayuda... 
 
    —Vete ahora, yo te alcanzo cuando me vista. Si es que algo muy grave le está pasando, será mucho mejor que no pierdas el tiempo aquí y que te vayas de una vez —besó mi mejilla y no le dije nada. Salí de nuestro hogar y me subí en mi auto en dirección a casa de mi hermano. 
 
    Como aún conservaba mi copia de llaves, a petición suya, abrí la puerta lo más pronto posible y lo busqué en todos los lugares hasta que lo encontré recostado en uno de los sillones de la sala. No obstante, me llevé una gran sorpresa que me rompió el corazón en miles de pedazos; en la mesa, se encontraban más de diez botellas de alcohol. Maldición, qué demonios hiciste Filip...Por el amor de Dios, qué hiciste. 
 
    —Filip... ¿Qué pasa? —me agaché hasta quedar de rodillas junto al sillón y apretar la mano de mi hermano. 
 
    —Yo...Yo he estado vomitando los últimos diez minutos...Creo...Creo, que lo que tengo es una intoxicación por alcohol —cerró sus ojos, y antes que se desmayara, lo ayudé a sentarse. No iba a permitir que perdiera el conocimiento. 
 
    —Voy a llamar a una ambulancia ¿Sí? Yo no puedo ayudarte mucho, pero, el hospital va a salvarte de esto ¿Está bien, Filip? —Me partió el alma verlo de tal manera. Ni siquiera yo, que soy su hermano, sabía todo lo que estaba atravesando—Lo siento, por favor, perdóname Filip...No he estado aquí para ayudarte. 
 
    —Pero, ahora ya lo estás así que no importa todo los demás —hice que tomara mi mano mientras yo llamaba a la ambulancia—Buenas noches, creo que mi hermano está sufriendo una intoxicación por alcohol. 
 
    —Buenas noches, por favor, ayúdeme con el nombre, edad y síntomas de su hermano. 
 
    —Filip Bosko, treinta años. Tiene vómitos, su respiración es lenta, suda un poco y parece que empieza a perder el conocimiento...—en ese instante, Filip sintió náuseas y al mismo tiempo que yo hablaba con el número de emergencia, él comenzó a vomitar—Ha ingerido como diez botellas de alcohol...Por favor, necesito ayuda lo más pronto posible. 
 
    —Estaremos allí dentro de unos minutos. 
 
    Colgué la llamada y me senté al lado de Filip, en medio del baño, a contemplar el daño que se había causado a sí mismo, consciente o no, y ahora se encontraba en un gran peligro por ello. Por mi lado, tuve que ir en la ambulancia acompañando a mi hermano y Aleska, quien llegó momentos atrás, tuvo que a volver a irse en el automóvil. 
 
    Al entrar al hospital, lo que mis ojos vieron fue la escena más horripilante que me tocó presenciar; mi hermano había perdido la consciencia a causa de un desmayo y los médicos no lograban despertarlo, además que su piel se encontraba mucho más pálida. Lograron despertarlo luego de poco, y el alma me volvió al cuerpo. Y como él fue recibido en emergencias, yo por lástima al igual que Aleska, tuvimos que verlo todo. 
 
    —¿Sabe si su hermano presenta algún problema de salud, comió algo recientemente o usa drogas? 
 
    —No, Filip no tiene problemas de salud. Y no creo que consuma drogas, pero, en realidad no sabría darle una respuesta al respecto. 
 
    —Mi nombre es June Harris y voy a hacerme cargo de su hermano. Ahora mismo sabemos que ha vomitado varias veces, lo que acaba de causarle una deshidratación grave. Esto produce que la presión arterial baje de forma peligrosa y que la frecuencia cardiaca se acelere. 
 
    —Sé que él estuvo bebiendo demasiado esta noche. Cuando fui a verle, encontré más de diez diferentes botellas de bebidas alcohólicas... 
 
    —Lo que tiene el señor Bosko, es un atracón de alcohol. Es un patrón de consumo excesivo en el que un hombre consume rápidamente cinco o más tragos en dos horas. Puede ocurrir en varias horas o en varios días. Incluso si se está inconsciente, como acaba de pasarle, el alcohol sigue liberándose desde el estómago y los intestinos hacia el torrente sanguíneo, por lo cual el nivel de alcohol en el organismo continúa elevándose. 
 
    —Solo dígame una cosa... ¿Es muy grave lo que le pasa a Filip? ¿Es fácil que se reponga o no? —Mi voz tembló al preguntarle. 
 
    —Bruno, necesitas calmarte. Yo voy a hablar con la doctora Harris, para que tus nervios puedan disminuir —asentí tomando asiento y ella besó mi mejilla de nuevo. 
 
    Aleska 
 
    —Doctora Harris, lo que a mí me interesa saber es si puede presentar complicaciones y en caso de hacerlo, a qué procedimientos piensan recurrir. 
 
    —Ya que es un atracón de alcohol, se pueden presentar varias complicaciones, tales como; deshidratación grave, ahogamiento, problemas cardiacos y/o neurológicos. Todavía no sabemos las complicaciones que está presentando porque es algo que sucede de repente. Nosotros vamos a hacer todo lo que esté dentro de nuestras manos para lograr que se estabilice, y apenas lo haga, les daremos un diagnostico completo y luego dejaremos que lo vean. 
 
    —Se lo agradezco...Por favor, a partir de ahora hable conmigo directamente en lugar de hacerlo con mi esposo. Él está bastante afectado por la situación que está pasando su hermano y no quisiera que su salud se viese afectada de igual manera —suspiré asustada viéndolo llorar en completo silencio. Me quiero volver loca y siento que el mundo es una basura cuando veo al hombre que me amo sufriendo. Ni siquiera sé que puedo hacer para ayudarle. 
 
    —Bruno, cariño ¿Cómo te sientes? —Tomé asiento a su lado y acaricié su espalda con amor y dejé pequeños y cortos besos en sus mejillas— ¿Puedo hacer algo por ti, cielo? 
 
    —No entiendo cómo no fui capaz de ver lo que le estaba sucediendo a Filip... ¿Tan mal hermano soy, Aleska? —Se echó a llorar con mucha más fuerza. 
 
    —A veces no vemos lo que sucede frente a nuestros ojos...Ahora, sé que estás atravesando un momento horrible, pero, creo que necesitamos llamar a tus padres. Ellos tienen derecho a conocer lo que pasa con Filip. 
 
    —Tienes razón...He olvidado que tengo que llamarlos a avisarles. 
 
    —¿Quieres que yo lo haga? —Intenté mostrarle una agradable sonrisa mientras me encargaba de limpiar las lágrimas que caían sin parar de sus ojitos—Él va a estar bien, mi amor, y nosotros también necesitamos ser fuertes por él para ayudarlo en su recuperación ¿Está bien, Bruno? Todo va a estar bien, ya lo verás. 
 
    Los dos nos quedamos en silencio. Yo lo abrazaba como si mi vida dependiese de ello y no dejaba de pensar en las razones que habría tenido Filip para hacer lo que hizo. Realmente, en este instante, me pregunto una y otra vez si él se convirtió en un alcohólico de la noche a la mañana en nuestras narices y ninguno lo notó. 
 
    Sé que si yo fuese la misma persona de hace un par de años, no sería lo suficiente fuerte como para consolar al hombre que llena de luz mi vida porque a pesar de todo lo que era, no era capaz de enfrentarme a situaciones complicadas que se fueran presentando en el camino, porque normalmente yo huía de dichas situaciones. Cuando sentí que mi vida en República Checa no era la mejor y que no había tenido avance alguno en general, no me costó trabajo aceptar la oferta que un desconocido me hizo en un bar y mudarme hasta Polonia para trabajar como diseñadora principal en una importante empresa. Aunque sé que al aceptar aquello, estaba huyendo mientras buscaba algo mejor para mí, algo con lo que me sintiera feliz y segura. Por fortuna, me encontré con personas maravillosas en el camino que me llenaron de enseñanzas y me convirtieron en una persona completamente distinta, la cual podía ayudar a los demás por más que le costara trabajo y comenzó a ser amable y empática. Deje de ser la misma y todo se lo debo a Bruno y a Rosé, en especial a Rosé que me enseñó que la vida no es de color de rosa y que tú debes luchar para salir adelante, por más difícil que sea. 
 
    Al ver que Bruno no era capaz ni de dejar de llorar, le dije que volvería en unos minutos y me alejé para llamar por teléfono a sus padres e informarles acerca de la situación actual. Fue duro, pero, no tardé mucho. Ellos dijeron que estarían aquí dentro de un rato. 
 
    —Bruno, tus padres llegarán pronto. Seguramente tu madre estará destrozada, así que necesito que saques fuerzas de donde no las hay y me ayudes a consolarla —volví a limpiar sus lágrimas y besé sus labios con delicadeza—Te amo, cariño. 
 
    —También te amo...No obstante, creo que te has olvidado de llamar a alguien que necesita y merece saber lo que pasa con mi hermano —me miró y me quedé pensando por unos segundos—Rosé, llama a Rosé. Dile lo que le pasa a Filip porque si no le llamas y le avisas todo, seguramente va a enterarse por los medios y va a molestarse muchísimo. 
 
    —Es verdad, espera aquí. Le diré, trataré de decírselo sin que le afecte mucho, aunque es imposible que no se vuelva loca al escuchar lo que pasa con Filip. 
 
    —De cualquier manera, es mejor que ella sepa. Filip es muy importante para ella, sin importar lo que haya sucedido entre ellos. 
 
    —Es cierto, volveré dentro de poco. 
 
    Nuevamente, me puse de pie y marqué el número de mi querida amiga, con las manos temblorosas y con el miedo que lo de Filip pudiese causar una dura crisis en ella y hacer que recaiga. 
 
    —¿Rosé? Tengo algo que decirte —le comuniqué sin darle vueltas—Filip sufrió un atracón de alcohol y se encuentra grave en el hospital. 
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    CAPÍTULO 15: VIVIR O MORIR, ALGO TAN SIMPLE COMO ESO 
 
      
 
    Rosé 
 
    14 de marzo, 2021 
 
    —Filip está bastante mal, y no sabemos cómo va a salir de todo esto —la oí suspirar. Todo eso era una locura. 
 
    Cerré los ojos, intentando contenerme a mí misma para no estallar, volverme loca y regresar a la maldita depresión. Estuve callada por unos minutos, y luego, le respondí: 
 
    —¿En qué hospital está? Si se trata de Filip, supongo que tengo que estar presente por si la situación se nos llega a salir de las manos. Me duele el alma que él se encuentre así y me llena de preocupación que esté atravesando por una situación de este tipo ¿Acaso Filip se volvió alcohólico de la noche a la mañana? Me pregunto qué ha estado pasando en su vida...Me pregunto si hubo algo que los otros no vieron. 
 
    —Filip tuvo ese problema con Jane, eso es lo que todos nosotros sabemos. La verdad es que no he tenido demasiado contacto con él, puesto que solo nos vemos dentro de la empresa y aquellas veces que la familia de Bruno organiza alguna reunión familiar. 
 
    —Le contaré a Wonho y le diré que necesito viajar a Varsovia lo más pronto posible para estar presente en este momento difícil para él —puse mis manos a los lados de mi cabeza y fui a la cocina—Gracias por avisarme. 
 
    —No te alteres por esto, cielo. Rosé, no te vuelvas loca a causa de lo que pasa con Filip. Bruno se encuentra muy mal debido a la situación, y no sé si pueda soportarlo. 
 
    —Planeo ayudarte a cargar con todo, de la misma forma en que tú me ayudaste a salir adelante cuando me encontraba en el agujero más hondo. Te amo Aleska, y es momento que yo te demuestre que eso es real y no se trata de sólo palabras. 
 
    —Te veré aquí, por favor, cuídate. 
 
    Colgué el teléfono en el mismo instante que Wonho entró a casa, al culminar su día de trabajo, y estaba dispuesta a correr hacia mí para llenarme de abrazos y besos, como solía acostumbrar a diario, pero, no lo hizo al verme llorar. No aguantaba más, sin embargo, solo estoy llorando. No estoy teniendo un ataque de ansiedad y planeo controlarme a cada segundo. 
 
    —Mi amor ¿Qué sucede? —Corrió hasta llegar a mí, sus brazos me envolvieron en un abrazo lleno de preocupación, cariño y aprecio—Mi princesita... ¿Qué te pasa? 
 
    —Aleska se ha contactado conmigo para contarme lo que está sucediendo en Polonia en este mismo instante —me alejé para intentar tratarme mis lágrimas y ser capaz de hablar claramente, con el objetivo de que él me entienda a la primera—Filip ha sido víctima de un atracón de alcohol y está hospitalizado, su estado es muy grave. Ni siquiera saben que va a pasar con él, y es mejor que yo vaya a verlo por si lo peor llega a suceder. 
 
    El alma se me rompió en mil pedazos, recordando todo lo que viví a su lado. Tenía un miedo grandísimo al solo pensar la forma en la que iba a sentirme si él llegase a fallecer. Jamás volvería a ser la misma, puesto que una parte de mi corazón se iría con él al saber que nunca fue capaz de encontrar a su alma gemela y que no logró ser feliz. 
 
    —Tranquila, cariño, todo va a salir bien. Él va a mejorar y volverás a verlo nuevamente —acarició mi cabeza—Ahora mismo buscaré un par de boletos de avión mientras que tú preparas nuestras maletas. Saldremos hoy mismo si es necesario ¿Sí? Todo va a salir muy bien, cariño, ya vas a ver. Mira que la vida siempre te llena de bendiciones y de alguna manera, te ayuda a salir adelante. 
 
    —Lo sé, es solo que, no puedo creer que a Filip le haya sucedido esto. Es que...No dejo de recordar que la primera vez que él probó un poco de alcohol y un cigarro fue conmigo. No puedo olvidarlo ahora que me han dicho que tuvo un problema de alcohol. Y yo...Yo no quiero rendirme ante este sentimiento tan feo que tengo dentro del pecho. No quiero ni siquiera pensar en la gran tristeza que voy a sentir al saber que él no fue capaz de encontrar su propia feliz y estar al lado de la persona correcta. Saber que no encontró al amor de su vida —no podía dejar de sollozar. Estaba destrozada, completamente. 
 
    —Tal vez no comprenda como te sientes y nadie lo va a hacer, porque nada más que tú y solo tú sabes lo que viviste con Filip y el por qué le aprecias tanto. Pero, si me permites darte un consejo...Te diría que te prepares para tomar un avión que nos lleve hasta Polonia para que puedas acompañarlo durante esta dura batalla que está atravesando. Es lo mejor que puedes hacer, en realidad, es lo único que puedes hacer por él en este mismo momento —besó mi mejilla y asentí, sin lograr calmarme del todo—Mientras más rápido te apresures, mucho más rápido estaremos subiendo al avión para dirigirnos a Polonia. 
 
    —Sí, sí, tú tienes toda la razón —junté nuestros labios por unos cuantos segundos y al separarme, me dirigí al dormitorio a hacer lo que Wonho me dijo. Tomé todas las pertenencias de ambos que consideré que iban a ser necesarias durante nuestra estadía, sin embargo, hubo un momento en el que me quedé en blanco pensando en Filip Bosko. 
 
    —Muy bien, señor Filip Bosko, ahora que ya estamos en el estúpido lujoso restaurante, me encantaría que me dijeras que sucede ¿Por qué después de hacer el amor por la noche, has amanecido comportándote como una bestia? ¿Crees que no tengo suficiente conmigo misma para aguantar tus cambios de humor, otra vez? Ya estoy cansada de todo esto, jodidamente cansada Filip —agarré el vaso de agua con agresividad y lo vertí en mi garganta. 
 
    —Ayer no sabía si nosotros estábamos bien, en realidad ni siquiera sabía en qué términos nos encontrábamos...Y cuando te fui a buscar, no tuvimos una conversación, sino que hiciste que te llevara a mi apartamento y me olvidaré de lo que tenía que decirte con urgencia en cuanto te volviste loca besándome con fiereza —sonaba molesto. 
 
    —Bueno, señor perfecto, según recuerdo, no he sido la única en hacer eso a lo largo de nuestra relación. Y para que te quede muy claro, yo no estaba molesta ni mucho menos, de lo contrario no te habría besado de la forma en que lo hice. Por lo que me sorprendió que te portaras como un loco esta mañana. 
 
    —Olvidemos lo que pasó entre ayer y hoy ¿Está bien? Concentrémonos en definir lo que está pasando con nosotros en este mismo instante. Definamos de una vez si estamos bien o mal, si somos una pareja o no, y si nos queremos de verdad o en realidad no lo hacemos. 
 
    —Filip, esas tres cosas son muy fáciles de responder. Te amo con locura, me amas con locura también y ya lo sabemos. Nosotros siempre estamos en la mitad de bien y mal, rompemos y volvemos a besarnos como si nada hubiese pasado ¿Por qué ahora debería importarnos ahora cuándo ya ignoramos ese tipo de detalles por mucho? No hay para qué, así que vamos a la empresa en lugar de perder el tiempo. 
 
    Él me sonrió en respuesta y yo imité su acción, aunque todo lo que dije con anterioridad no fue más que una máscara para cubrir la verdadera manera en que me siento sobre nuestra relación actual. Sea como sea, yo lo amo. Amo a Filip Bosko, lo he amado por tantos años y seguramente, tampoco voy a dejar de hacerlo en el tiempo que me quede de vida. 
 
    Hoy en día, soy consciente de que todo lo que dije es erróneo. Si bien es cierto, yo creía amarlo, pero, hace muy poco entendí que el amor no se basa en hacerse daño o tomárselo a la ligera. No obstante, no culpo a Filip ni lo haré nunca. Lo quise, y lo sigo querido como una persona que formó parte de mi vida desde prácticamente siempre y me enseñó muchas cosas. Por supuesto, no lo amo de la misma forma que amo a Wonho, porque a él si lo amo como se debe amar. Lo amo sin mentiras de por medio, lo respeto y lo que nosotros dos tenemos va muy en serio. 
 
    —Rosé, mi vida, ya he conseguido los boletos. Saldremos dentro de tres horas, así que cámbiate de ropa y nos iremos directamente al aeropuerto —mi cielo entero apareció frente a mí con una sonrisa. 
 
    —Gracias, corazón, siempre estás ahí para mí cuando de verdad lo necesito —me puse de pie, volviéndole a permitirle que me abrace. Su apoyo era lo que más necesitaba—Más ahora que siento que cortaron mi corazón en dos partes sin darme aviso de lo que estaba pasando siquiera. Estoy muy asustada, y a la vez me he sorprendido de mí misma porque acabo de darme cuenta que yo estoy siendo fuerte y me estoy controlando a mí misma para sobrellevar la situación. 
 
    —Tú siempre has sido fuerte Rosé, siempre lo has sido, es solo que tú apenas te has dado cuenta de lo que vales y lo que eres. Me alegro mucho por ti, cariño, me alegro mucho... 
 
    —Lo sé. Siempre nuestra alegría es compartida y lo agradezco infinitamente, esa es una muestra del verdadero amor que sientes hacia mí. Todos los días me recuerdas lo mucho que me amas, gracias por eso. Te amo, Kim Wonho. 
 
    —Te amo mucho más, mi niña. 
 
      
 
    Bruno 
 
    Logré calmar mis nervios después de tomar un calmante que Aleska me consiguió. Ella se ha comportado muy bien conmigo y mi familia al enterarse de lo que está sucediendo conmigo hermano Filip. Se hace quedado en el hospital para que nosotros nos cambiemos y tomemos una ducha para calmar un poco nuestro estrés. 
 
    —Gracias por todo, cariño —besé sus manos cuando volví a verla dentro del hospital. 
 
    —Es lo menos que puedo hacer por ustedes, que se han portado tan bien conmigo y me han hecho tan feliz desde el día en que pisé este país. Te amo Bruno —susurró, plantando un beso en el lóbulo de mi oreja—¿Ha habido ya una novedad de Filip? ¿El doctor ha hablado con ustedes? 
 
    —Sí, sí, él ya se encuentra estable y si sigue así, nos va a permitir verlo en las próximas horas, 
 
    —Ah, gracias al cielo...Por lo menos Rosé, no va a tener que presenciar la peor parte de todo esto —confesó—Me he comunicado con ella y le dije que al no ser conscientes de lo que podría pasar con Filip, iba a ser mejor que viniese hasta acá a estar más cerca de él. Ella dijo que viajaría lo más pronto posible, ahora me estoy arrepintiendo de habérselo dicho...Solamente espero que no le afecte de ninguna manera. 
 
    —Rosé estará bien, ella se ha hecho mucho más fuerte con el pasar de los meses y ha ganado experiencia y fuera debido a todo lo que ha tenido que vivir últimamente. Para mí, ella es digna de admirar y estoy seguro que esto no le va a afectar demasiado. Sé que ella va a manejar sus emociones y estará bien, muy bien. 
 
    —También lo creo. Ella es muy fuerte. 
 
    Dimos por terminada la conversación al quedarnos en completo silencio, pero, era un silencio bastante cómodo, a decir verdad. 
 
    Hoy, posiblemente había sido uno de mis peores días. Mi corazón pendía de un hilo gracias a la enorme preocupación que sentía por mi hermano. Pensaba que vivir o morir era algo tan simple como eso y cada vez que me lo repetía a mí mismo en mi cabeza, era mucho más real. Nunca he visto a Filip depender de un hilo como lo está haciendo ahora mismo, aunque, puede que él ya haya pasado por este tipo de cosas y que yo no me haya dado cuenta de nada por lo que me siento el peor hermano y la peor persona del mundo, y en realidad lo sentía mucho. Temía por Filip, sin embargo, ahora me ha regresado el pulso y me encuentro muchísimo mejor. Gracias al cielo, él parece estar superando la situación y saldrá adelante con la ayuda de todos y con la de sí mismo. No pienso abandonarlo, porque después de Aleska y mis padres, él es lo único que me queda. 
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    CAPÍTULO 16: ALGO PORQUÉ LUCHAR 
 
      
 
    Rosé 
 
    8 de julio, 2021 
 
    Arrugué la nariz al darme cuenta que hace más de una semana que no había dejado de vomitar una y otra vez y que, además, había aumentado un poco de peso. He de admitir que mi vida ha cambiado mucho en los últimos meses, y de forma positiva pues, gracias a todos los tratamientos que he seguido, he visto un enorme avance. 
 
    He dejado de temer, de llorar y te cuestionarme a mí misma si las cosas que hacía eran las correctas o no. Y también he logrado algo de lo que me siento muy orgullosa: publicaré mi primer libro "Rosé" en un par de días y con ello, voy a contarle al mundo entero todo por lo que he tenido que pasar y cómo eso me ha convertido en la persona que soy en este mismo momento. He tenido que vivir varias cosas que hicieron que conozca el verdadero dolor, que me han lastimado y que me hicieron dudar de mí misma un millón de veces, sin embargo, eso me hace yo. Gracias a todo lo vivido, soy lo que soy y tengo lo que tengo hoy en día. 
 
    Mis problemas de salud en realidad estaban muy alejados de todo aquello que sucedía dentro de mi cabeza, y aquello comenzaba a asustarme. Tomé mi teléfono para marcarle a Wonho y contarle al respecto. 
 
    —¿Wonho? —En un bolso, metí un par de cosas que consideraba necesarias— Cariño ¿Cómo estás? 
 
    —¿Te ha sucedido algo, Rosé? —Su voz sonaba muy preocupada, y lo comprendía puesto que ya le había dado varios sustos en el pasado. 
 
    —Oh, no, mi amor, es solo que estoy sintiéndome un poco mal —confesé sentándome en el filo de la cama y moviendo mi cabeza de un lado a otro. La verdad es que me sentía pésimo—No es lo que estás pensando, tengo náuseas y he notado que he subido bastante de peso. 
 
    —Rosé, mi niña, es que has estado comiendo mucho más de lo normal después de tu recuperación y lo entiendo por completo. Pero, si deseas espera un poco por mí y te acompañaré al médico. 
 
    —No, no necesitas acompañarme porque estoy bien. Nada más quería avisarte por si llegabas a casa y no me encontrabas en ella —salí de casa cerrando la puerta con llave y subiendo al auto—Seguramente no sea tan complicado, sin embargo, te avisaré cuando tenga una respuesta ¿Está bien? Por favor, no te preocupes por mí demasiado. 
 
    —Rosé...¿Cómo no quieres que me preocupe? —Asentí, aunque rodé los ojos mientras encendía el auto—Te amo demasiado y eso no me permite relajarme, sabes que realmente me preocupo demasiado por lo que te suceda.  
 
    —Entiendo tu preocupación, mi cielo, y comprendo totalmente que lo hagas porque la verdad es que ya te he dado un buen susto varias veces —suspiré al mismo tiempo que recordaba todas las trágicas experiencias que me he visto obligada a vivir en este mundo. Me he convertido en una mejor persona además que he aprendido a sobrellevar las situaciones sin llegar a casi desfallecer—Te avisaré si es algo grave, de lo contrario te veo en casa en un rato ¿Te parece, Wonho? 
 
    —Confío en ti, mi amor así que puedes ir tranquila al doctor y ya me avisarás que ha sucedido. Te veré luego, te adoro esposa mía —colgó el teléfono, continúe manejando hasta el hospital. Con el paso de un par de minutos, logré conseguir que un médico me atendiera. 
 
    —Buenos días, señorita Kim ¿En qué puedo servirle?  
 
    —Buenos días doctor, bueno, he estado sintiéndome un poco mal estos días y me pareció que necesitaba visitarlo —expliqué. Este doctor ya me había tratado un par de veces desde mi último problema de salud en Corea hace unos pocos meses, antes de lo sucedido con Filip, y él conocía a la perfección todo mi historial médico. 
 
    —¿El mismo problema de siempre, Rosé? ¿Cómo has estado durante este mes? 
 
    —Mentalmente he estado muy bien —le di la razón —Por primera vez en toda mi vida he sabido manejar mis emociones y no dejar que todo aquello me derribe. Han pasado un par de cosas en la familia o con las personas a las que quiero, pero, me he mantenido al margen y no me he dejado llevar por la corriente. 
 
    —Eres muy fuerte, Rosé. Si no es eso lo que te molesta ¿Qué es? —Frució el ceño. 
 
    —No lo sé. Tengo náuseas, he subido mucho de peso porque me muero del hambre la gran parte del tiempo y eso es todo. Solo he venido para confirmar si esto es normal o si tiene una razón de ser. 
 
    —Muy bien querida, vamos a revisarte —anunció. Pasaron varios minutos mientras que el médico me revisaba, que se sintieron como horas. 
 
    No lo podía creer. No podía creer en lo absoluto lo que acababa de escuchar de parte del doctor. Pensé que me había vuelto loca, pero, no, era totalmente cierto el diagnóstico que me ha dado. 
 
    —¿Así que estoy embarazada? —Me senté rápidamente en la camilla, jugando con mis dedos como una nerviosa compulsiva. Me preguntaba cuándo sucedió esto y cómo debería tomar este regalo de la vida—¿De cuántas semanas? 
 
    —Ocho semanas —señalé y aclaró—Tu salud va muy bien, Rosé, y tendrás que comenzar a venir al médico más seguido como cualquier otra mujer embarazada. 
 
    —Muy bien, ocho semanas...—bajé mi mirada. A decir verdad, nunca imaginé que iba a ser madre algún día por todo lo que ha sucedido. 
 
    —¿Cómo te sientes al recibir esta noticia, Rosé? 
 
    —Creo que es una buena noticia después de todo ¿No es así? —Me mordí las uñas, mirando hacia al suelo con un poco de nerviosismo de por medio—Un bebé que viene a iluminar mi mundo luego de la fuerte tormenta de electricidad que atravesó mi vida...¿No es algo lindo? 
 
    —Lo es Rosé, posiblemente vayas a ser una muy buena madre porque has pasado por muchas cosas, y por la misma razón tratarás que tu pequeño bebé no viva las mismas cosas que has tenido que vivir. Vas a ser una muy buena madre, pequeña. 
 
    —A Wonho le gustará mucho esta noticia —me dio un toque en el hombro—¿Por qué no lo llamas y le cuentas? 
 
    —Primero tengo que aceptar esto yo sola, voy a tomarme un respiro y pensaré en todo lo que está sucediendo en mi vida. Hace muy poco tiempo me encontraba en una situación complicada, tomando en cuenta que he sufrido de varias enfermedades mentales y saber que estoy por traer a un bebé en el mundo. No quiero que ese pequeño pasa por las mismas cosas que yo he tenido que pasar, no quiero fallarle y causarle algún tipo de sufrimiento. Me pregunto si soy apta para criar a un nuevo ser. 
 
    —Eres apta, muy apta en realidad. Preciosa Rosé, confío en que vas a convertirte en la mejor madre de todo este mundo. Vamos a cuidarte mucho durante tu embarazo, y sé que Wonho es el mejor esposo y será un excelente padre para este niño. 
 
    —Está claro que sí. Una vez más, le agradezco mucho por todo lo que ha hecho por mí desde aquel incidente, cuidaré de la manera correcta a este bebé. Empezando por ir a comer un rico helado para celebrar la noticia. 
 
    —Ya hablaremos acerca de la dieta que tienes que cumplir, Rosé —apuntó con el dedo, amenazándome. 
 
    —¡Claro que sí, pero, eso será la próxima vez que venga! —Me atreví a abrazarlo —Le estoy muy agradecida por todo en verdad. 
 
    Filip 
 
    30 de octubre, 2021. 
 
    Después de los problemas de salud que tuve, mi vida se convirtió en una especie de martirio. Estuve casi dos semanas en el hospital y después, por más que ya han pasado varios meses desde aquel incidente, todo el mundo no ha dejado de estar al pendiente de cada una de mis acciones por miedo a que vuelva a equivocarme. Bruno me obligó a que empezara a vivir con él para poder vigilarme. 
 
    —Disculpa Filip, solo venía a ver como estabas —Aleska entró a mi habitación con una bandeja que contenía un par de huevos revueltos, pan con mermelada y café caliente— ¿Has dormido bien? 
 
    —Sí, por fortuna lo he hecho. Muchas gracias, Aleska, no tienes razón por la cual preocuparte tanto por mí —acepté gustosamente la bandeja y ella se sentó a mi lado—Gracias por todo lo que han hecho por mí durante todos estos días. 
 
    —Está bien, no es nada. Te aprecio mucho y te conozco desde hace mucho tiempo ya, además eres el hermano del gran amor de mi vida ¿Cómo no podría preocuparme por lo que te suceda, Filip? 
 
    —No tienen que preocuparse tanto por mí. Cometí un error porque estaba atravesando por un mal momento en mi vida y no supe manejar mis emociones de la manera correcta, y busqué la salida más fácil debido a que tampoco supe pedir ayuda, aunque la necesitara. Ahora, he pensando mucho y he reflexionado acerca de mis acciones...No volveré a hacerlo, y sé que necesito hablar con mi hermano en este mismo momento ¿Él está en casa todavía? 
 
    —Por supuesto, aun no se ha ido al trabajo y la verdad, es que no creo que vaya al trabajo hoy. Te veré por la noche, Filip, espero que puedas tener un buen día —se acercó a darme un abrazo sincero. Aleska era una mujer muy buena, sumamente amable y transparente, creo que ella es la persona indicada para ser la pareja de mi hermano y personalmente, le estoy muy agradecido por todo lo que hizo por Rosé, también por todo lo que sigue haciendo por ella hasta el día de hoy. 
 
    —Hasta luego, Aleska —me despedí con un gesto rápido y ella lo hizo con una sonrisa. 
 
    Me quedé solo por varios minutos, mientras esperaba a que mi hermano apareciera por cualquier lugar. No tuve que esperar mucho, gracias al cielo. 
 
    —Escuché que deseabas hablar conmigo, hermano, me pregunto en qué puedo ayudarte —suspiró y se sentó al pie de mi cama. 
 
    —Quería hablar contigo sobre todo lo que sucedió debido a que me parece que es algo que te debo. Quiero explicarte qué sucedió para que haya llegado a tales extremos. 
 
    —Filip, si hay algo que puedo decirte es que lamento mucho no haber estado allí para ti en el momento que más necesitabas —colocó una de sus manos en mi pierna izquierda—Ese era mi trabajo como hermano, y fallé en una tarea tan sencilla como esa. 
 
    —No es tu culpa que yo no tenga la misma vida perfecta que tú llevas desde que conociste a Aleska hace un par de años atrás —aclaré, de acuerdo parece que me he pasado un poco de la raya—Yo...Lo siento, no debo tratarte de esta manera, sólo trato de decir que últimamente solo he tenido varias decepciones a nivel personal. Un día amaba a Rosé y no dejaba de dar vueltas en nuestra relación, iba a la empresa todos los días y me acostaba con una sonrisa en la cada, de repente, ella se fue con un hombre que de verdad demostró amarla, mientras yo me quedaba aquí sintiendo que una nueva persona estaba a punto de entrar a mi vida en dicho ámbito. Luego, supe que me equivoqué, de nuevo como siempre lo hago, porque supe que todo este asunto de Jane fue una verdadera farsa. Y en el instante que me sentía defraudado y molesto, me fue imposible no recordar cada uno de los errores que he cometido a lo largo de mi vida. Estaba harto y el alcohol me ayudó a sobrellevar todas mis penas en silencio. 
 
    Nos quedamos en silencio. Lo entiendo, entiendo bien que él quizás no ha encontrado las palabras correctas para dirigirse hacia mí después de lo que acabo de confesarle. 
 
    —Está bien Filip, en ocasiones solemos necesitar cometer varias malas acciones y dejar que la vida nos dé un golpe bajo para abrir los ojos, darnos cuenta que nos merecemos mucho más que esto y que es hora de ser felices de la forma que queramos —puso su mano sobre mi hombro. Asentí, era cierto—No siempre vas a encontrar el amor o la tranquilidad a una edad temprana, sin embargo, eso te asegura que cuando dejes de buscarlo lo encontrarás y te convertirás en la persona más feliz. 
 
    —Gracias Bruno, tendré en cuenta cada uno de tus consejos. Daré todo lo mejor de mí mismo para dejar los problemas a un lado y concentrarme en otra clase de cosas —suspiré—Gracias, honestamente te estoy muy agradecido a ti y a Aleska por la hospitalidad que han tenido conmigo todo este tiempo. 
 
    —Es lo menos que podemos hacer por ti, Filip. Espero que pueda demostrar el cariño que sentimos hacia tu persona. 
 
    —Me queda muy claro, Bruno, vendrán tiempos mejores. 
 
    —Sí, vendrán tiempos mejores, en especial para ti —me sonrió una última vez—Descansa, vendré a verte más tarde. 
 
    —Te veré luego, Bruno. 
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    CAPÍTULO 17: PODEMOS SER FELICES TODAVÍA 
 
      
 
    Rosé 
 
    13 de noviembre, 2021 
 
    —¿Cómo se siente estar atravesando tu quinto mes de embarazo? —La madre de Wonho me sonrió mientras preparábamos la cena. Hoy era el cumpleaños de una de las hermanas de Wonho por lo que quisimos darle un pequeño regalo de nuestra parte. 
 
    —Honestamente me he estado sintiendo muy bien —sonreí asintiendo con la cabeza al mismo tiempo que terminaba de poner al pavo en el horno —No he tenido ningún problema, así que bueno, he estado muy bien. Mis días han sido muy buenos desde que supe que estaba embarazada. 
 
    —¿Han pensando en algún nombre para la niña? —Sí, nosotros íbamos a tener una bonita niña dentro de tan solo un par de meses. Nada me hacía más feliz que saber que mi pequeña se encontraba bien gracias al enorme esfuerzo que he realizado los últimos meses para que todo estuviera bien. 
 
    —Lo he pensando mucho y Wonho también, pero, al final hemos decidido que la niña debe llamarse Aleska —asentí. 
 
    —¿Aleska? ¿Acaso no es ese el nombre de esa amiga tuya a la que quieres tanto? —Frunció el ceño, mostrándose sorprendida ante mis palabras—¿O solo me estoy equivocando? 
 
    —Sí, es el nombre de mi amiga —le di la razón—Opté por elegir el nombre de mi mejor amiga porque ella me ha ayudado en todo. A ella le debo la vida, básicamente. Ese sería el primer nombre de la niña. 
 
    —Comprendo tu punto —me sonrió de lado—Sé que esa chica significa mucho para ti por la gran ayuda que te ha brindado en todo. Digamos que ella fue como un ángel cuando no sabías cómo continuar en este mundo. 
 
    —Sí, es cierto, Aleska es una buena persona y será un honor que mi niña lleve su nombre. 
 
    —¿Y también llevará un nombre más o tan solo llevará uno? —Interrogó terminando de preparar la ensalada y tomando asiento en una de las sillas de la barra de la cocina. 
 
    —Su segundo nombre va a ser Giselle —sonreí como una tonta, nada podía hacerme más feliz que hablar de la niña que iba a traer al mundo en tan solo un par de meses—Creo que es un nombre muy especial con un bonito significado. 
 
    —¿Cuál es el significado? —Cuestionó acariciando mis manos. Por fortuna, ella y yo siempre hemos llevado una bonita relación desde el día en que mi esposo nos presentó. 
 
    —Flecha poderosa, poderosa como una flecha, certera como una flecha o fuerte como una flecha. 
 
    —Entonces, va a llevar el nombre de una verdadera guerrera como tú —aclaró logrando sonrojarme. A pesar que el amor de mi vida se la pasaba el día entero dándome cumplidos sobre mi físico o acerca de la excelente persona que era. 
 
    —Espero que sí —sonreí. Esperamos un par de horas a que el pavo estuviera para sacarlo del horno y mientras esperábamos, nos pintamos las uñas—Muy bien, creo que ya es hora de servir la cena porque todo el mundo estará aquí dentro de un par de minutos. 
 
    —Tienes razón —me sonrió, comenzando a hacer lo indicado. Terminamos de poner la mesa en un par de minutos y le dije a la madre de Wonho que iría a mi habitación a cambiarme. Elegí un vestido azul de pliegues que me llegaba a las rodillas y me maquillé de manera sutil. Desde que he vivido en Seúl, he cambiado mucho lo que era en un principio, desde pequeños hábitos e incluso un par de gustos. Mi maquillaje era un poco menos pesado y mi cabello era negro, algo que casi nunca he tenido. 
 
    —Buenas noches dulzura ¿Cómo has estado? —Mi esposo abrió la puerta del dormitorio y no fui capaz de evitar que una sonrisa apareciera en mi rostro. 
 
    —Buenas noches Wonho —le sonreí a través del espejo. Me puse de pie para abrazarlo, se podía decir que él era mi lugar feliz, mi lugar seguro, mi refugio, él era mi todo—Te he extrañado mucho. 
 
    —Igual que yo a ti, siempre te extraño mucho cuando no te tengo a mi lado —me dijo besando mis brazos con la mayor delicadeza posible. Él siempre ha sido sumamente atento y cariñoso conmigo. 
 
    —Eres todo un romántico —rodé los ojos bromeando. Adoraba abrazarlo, en realidad esa era una de mis actividades favoritas en todo el mundo—¿Estás listo para la cena? 
 
    —Supongo que lo estoy —le restó un poco de importancia, se agachó hasta la altura de mi estómago y dejó un pequeño beso allí—¿Cómo estás, Giselle? 
 
    —Giselle ha estado muy bien, por la noche recibí un par de pataditas de su parte —respondí por ella, tragando saliva al tan solo imaginar que estaba a punto de comentarle acerca de la decisión que acabo de tomar un par de días atrás—Wonho cariño, hay algo que necesito decirte...Bueno he estado pensando en lo mismo hace unos cuantos días y al fin sé que realmente eso es lo que quiero hacer antes que Giselle nazca, y espero que esta decisión no te moleste en lo absoluto. 
 
    —Nada que tú quieras hacer tiene por qué molestarte a mí, así que no necesitas preocuparte porque puedes decirme lo que quieras —ambos tomamos asiento en la cama y entrelazamos nuestras manos. 
 
    —Quiero volver a Polonia, solamente para tener la oportunidad de hablar con mis padres...Quiero que antes del nacimiento de Giselle, todos los inconvenientes en mi vida queden completamente resueltos para que no vuelvan a aparecer en un futuro ¿Estás de acuerdo? 
 
    —¿Estás segura del todo sobre que esto no va a afectarte en lo absoluto? —Su expresión lucía muy preocupada, claro que comprendía su punto al cien por ciento y sabía muy bien que lo único que hacía era ver que me encontrara bien y lo apreciaba mucho. 
 
    —Estoy segura, por supuesto, de lo contrario no estaría proponiendo algo como esto. Necesito aprender a perdonar a las personas que me hicieron daño en un pasado —confesé jugando con mis dedos y arreglando los pliegues de mi vestido—Por favor Wonho, eso es lo que necesito para ser feliz completamente debido a que tú y yo podemos ser felices todavía. 
 
    —Sí, mi amor, podemos ser felices todavía. No tengo problema en viajar hasta Polonia y solucionar todo eso que se ha quedado ahí. Solo, por favor, te ruego que sepas controlar la situación, sobre todo porque no debe afectar tu salud en lo absoluto —besó mis manos con la mayor delicadeza. 
 
    —Gracias por esto y por todo lo que has hecho por mí —lo estrujé fuerte entre mis brazos, pensando en lo mucho que había hecho por mí a través de los años—Eres la mejor persona que he conocido en toda mi vida entera, lo juro. 
 
    —Y tú la estrella más brillante del cielo. 
 
    Aleska 
 
    Terminé de arreglar la corbata de Bruno, planté un beso en su mejilla y le dije: 
 
    —Es que no puedo creer que Heaven y Alexandre vayan a casarse luego de todos los problemas que ambos tuvieron que enfrentar para llegar hasta aquí —no podía creer que al final, ellos terminaron juntos. 
 
    —Ellos lucharon por estar con el otro, y es digno de admirar. Aceptaron que no eran capaces de vivir sin el otro y perdonaron el daño causado. 
 
    —¿Sabes algo, cielo? Cuando pienso en todo lo que Alexandra y Heaven vivieron, en la historia terrible que mi hermano tuvo con Rosé y luego la que ella tiene con Wonho, me doy cuenta que las cosas no son tan fáciles en esto del amor. 
 
    —Claro que no, Bruno. 
 
    —Heaven es el aliento de amor que tanto me hacía falta, lo creí apenas la conocí y ahora no dejaré de afirmarlo frente a todos. La señorita Duch era como un ángel que había llegado a mi vida sin que yo lo supiera, y para continuar a su lado, tuve que inventarme cientos de mentiras con el fin que ella no llegase a descubrir lo que realmente pasaba en mi vida privada, pues yo estaba obligado a cumplir con un compromiso, y si yo le hubiese hablado con la verdad desde un principio, ella solo habría sido mi amiga o simplemente tendríamos un amorío a escondidas de los demás. Mientras yo empezaba a significar algo para ella, yo me volvía loco por ella. Heaven me ha enseñado muchas cosas, fue la mujer que me demostró que no todo en la vida se trata del dinero y los lujos. Y que las apariencias no son lo más importante cuando conoces a una persona, sino su corazón. 
 
    —Siempre tienes las palabras adecuadas, mi princesa. Por supuesto que me estaré encantado de ir a aquella boda. 
 
    —Será en un par de meses, por lo que no habrá ningún problema. Será un muy lindo momento para ambos y para todos los que conocemos su historia —guardé todas mis cosas en un bolso y después junté nuestras manos para besar su frente—Ya estoy lista. 
 
    —Hace mucho que no vamos a ese lugar ciertamente... 
 
    —¿A aquel restaurante en el que Rosé bebió más de la cuenta y te hizo hacer el ridículo? —Enarcó una ceja besando una de mis manos—Bueno, la verdad es que no he sido capaz de olvidar todo lo que sucedió dicho día. 
 
    —Es decir ¿Quién podría olvidarlo? —Me encogí de hombros, besando sus labios por primera vez en todo el día. 
 
    —La verdad es que no podría olvidar nada que tenga que ver contigo ¿Y es que quién podría olvidarte? —Cuando lo escuché decir eso, mi corazón se aceleró. 
 
    —Te amo Bruno Bosko, te amo mucho ¿Ya lo sabes, no es así? —Me burle de él, permitiéndole que me envolviera en sus brazos. 
 
    —Te amo, mi universo —susurró en mi oído. 
 
    —También pienso que es increíble que Rosé vaya a tener una niña...Y de igual manera, me parece bastante alocado que su mayor deseo sea que ella lleve mi nombre. 
 
    —Aleska, para Rosé eres la persona más maravillosa que ha conocido en toda su vida luego de conocer a Wonho, su alma gemela. La ayudaste mucho y estoy seguro que ella debe apreciar mucho el hecho que tú hayas podido darte cuenta de todo lo que sucedía con ella cuando los demás no lo hicieron. Gracias a tu amabilidad y al interés que tienes sobre aquellos que te rodean, pudiste salvarle la vida y ella te lo agradece de esta forma. 
 
    —Rosé ha tenido una mejor vida desde que se mudó a Seúl. A mi parecer, esta fue la mejor decisión que pudo haber tomado —expresé mirándolo a los ojos—Wonho es su lugar seguro y el mudarse con él a un lugar nuevo, tenía muchas posibilidades de olvidar y seguir adelante. Ella no podía quedarse aquí porque ya le hicieron demasiado daño en un mismo lugar, aunque considero que cuando llegue el momento adecuado necesitará volver para perdonar todo el daño que se le causó. 
 
    —¿Crees que ella deba perdonar a sus padres por todo lo sucedido y continuar con su vida? 
 
    —Tiene que hacerlo. Sí, es muy cierto que ellos siempre le recalcaban cosas que no debían, aparte que también le ocultaron algo que necesitaba saber y aquello pudo haberle causado la muerte durante ese día —indiqué—Sin embargo, ella no debe ser igual que ellos. Ella debe perdonar y no vivir de rencor porque la vida misma le dará a ella lo que se merece verdaderamente y ellos pagarán por cada uno de sus pecados. 
 
    —Quizá tengas razón. No se vive de rencor ni nada, simplemente hay que aprender a perdonar para no llenar nuestro corazón de odio. 
 
    —Y la niña que Rosé está por traer a este mundo, es el mejor regalo que le han podido dar —asentí mientras salíamos de casa. Estábamos a punto de dirigirnos a la empresa para empezar nuestra jornada de trabajo, por fortuna al encontrarse un poco mejor, Filip ha retomado sus actividades, aunque lo esté haciendo lentamente. 
 
    —Por supuesto —me dio la razón abriéndome la puerta del automóvil, algo que le agradecí con un leve gesto. Opté por dormir la gran parte del camino y apenas llegamos a la empresa, me dirigí a mi oficina. Tenía mucho trabajo que hacer y bueno, como fuera era algo que me encantaba hacer. Es increíble como la vida cambia tanto, ¿no? 
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    CAPÍTULO 18: UN NUEVO CAPÍTULO EN MI VIDA 
 
      
 
    Rosé 
 
    1 de diciembre, 2021 
 
    He pasado los últimos días en medio de un mar de nerviosismo. Un par de días atrás, mi querida Rosé se tomó la molestia de llamarme a media noche porque deseaba hablar conmigo acerca de una fuerte decisión que acababa de tomar y deseaba saber mi opinión al respecto. Necesito admitir que lo que me dijo me tomó por sorpresa, ya que era algo que no esperaba escuchar ni en mil años, pero, que me alegró de cierta manera. 
 
    Rosé volvería a Polonia. Rosé volvería a Polonia por primera vez después de su mudanza a Seúl. 
 
    Aquello ya era un hecho. La chica de la melena rosa, apodo que siempre hemos usado para ella a pesar que su cabello ya no se encuentre de dicho color, pisaría Polonia dentro de un par de horas. Nuestro deseo inicial fue recogerla a ella para darle una agradable bienvenida, puesto que lo único que queríamos era lograr que ella se sintiera completamente cómoda en medio de una situación tan caótica como esta, no obstante, ella no estuvo de acuerdo y quiso que no la recogiéramos. Se quedaría en nuestra casa, aunque iba a ser muy incómodo ya que Filip continuaba con nosotros para evitar cualquier desgracia que pudiera pasar. Rosé y Wonho iban a quedarse poco más de tres semanas con nosotros ya que necesitaban volver antes de enero por el próximo nacimiento de su bebé. 
 
    —El dormitorio está listo, ya he terminado de acomodarlo todo. Seguramente Rosé y Wonho van a sentirse a gusto —Filip apareció mientras yo me encontraba cocinando un poco de comida para recibir a nuestros invitados especiales, además de guardar las compras que Bruno hizo la noche atrás, este último estaba en el patio esperando a que ellos llegaran—También me he dado el tiempo de preparar un par de velas aromáticas para Rosé ya que a ella siempre le han gustado mucho y las disfruta. 
 
    —Tienes razón —le sonreí y observé como se sentó en una de las sillas de la barra de la cocina y abría un paquete de galletas. Después del problema de salud que él presentó, tuvimos la oportunidad de conocernos más a fondo y tener mucha más confianza y apenas es ahora que estoy logrando comprender las razones por las que mi más cercana amiga le guardaba tanto cariño, aunque eso no justifica todos los errores que cometieron dentro de esa relación en un pasado—¿Cómo te sientes? ¿No has tenido ninguna molestia? 
 
    —No, por suerte no me he sentido mal en lo absoluto. Al contrario, estoy muy feliz por lograr despejarme de todos esos vicios que obtuve, y estoy muy contento por la visita de Filip Y Wonho. Me llena de alegría saber que esos dos al fin están obteniendo todo lo bueno de este mundo, que es algo que se merecen en verdad. 
 
    —Al igual que tú Filip, todos ustedes son muy buenas personas que se merecen lo mejor. Rosé por fin ha logrado cerrar un capítulo en su vida al ser capaz de superar sus problemas emocionales y puede seguir adelante sin mirar atrás al mismo tiempo que aprende de todo lo vivido, lo mismo sucede contigo. Apenas estás tratando de dejar atrás el  amargo momento que atravesaste recientemente, pero, luego de esto volverá a salir el sol y serás tan feliz como siempre lo has deseado. 
 
    —Deseo que cada una de tus hermosas palabras se convierta en una realidad el día de mañana —su sonrisa era bastante triste. Y necesitaba admitir que me he llegado a preocupar tanto por él, que hay noches en las que no puedo dormir. Me gusta ser empática con las personas, pensando en las cosas que les suceden y cómo yo debería reaccionar si llegara a vivir la misma situación. Creo que todos los seres humanos necesitamos ser un poco más amables para que el mundo sea mejor—Te agradezco por la preocupación y por las preciosas palabras, es increíblemente gracioso que cada vez sepas bien que decir ¿Cómo lo logras? 
 
    —La empatía es mi mejor arma —confesé y en cuanto me disponía a continuar con nuestra conversación, el ruido de un auto me alertó acerca de la llegada de nuestros amigos—Parece que ya están aquí. 
 
    —¿Salimos a recibirlos? —Filip cuestionó enarcando una ceja antes de dejar salir un suspiro. 
 
    —¿Acaso lo preguntas? —Bromeé saliendo al patio 
 
    —¡Rosé, Wonho, qué gusto tenerlos aquí! —Corrí a abrazarlos, mi amiga lucía muy cansada y supuse que era una consecuencia del embarazo, sin embargo, de igual manera lucía feliz y eso era lo más importante—¿Cómo estuvo el viaje? 
 
    —¡Jodidamente cansado! —La antigua chica de la melena rosa soltó sorprendiéndonos a los que estábamos presentes ya que ella no acostumbraba a hablar malas palabras aunque fuera una adulta—Oh, disculpen, creo que que acabo de sonar un poco bastante grosera ¿No es cierto? 
 
    —Está bien Rosé, todos somos adultos —Bruno comentó, sacándonos una enorme sonrisa a todos. Nos encargamos de ayudarles a cargar su equipaje y a acomodarse del modo que desearan en la habitación que preparamos para ellos. De cierto modo, el hecho de que ambos estuvieran nuevamente a nuestro lado en Polonia me hacía regresar al pasado, para recordar todas las experiencias vividas, tanto malas como buenas. Era como volver a pasado, a pesar que una gran parte de nosotros no deseaba en lo absoluto recordar el pasado. 
 
    Rosé 
 
    6 de diciembre, 2021 
 
    —Iré a casa de mis padres ahora mismo, es posible que demore un par de horas para poder tener la oportunidad de cerrar todos los temas que tenemos pendientes —solté de repente cuando terminamos de ver aquella película de terror en la sala. Todos decidimos pasar un buen rato juntos porque necesitábamos disfrutar del tiempo que se nos ha regalado para compartir—Confío en que esta es la decisión correcta, claro que lo es...—murmuré para mí misma. 
 
    —¿Estás segura acerca de ir sola? ¿No quieres que te acompañe? —Mi adorable esposo se puso de pie de inmediato. 
 
    —No, mi amor, creo que está bien que vaya sola...—le sonreí cuando le permitía que acariciara mis mejillas con el mayor cariño—No tienes que preocuparte por mí ¿Está bien? Sé que te asusta que me suceda algo en caso que la situación se nos salga de las manos, sin embargo, te pido que me des la confianza suficiente para enfrentarme a mis miedos sola. Necesito que todos ustedes me otorguen un voto de confianza por una única vez, y les prometo que si yo llego a sentirme algo incómoda o siento que las cosas no están tomando el rumbo que yo quiero, llamaré a cualquiera de sus números y les pediré que vayan por mí, o saldré de esa casa y me controlaré para no equivocarme. 
 
    Nadie dijo nada, pues solo se conformaron a mirarme con miedo, aunque, luego de varios minutos, la primera persona que habló en el lugar fue Aleska, y lo entiendo porque entre todos nosotros, ella es la que tiene mayor facilidad de palabras y también es una muy buena consejera. 
 
    —Por supuesto que te mereces una oportunidad —se acercó con el objetivo de abrazarme con fuerza, acariciando mi espalda en el proceso—Te quiero mucho Rosé y sé que todos los que estamos en esta habitación te queremos demasiado y que lo único que hacemos es preocuparnos por ti debido a que no nos gustaría que te sucediera algo, pero, está bien. Si lo que verdaderamente necesitas y anhelas es ir a casa de tus padres y enfrentarte a este nuevo reto en tu vida, puedes hacerlo que nosotros lo entendemos. Vete y si necesitas de nuestra ayuda para cualquier cosa, por favor no dudes ni un solo segundo en llamar. 
 
    —Gracias Aleska, es increíble que siempre sepas que decir —le sonreí y después de ello, me dispuse a salir de la casa. Caminé hasta la entrada, y cuando estuve a punto de salir del jardín para tomar un taxi que me dejara en mi antigua casa, Aleska apareció frente a mí en aquel antiguo auto rosa que tanto me gustaba. Con todo lo que ha sucedido, he llegado a olvidar que ese automóvil que fue tan especial para mí en su momento, terminó en sus manos porque yo así lo quise en el instante que opté por dejar mi país natal para empezar una nueva vida al lado del hombre que más me demostró adorarme—¿Qué pasó, Aleska? 
 
    —Permíteme llevarte Rosé, tal vez nos hace falta tener un momento a solas como un par de amigas —me sonrió, abriendo la puerta de mi antiguo auto para que subiera y no tuve otra opción que aceptar su propuesta. 
 
    —Gracias por esto —susurré en voz baja cuando comenzó a manejar—Siempre estás allí para darme la mano, y eso que muchas veces me niego a aceptar tu ayuda. 
 
    —Está bien cariño, no te preocupes —me sonrió amable como de costumbre —Eres valiente ¿He tenido la oportunidad perfecta para decírtelo ya? 
 
    —Sí, y lo agradezco de todo corazón, querida amiga —bajé la mirada pensando por unos instantes en aquello que estaba a punto de hacer. Quizá cualquier persona que estuviera en todos sus sentidos, pensaría que la estupidez que voy a cometer en los próximos minutos me convierte en una tonta, sin embargo, yo no lo creo...Nada más creo que lo que estoy a punto de hacer me convierte en una mujer que ha alcanzado su punto máximo de madurez, el cual le está ayudando a decidir de la forma correcta. 
 
    —Gracias, ahora es momento de que lo haga sola y crezca de tal manera ¿Lo entiendes? ¿Ya logras comprender el por qué pienso que esto va a ayudarme además que necesito solucionar todos mis problemas antes del nacimiento de mi niña? —Entrecerré los ojos. La verdad es que estoy muy cansada por el largo viaje desde Corea del Sur hasta Polonia, no obstante, necesitaba aprovechar cada minuto en mi país natal—No quiero que mi niña, que Giselle, nazca cuando yo todavía no he podido solucionar este tema de mis padres. 
 
    —Rosé, entiendo que no desees que tu hija lleve la misma vida por la que tú has tenido que pasar involuntariamente...Pero, mi Rosé, cariño creo que ya llegamos a la conclusión de que tus padres no te han hecho ningún bien a lo largo de tu vida, además que tuvieron el descaro para ocultarte algo tan grave, aquel accidente que sufrió tu hermana hace tantos años y que le arrebató la vida. Ellos fueron lo suficiente cobardes como para ocultarte un secreto que tenía tanta carga como aquel y obligarte, a pesar que no lo supieras, y engañar a una persona de tal manera es un error imperdonable. 
 
    —Puede que sí sea un error imperdonable, sin embargo, mi corazón no es tan duro y malo con el suyo. Debido a todas las experiencias que he tenido que pasar a lo largo de mi vida gracias a los traumas familiares y personales, me he dado cuenta que 
 
    —Vete entonces y demuéstrales que eres mucho mejor que ellos de distintas formas y si se llega a presentar la oportunidad, procura quedar en paz. Si se te llega a presentar la oportunidad, deja que ellos regresen a tu vida y esta vez de una forma positiva. 
 
    —Si su actitud es buena o al menos se dan la oportunidad de escucharme con atención y darle la importancia que merece a mis sentimientos, que por supuesto importante tanto como los de ellos, les diré que será bueno que intentemos formalizar una relación normal de padres e hijos. 
 
    —Mucha suerte —murmuró y salí del auto. Emprendí mi camino hasta llegar a la puerta principal y tardé un par de segundos en reafirmar si esto era lo que quería realmente. Me di cuenta que estaba bien, que era lo correcto y que no podía huir si ya he llegado tan lejos por lo que golpeé la puerta. Me dispuse a esperar. 
 
    —Buenas noches mamá y papá —anuncié en voz alta en cuanto me abrieron la puerta. Su rostro era un enigma y yo estaba totalmente dispuesta a descifrarlos—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos y honestamente, no imaginé que iba a verlos una vez más, pero, supongo que eso está bien porque uno no sabe las vueltas que va a dar la vida. 
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    CAPÍTULO 19: ÁMAME O DÉJAME 
 
      
 
    Rosé 
 
    6 de diciembre, 2021 
 
    —¿Rosé? ¿Qué estás haciendo aquí? —Mi madre fue la primera en hablar y en realidad se veía bastante sorprendida por la sorpresa que acabo de darle. Bueno, es que la verdad es que no nos hemos visto hace poco más de un año—Rosé… 
 
      
 
    —Quise hablar con ustedes ahora que he venido a Polonia por primera vez desde mi partida hace un año…Entonces ¿Me dejarían pasar? 
 
      
 
    —Sí, por supuesto que puedes pasar —mi padre respondió haciéndose a un lado para que pudiese entrar, fue un poco extraña la primera impresión que tuve sobre mi antiguo hogar. Un par de cosas han dejado de ser las mismas desde la última vez que estuve en este lugar. Sin que ellos dijeran algo, decidí sentarme en aquel sillón de cuero que tanto he preferido desde siempre. 
 
      
 
    —Imagino que mi visita debe ternerlos muy sorprendidos —esbocé una pequeña sonrisa sin disimular al observar cada rincon de la casa y note que su mirada fija estaba sobre mi estómago—Oh, he olvidado por completo decirles que voy a tener una niña en aproximadamente un mes y medio, y va a llamarse Giselle. 
 
      
 
    —Rosé, tu visita nos sorprende muchísimo…Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que hablamos, y he tenido el tiempo suficiente para darme cuenta de todos los errores que cometí en el pasado y como eso terminó afectándote a fin de cuentas…Lo siento mucho de verdad, sé que no debí confesarte tal secreto en ese momento y sé que si hoy estuvieras muerta, todo sería mi culpa por completo. Nosotros dos nunca supimos como ser buenos padres y gracias a eso, arruinamos tu vida…De alguna forma, tuviste la suerte de encontrarte con buenas personas en el camino que te ayudaron a salir de eso. Lo lamento mucho… 
 
      
 
    —Sí, eso es cierto. Sentimos mucho haberte lastimado de la forma que lo hicimos, nos comportamos como un par de estúpidos que no tenían sentimientos en lo absoluto, lo lamentos en verdad. 
 
      
 
    —Supongo que está bien a fin de cuentas puesto que todos los seres humanos tenemos derecho a equivocarnos y cometer errores, al igual que tenemos el derecho de intentar reparar todo el mal que hicimos alguna vez. No había venido a Polonia desde el día en que opté por mudarme con Wonho a Seúl y después de pensar mucho en todo el tiempo que he tenido durante los últimos meses, decidí que necesitaba aprender a perdonar y decidí que lo correcto era venir hasta aquí para darles una nueva oportunidad. Lo que menos deseo actualmente es que mi pequeña niña llegue al mundo rodeada de problemas, porque no quiero que ella tenga que pasar por todo lo que yo he pasado debido a que eso me rompería el alma en cientos de pedazos. Quiero que Giselle tenga un par de abuelos que puedan acompañarla en los momentos cruciales de su vida e incluso cuando ella solo tenga ganas de verlos, quiero que tenga un lugar donde pasar las vaciones y que sienta apoyo de parte de todo el mundo. No quiero que el día de mañana cuando ella sea una mujercita se atreva a preguntarme acerca de la razón por la cual jamás pudo conocer a mis padres, la respuesta que le daré sea que ellos me hicieron mucho daño cuando yo era joven y que nunca fui capaz de perdonarlos. Que lo único que hice fue guardarles un rencor en el alma que lo que ha hecho ha sido envenenarma el alma entera. 
 
      
 
    —Rosé…Toda la razón la tienes tú, y lo sentimos mucho en verdad. Fuimos los peores padres de este planeta quizá y nos limitamos a pesar que el hecho de darte todo lo que supuestamente era esencial, dejamos de lado el que también necesitabas sentirte amada y apoyarte en todo lo que necesitaras en cualquier momento. 
 
      
 
    —Como ya les dije antes, todos tenemos el derecho a cometer errores y a tratar de corregirlos después —murmuré acomodándome en el mueble—Lo que más deseo es que seamos capaces de entablar una relación mucho mejor a la que hemos tenido desde siempre para que puedan estar cerca de mi hija desde el primer momento. Por favor, no hagan que la historia se repita con Giselle, por favor…Sé que es mucho pedir, pero, necesito que hagan eso. 
 
      
 
    —Lo que más queremos es estar allí con Giselle y hacerlo todo bien, tal y como no lo hicimos contigo. 
 
      
 
    —Sí, está bien, si ustedes dos están de acuerdo podemos dejar todos los rencores a un lado y comenzar una nueva historia muy diferente pasando la página. Intentemos perdonar todo lo que hicimos mal en un pasado. 
 
      
 
    Sorprendentemente la conversación no se ha tornado fuerte ni se ha salido de control en ningún momento, algo que agradezco porque lo que menos necesito en este instante es tener problemas de salud ya que eso podría afectarle a Giselle. 
 
      
 
    —De mi parte todo ha quedado perdonado ¿De acuerdo? —Me puse de pie para apretar su mano—Tengo que irme puesto que nada más venía a conversar eso con ustedes, trataré de venir mientras me encuentre en Varsovia. 
 
      
 
    —Cariño, hija mía, estaba pensando en que puedes quedarte a cenar con nosotros si deseas, de igual manera puedes invitar a tu esposo. 
 
      
 
    —Creo que voy a tener que aplazar esa invitación debido a que mi amiga Aleska me está esperando afuera. 
 
      
 
    —¿Por qué no le dices que cene con nosotros? Por favor hija, no desperdicimos este momento ya que tenemos que aprovechar y disfrutar de esta nueva oportunidad que nos estamos dando. 
 
      
 
    —Le avisaré —susurré abriendo la puerta principal y dirigiéndome hasta el jardín. Aleska se encontraba revisando su teléfono y sonreí de inmediato al verla, ella siempre ha sido una persona tan buena conmigo que no puedo evitar tenerle un cariño tan grande—Aleska… 
 
      
 
    —¡Rosé! ¿Pasó algo? ¿Necesitas que te ayude en algo? ¿Te sientes bien? —Se alteró al apenas verme, lo que me causó un poco de gracia. 
 
      
 
    —No, Aleska, todo está bien por suerte. Hemos logrado llegar a un concenso, así que mi madre me ha invitado a cenar y a ti también si deseas. 
 
      
 
    —Diles que estoy muy agradecida por la invitación, pero que considero que ahora mismo es un momento que todos ustedes deben vivir solos porque es algo bastante íntimo. Rosé disfruta de esto sola porque así debe ser, yo vendré a verte en cuanto me envies un mensaje ¿Estás de acuerdo en ello? Estoy muy orgullosa de todo lo que has logrado mi niña, muy orgullosa en verdad ya que has demostrado ser una mujer muy fuerte aunque probablemente eso ya lo sabes. 
 
      
 
    —Si me permites ser sincera, diré que no seré capaz de pagarte nunca por todo lo que has hecho por mí los últimos años. Aleska tú fuiste la única persona que se dio cuenta de lo que pasaba conmigo en aquel entonces, y estuviste dispuesta a ayudarme en todo lo que llegué a necesitar a pesar que apenas acababa de conocerme. La verdad dentro de todo esto es que te mereces el cielo y las estrellas, lo mereces todo en mejor. Eres una muy buena persona…Te adoro mucho Aleska, e incluso ahora que ha pasado tanto tiempo y que me he alejado de ustedes al mudarme a un país tan lejano, no me has dejado a un lado nunca y no has dejado de apoyarme cuando más lo he requerido. Incluso te has atrevido a tomar un viaje para ayudarme y sé que es algo que tengo que agradecer infinitamente hoy y siempre. Lo eres todo para mí y sé muy bien que sin ti y Wonho probablemente ni siquiera existiría ahora mismo. Si fuera por mí misma, estaría muerta desde hace mucho tiempo. Incluso cuando tuve aquel intento de suicidio y no pude hacerlo de la manera correcta, estaba bastante molesta por continuar con vida después de eso. Todavía recuerdo a la perfección que recibí una noticia impactante y que lo único que desee en ese instante era morir, en voz baja le pedí perdón a Wonho una y otra vez por todo lo que iba a hacer y cómo eso iba a afectarle. Me molestó mucho darme cuenta que seguía viva y que no fui capaz de cumplir con mi cometido, sin embargo, cuando pude hablar con el hombre de mi vida y cuando te vi a ti de nuevo, supe que en realidad sí que valía la pena seguir con vida y supe que necesitaba darme una nueva oportunidad. Por fortuna, actualmente no he tenido esa clase pensamientos ni una sola vez más y soy feliz, y se los debo todo a ustedes. Si tú y Wonho no estuvieran a mi lado, no sería yo misma...No sería Rosé...No sería lo que soy. 
 
    —Siempre voy a estar ahí para ti cuando más lo necesites, no importa que tan difícil sea lo que yo tenga que hacer para ayudarte a sentirte mejor. Te quiero mucho y considero que eres una persona muy buena que lastimosamente ha tenido que vivir experiencias que no merecía vivir, pero, que ha sabido salir adelante. Deseo que esta noche disfrutes mucho el tiempo que la vida te ha otorgado para que pases con tus padres después de la complicada relación que han llevado por años y necesitas sentirte lo más tranquila posible. Date cuenta que la vida muy pocas veces nos regala la oportunidad de corregir aquello que hicimos mal. Y uno de las mejores cosas que pueden hacer es perdonar el daño que te ha hecho alguna vez. 
 
    —Créeme que ya lo he entendido y por supuesto, que te lo debo a ti. Por favor, dile a Wonho todo lo que te he dicho a ti para que no se preocupe más de la cuenta. Y yo tomaré un taxi o le pediré a mi padre que me acompañe en cuanto terminemos de conversar acerca de todos esos asuntos pendientes. 
 
    —Claro que sí preciosa, te veo luego. Sé muy feliz —plantó un beso en mi mejilla y arrancó el auto unos cuantos segundos después. La observé irse mientras me despedía moviendo mi mano de un lado a otro, luego entré una vez más a la casa a continuar con aquello que tenía pendiente. 
 
    —Disculpen la demora, tenía que hablar sobre un par de cosas con Aleska —no pude evitar que una gran sonrisa apareciera en mi rostro al notar que ellos ya habían puesto la mesa. Me sentía querida y aceptada por ellos, y ese es un sentimiento que no he recibido de su parte desde hace muchos años. Se siente muy bien, tengo que admitirlo—Hoy será la noche en la que hablaremos como nos los merecemos de una vez por todas. 
 
    —Por ti y por nosotros, esta noche será la mejor de todas. 
 
    —Confío en eso sin duda alguna —siendo honesta del todo, no podía contener la gran alegría que había en mi cuerpo. No me he sentido tan feliz en mucho tiempo. 
 
    Filip 
 
    12 de diciembre, 2021 
 
    —Es muy bueno verte, es algo que me alegra el corazón realmente —confesé en cuanto esa preciosa mujer se acercó a saludarme. Agradecía el haber quedado con ella en la terraza de un lujoso hotel en Estambul, puesto que los dos decidimos vernos en un lugar aleatorio y disfrutar de un tiempo a solas en el que pudiéramos conocernos un poco más. 
 
    —Es bueno verte también —respondió tomando asiento en el bonito sillón de ratán y se encargó de juntar nuestras miradas por un par de minutos, logrando que mi corazón se volviera loco de repente amenazando con salirse de mi pecho en cualquier momento. 
 
    Me he dado cuenta de lo cercanos que nos estamos volviendo, aunque no nos conozcamos profundamente, y eso de cierta forma me asusta muchísimo ya que no quiero terminar lastimado ni tampoco deseo que esta historia sea algo que se acabe cuando menos me de cuenta y yo termine con el corazón roto una vez más. No necesito sufrir más ni echarme la culpa de todo lo que sucede porque considero que ya he tenido suficiente de todo. Quiero formar una vida de la que me sentía orgulloso y conforme. Quiero ser feliz ahora que todos lo han logrado y yo no quiero ser la excepción. 
 
    —Ámame o déjame —solté con crudeza. 
 
    —Decido amarte entonces, no pienso dejarte y esa idea jamás va a pasar por mi mente —Sky me sonrió sin dejar de mirarme ni por un solo segundo y juntó nuestras manos —Entiendo que ya has sufrido demasiado a lo largo de tu vida y por la misma razón, no pienso jugar contigo nunca. Me considero a mí misma una persona muy seria y por lo mismo te seguro que no voy a dejarte, simplemente voy a amarte...Pero, de igual forma necesito saber que es lo que piensas al respecto sobre mí. Así que dime, Filip ¿Vas a amarme o vas a dejarme? 
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    CAPÍTULO 20: CERCA DEL CIELO. 
 
      
 
    Filip 
 
    12 de diciembre, 2021 
 
    —Lo que deseo es que todo sentimiento entre ambos sea recíproco en su totalidad por lo que voy a amarte de la misma forma que tú piensas hacer conmigo —le contesté con la mayor sinceridad posible y ella se sonrojó levemente antes de agachar la cabeza. 
 
    —Mira Filip...—suspiró antes de continuar—Puede que tú ya hayas sufrido demasiado y conozcas a la perfección el significado de ser lastimado, pero, déjame decirte que, aunque yo no he vivido lo suficiente, sé y tengo mucha confianza en que puedo llegar a ser la persona correcta para ti. Desde que nos presentamos por primera vez me has encantado y no tengo que negarlo siquiera. Me gustas mucho, mucho en verdad y no soy una persona a la que le agrade reprimir sus sentimientos en ningún momento por cualquier razón. Si me gustas voy a decirtelo de inmediato y aunque no por ello vaya a obligarte a que entables una relación formal o alguna clase de relación conmigo a razón de un simple capricho, no obstante, sí que voy a pedirte que me des una oportunidad para conocerte. Voy a pedirte que te permitas conocerme con mayor profundidad y que sea entonces que tomes la decisión de amarme u odiarme. No voy a obligarte a estar conmigo porque no conozco el sentir de tu corazón ni mucho menos. 
 
    —Sky, creo que ya he sido lo suficiente claro desde un principio al decirte que no estaba jugando en ningún momento, porque me gustas mucho y no pienso lastimarte de la misma manera en que ya he lastimado a otros en el pasado. Necesito dejar el sufrimiento a un lado y comenzar una etapa nueva en mi vida que sea diferente a todo lo que ya he vivivo. 
 
    —Pensamos igual para beneficio de ambos. Quizá soy más joven que tú por un par de años de diferencia y tal vez no he tenido que pasar por lo mismo, sin embargo, me considero una persona muy madura para la edad que tengo y tampoco estoy jugando. Si estoy interesada en algo, te aseguro que daré todo de mí misma para que eso vaya bien, eso también sucede en cada una de mis relaciones. Necesito que haya confianza y transparencia en todo momento para que las cosas puedan fluir cada vez más y que no se atraviese una piedra en nuestro camino y que pueda acabar con todo eso por lo que tanto hemos luchado. 
 
    Nos quedamos en silencio por unos cuantos segundos, pero, para mi sorpresa jamás se convirtió en un silencio que pudiese incomodarnos en lo absoluto y aquella acción me ayudó a aclarar cada una de las ideas que se cruzaban por mi mente. 
 
    —Esta vez voy a actuar de una manera que jamás he actuado y voy a ser lo suficiente valiente como para arriesgarme y arriesgarlo todo por el amor de una persona —después de estar pensando demasiado en una sola idea durante los últimos minutos, me he dado cuenta que lo que necesito es darle una vuelta de trescientos sesenta grados a todo para comenzar desde cero, no importa lo que me ha costado tener todo lo que tengo hoy en día en Polonia. Creo que eso puede esperar un poco—Creo que necesito irme de Polonia, dejarlo todo atrás y empezar en un nuevo lugar nuevamente. 
 
    —Filip…Perdón, es que no te estoy entendiendo ni un poco ¿A qué te refieres? —Frunció el ceño, honestamente cualquier persona se volvería loca cuando escuchara lo que pensaba hacer. 
 
    —Me mudaré a Londres para darnos la oportunidad de conocernos a mayor profundidad y ver que pasa a partir de eso —bajé el tono de mi voz y jugué con mis dedos ansiosamente. 
 
    —Filip no tienes que apresurarte y tirarlo todo por la borda de un día para otro —se puso de pie manteniéndose asustada por mis palabras e intentando convencerme para que no llevara a cabo mi plan—Podemos vernos de vez en cuando mientras nos seguimos conociendo correctamente y luego decidiremos qué hacer. 
 
    —Sky, lo que no entiendes es que una relación no puede ser de vez en cuando, sino que tiene que ser todos los días ¿Ya lo comprendes? No necesito verte una vez cada mes ni una vez cada semana, necesito verte todos los días para conocer cada uno de tus defectos, virtudes y características que te convierten en la persona que eres en la actualidad. Lo que necesito es conocerte con mayor profundidad todos los días y cuando estemos seguros de lo que sentimos el uno por el otro, le demos inicio a algo muy lindo. 
 
    —Entiendo que una relación necesita de mucha atención y compromiso de parte de ambas personas involucradas —me dio la razón acariciando una de mis manos con traquilidad—No quiero que te apresures a tomar una decisión de la que puedas arrepentirte mañana y gracias a ello, te veas afectado. Me gustaría estar de acuerdo con lo que deseas hacer y dejarlo todo para mudarnos a un lugar nuevo y comenzar una nueva vida muy distinta a la que llevábamos en nuestras ciudades natales. No tienes que dejar todo a un lado debido a que quieres tener algo conmigo, eso no está bien y no estaré de acuerdo nunca con esto que quieres hacer…Por lo menos Filip ¿Pensaste en todo lo que implica mudarse a un nuevo país para comenzar desde cero? ¿Te volviste loco? Por el amor de Dios, no puedes tomar una decisión tan fuerte como esta en un par de minutos solo porque has hablado conmigo. 
 
    —Aleska lo hizo —dije sin pensar, aunque al final eso sí que era real. 
 
    —¿Perdón? —Arrugó la nariz. 
 
    —Aleska lo dejó todo en República Checa de repente cuando recibió una oferta de trabajo para formar parte de nuestra empresa. Ella se mudó, se despidió de su familia y de toda persona a la que quería y resultó que encontró eso a lo que llamamos felicidad. 
 
    —Cariño, no todos los casos son los mismos. Ella no se sentía del todo contenta con la vida que estaba llevando en su ciudad natal y optó por hacer algo que podía ayudarla a terminar con eso. Sin embargo, tú no te estás deteniendo a pensar correctamente en esta locura que estás por cometer. 
 
    —Ya no me queda nada en Polonia, absolutamente nada. Si bien es cierto tengo uno de los cargos más altos en una muy buena empresa que manejo conjuntamente con mi hermano menor, un buen lugar donde vivir y una fortuna que no deja de crecer cada vez más, no obstante, me falta la parte más importante del rompecabezas que es la verdadera felicidad. 
 
    —Filip…No quiero que tomes decisiones apresuradas que puedan herirte de alguna forma. 
 
    —Sky si hay algo que he aprendido con todas las personas que han significado algo en mi vida es que a veces tu lugar seguro no es el lugar en el que naciste, sino que ese lugar puede estar muy lejos y que para averiguarlo tienes que arriesgarlo todo. 
 
    —Comprendo tu punto y supongo que está bien, pero, promete que si no llegas a sentirte del todo cómodo estando en Londres me lo dirás de inmediato porque no voy a molestarme. Solo cuéntamelo todo para que yo sea capaz de poder ayudarte. 
 
    —De acuerdo Sky, haré un par de cosas que necesito resolver antes de irme y cuando le haya dado fin a esa tarea tan difícil, tendré una fecha aproximada en la que haré el viaje. 
 
    —¿Quieres buscar algún trabajo en específico? Así puedo ayudarte con eso —me sonrió amablemente. 
 
    —He estudiado administración de empresas por lo que no le veo problema con ayudarte con el manejo de tu negocio, por supuesto solo si a ti te parece. 
 
    —Claro que sí, por mí está muy bien —juntó nuestras manos una vez más—No hay problema en que trabajes a mi lado administrando mi restaurante, espero que tu familia sepa entender lo que estás a punto de hacer. 
 
    —Ellos tienen que entenderlo…—murmuré—Tienen que entender que no me siento cómodo en este lugar y que lo que necesito es irme para probar nuevas cosas. 
 
    —¿Y el asunto de la herencia de la empresa? ¿Qué piensas hacer con eso?  
 
    —Eso es algo que tenemos que resolver Bruno y yo, así que no te preocupes por eso. 
 
    —Muy bien, haz lo que te pide el corazón entonces —volvió a sonreírme de nuevo y me sonrojé de inmediato. Estaba seguro de que esto que iba a hacer sería el mayor acierto de la vida y eso involucraba a Sky, iba a convertirme en el hombre más feliz. 
 
    Rosé 
 
    24 de diciembre, 2021 
 
    —Wonho... ¿Estás despierto? —Susurré en el oído de mi esposo para estar segura de si ya se había dormido. Hoy era noche buena y la cena había llegado a su fin desde hace más de dos horas, pero, opté por quedarme conversando con Aleska y Wonho decidió irse a la cama debido a que se encontraba muy cansado. 
 
    —En realidad, apenas estaba intentando dormir —confesó dándose la vuelta para verme, en ese mismo instante me sonrojé intensamente. Aunque él fuese ya el padre de mi hija, yo no podía dejar de avergonzarme por pequeñas cosas porque él continuaba poniéndome nerviosa de todas formas—¿Necesitas ayuda en algo, mi amor? 
 
    —No, en realidad nada más quería verte una vez —murmuré pegando nuestras narices y soltando una risa a causa del tacto—Lamento molestarte. 
 
    —Jamás vas a ser una molestia para mí y lo sabes muy bien...—se acercó un poco más para envolverme en sus brazos. Por mi parte, coloqué la cabeza en su pecho y cerré los ojos con el objetivo de disfrutar del momento como era debido—¿Cómo pensarías que la mujer de mi vida va a ser una molestia para mí? 
 
    —¿A quién no le molesta que no le dejen dormir? —Me burlé de él. 
 
    —A mí nada me molesta si se trata de ti —soltó de pronto, logrando ponerme nerviosa de nuevo. Vaya, este hombre sí que sabe como avergonzarme en un abrir y cerrar de ojos—Sabes que te amo como un loco, y que me vuelves loco cada vez que te veo. 
 
    —Honestamente, no entiendo en lo absoluto cómo es que puedo volverte loco cuando me levanto por las mañanas pareciendo un muerto viciente o cuando estoy atravesando alguna crisis —interrogué. En verdad siempre he mantenido esa duda conmigo, porque no comprendía la razón del inmenso amor que ha demostrado sentir hacia mí desde que nos conocimos. 
 
    —Porque fue así como te conocí. Cuando nos vimos por primera vez en medio de una de las calles más transitadas de Seúl, te encontrabas muy preocupada y estabas atravesando por un momento muy difícil en tu vida. Además, que me encanta ser capaz de apreciar tu belleza natural —dejó un beso en mi frente haciendo que me muera de ternura en el interior—Y porque amo todo lo que eres, y eres la mujer más hermosa que he conocido... 
 
    —Te juro que no tienes idea acerca de lo mucho que te amo y acerca de lo grande que es el deseo de seguir a tu lado hasta la eternidad —entrelacé nuestras manos—Y estoy segura que vas a ser el mejor padre del universo por todo lo que has demostrado. 
 
    —Y estoy seguro sobre que Giselle tendrá a la madre más hermosa, valiente y sincera que la vida le pudo dar. 
 
    —Esto es algo que nos merecemos después de todo por lo que hemos tenido que pasar y ahora mismo no puedo sentirme más feliz. 
 
    —Lo sé, mi cielo, lo sé. 
 
    —Ahora debes dormir porque tan solo nos quedan dos días para regresar a Seúl y lo sabes —lo arropé mientras besaba su frente—Así que cierra los ojos y descansa niño bonito. 
 
    —Te amo más de lo que es posible en este mundo, Rosé…Te amo como un tonto que no deja de sentirse fuertemente enamorado en ningún momento. 
 
    —También te amo de la misma forma, Wonho, también te amo así y considero que después del nacimiento de Giselle, debemos hacer algo que tenemos pendiente y a lo que le hemos restado importancia desde hace mucho tiempo. 
 
    —¿A qué te refieres cuando hablas de algo a lo que le hemos quitado la importancia que merecía? —Se sentó, y yo imité su acción en un dos por tres. 
 
    —Tenemos que casarnos, mi cielo. 
 
    —¿Casarnos? ¿Qué ya no estamos casados desde hace muchísimo tiempo? ¿Qué no nos casamos oficialmente en Las Vegas en medio de nuestro viaje improvisado? —Su rostro era todo un enigma y cómo no, podía entender su confusión. 
 
    —Me refiero a que tenemos que organizar una boda de verdad, en la que use un vestido blanco, en la que uses un traje elegante. Una boda en la que puedan estar presentes todas esas personas a las que amamos, donde podamos colocar el anillo en el dedo del otro mientras nos miramos con dulzura y pensamos en cuan grande es el sentimiento que sentimos el uno por el otro. 
 
    —Entonces…Rosé… 
 
    —¿Sí, mi amor? —Dejé salir una pequeña risa nerviosa. 
 
    —Lo que quieres es una gran boda ¿No es cierto? Una boda de verdad. 
 
    —Una boda muy grande, porque lo que hicimos en Las Vegas fue de verdad porque fue una enorme muestra de nuestro amor. 
 
    —Si quieres que tengamos la oportunidad de casarnos…—dudó un poco en continuar—Yo no tengo problema en organizar una boda que valga la pena y que no podamos olvidar jamás. 
 
    —¡Llamaré a Heaven! —Grité emocionada causando la risa de mi esposo, me hacía muy feliz imaginar que ahora sí voy a tener la boda que siempre he querido y que va a ser un momento en el que me encuentre sana por completo y sea capaz de recordar cada detalle. 
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    CAPÍTULO 21: ALGO QUE NOS MERECEMOS. 
 
      
 
    Rosé 
 
    24 de enero, 2022 
 
    Me desperté con un dolor punzante en mi estómago y gracias a que era tan fuerte, intenté sentarme en la cama con el mayor cuidado possible. Al abrir los ojos un poco más me di cuenta que ya había amanecido y debe ser muy temprano porque Kim Wonho continúa durmiendo a mi lado. 
 
    —Maldición —me quejé fuertemente y sin medir el tono de mi voz cuando el dolor se vuelve insoportable al punto de obligarme a regresar a la misma posición de antes. Toco mi frente y sé que me encuentro sudando. De pronto siento nauseas y sin tener mucho tiempo para prepararme, tengo que vomitar en medio del suelo. Siento que mi esposo se mueve a mi lado. 
 
    —¿Rosé? ¿Estás bien? —Pregunta y niego con la cabeza. 
 
    Una vez más, tengo que vomitar y el dolor que siento en el vientre aumenta más y más. El bebé ya viene. 
 
    —El bebé Wonho…Creo que acabo de entrar en trabajo de parto —susurró entre gemidos. No sé si podré soportar todo esto. 
 
    De inmediato él se viste y busca la pañalera que preparamos con anticipación. Desaparece de mi vista y cuando regresa lo hace con las llaves del auto en la mano, se acerca hasta mí y después de limpiar el vómito, me toma entre sus brazos con la mayor delicadeza possible. Cierro los ojos cuando el dolor no deja de hacerse intermentente, lo que me hace pensar que no voy a resistir.  
 
    —Wonho…—murmuro jadeando y acariciando mi vientre, en un intent de calmar mi dolor—Por favor, tienes que avisarles a todos que el bebé va a nacer. 
 
    —No te preocupes mi cielo, claro que lo haré —besó mi mejilla al tiempo que me ayudaba a acomodarme en el asiento delantero del auto. Vuelvo a gemir de dolor al mismo tiempo que él arranca el auto. 
 
    —¿Sabes? No imaginaba que el dolor sería tan duro…¡Ah, joder! —Elevo la voz cuando siento una especie de calambre en el estómago. 
 
    —Puedes estar tranquila mi amor, el dolor pasará y tendremos a nuestra niña en los brazos en un par de horas —acaricia mi mano. 
 
    Alrededor de una hora después, me encuentro en una camilla mientras observo todo lo que está cerca de mí. Cada vez las contracciones son más fuertes y lo único que hace mi cuerpo es volverse mucho más débil. Wonho se encuentra a mi lado, apretando mi mano y dejando besos a lo largo de mi rostro cada que tiene oportunidad. 
 
     —¿Te duele mucho? ¿Qué tal las contracciones? —Una amable enfermera me pregunta con una sonrisa en el rostro. 
 
    —Son muy fuertes, aumentan cada vez más…—digo en voz baja. 
 
    —Del uno al diez, me pregunto qué tan fuertes son tus contracciones preciosa. 
 
    —Ocho…—gimo de dolor, de verdad no creía que esto del parto iba a ser tan difícil. 
 
    —Muy bien, solo tienes que aguntar un poco más cafriño —me indica—¿Es este su primer hijo? —Nos cuestiona mientras se acerca a tocar mi vientre—Un poco más… 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —Muchas felicidades a los dos, Rosé solo tienes que aguantar un poquito más —me sonríe antes de desaparecer de nuestra vista. Vuelvo a cerrar los ojos cuando el dolor se vuelve más fuerte con el pasar de los minutos. 
 
    La enfermera me revisa tres veces más y cuando ya ha pasado casi cuatro horas desde que llegué al hospital. Un par de doctores, pesantes y enfermeras entran a la habitación con una bandeja de instrumentos. Agrando los ojos en cuanto noto cada uno de dichos instrumentos, unos más grandes y peligrosos que el anterior y vuelvo a cuestionarme a mí misma si van a usar todo eso en mí. Las enfermeras se encargan de abrir mis piernas y me siento incómoda al saber que están observando mi intimidad.  
 
    Un pesante muy atractivo me dice: 
 
    —Ya va a comenzar guapa, así que no te preocupes —me sonríe y noto que Wonho frunce el ceño. 
 
    —Su nombre es Rosé —le indica sin dejar de lado su expression molesta. 
 
    —Está bien Rosé, ya vamos a empezar ¿Sientes ganas de pujar? —Le doy la razón cuando asiento rápidamente. 
 
    Por primera vez siento tranquilidad en lugar de miedo. Estamos a punto de recibir a nuestra pequeña Giselle, algo por lo que hemos estado esperando durante meses. Con el paso de los minutos, el doctor me indica que necesito empezar a empujar y lo hago sosteniéndome de la mano de Wonho. Me llevo una gran sorpresa cuando sé que el hecho de pujar no resulta ser tan difícil como es soportar cada una de las estúpidas contracciones. Mi niña acaba de llegar al mundo y las enfermeras acaban de ponerla en mi pecho. La emoción y el amor que sentía ni siquiera podía caberme dentro del pecho. 
 
    —Hola bebé —mi esposo la saluda lleno de ternura y acaricia su rostro. Yo por mi parte me mantengo en silencio, limitando mis acciones a observarla con la mayor atención possible. Es una muchachita hermosa y me siento muy orgullosa de haberla traído a la vida—Bienvenida al mundo, mi Giselle. Lo hiciste muy bien, mi amor. 
 
    Aleska 
 
    25 de enero, 2021 
 
    —Acabo de conocer a Giselle —ingreso a la habitación en la que Rosé se encontraba con una sonrisa en el rostro. Ella luce bastante cansada y es entendible, pero, al mismo tiempo se nota que se siente muy feliz—Es una niña muy bonita, también tiene los ojos de su padre y le preciosa sonrisa de su fuerte madre. 
 
    —Lo es, he de admitir que me sentía muy nerviosa cuando estaba en labor de parto, sin embargo, todo ha valido la pena por completo…—murmura y en ese mismo instante, Pía, una de las mejores amigas de Rosé en la empresa Bosko llega al lugar—Pía, por el amor de Dios, hace tanto que no te he visto. No imaginas lo mucho que te he extrañado durante todo este tiempo. 
 
    —Lo sé, aunque nunca hemos perdido el contacto —se acerca a darle un beso en la frente—Tu niña es muy bonita y seguramente cuando crezca va a convertirse en una mujer tan valiente como lo es su hermosa madre. 
 
    —Chicas, de verdad les agradezco mucho que hayan venido a visitarme, pero, me muero del sueño. No he podido dormir desde que di a luz y quiero aprovechar el tiempo para descansar. 
 
    —Por supuesto, necesitas descansar —Pía se despide con un gesto dejándome a solas con mi amiga. 
 
    —Duerme Rosé que te hará muy bien —beso su frente de nuevo y acaricio su rostro—Descansa cielo, vendré a ver cómo estás dentro de poco. 
 
    —Gracias por todo, Aleska —murmura cerrando los ojos antes de caer en un sueño profundo. Abandoné la habitación tratando de no hacer ningún ruido para despertarla. LLegué hasta la cafetería, donde Bruno, Wonho, y Filip se encontraban. 
 
    —Rosé se ha quedado dormida ya que está muy cansada —les indiqué al mismo tiempo que tomaba un sorbo del café de mi esposo. Él me sonrió y colocó una de sus manos sobre mi pierna derecha—También acabo de conocer a Giselle y en verdad sí que es una verdadera preciosura. 
 
    —Ahora que ha nacido Giselle, nuestra vida juntos ha empezado a tomar un nuevo rumbo —Wonho dijo cautivando la atención de cada uno de nosotros en un dos por tres. 
 
    —¿Qué tratas de decir, Wonho? —Lo miré a los ojos y por alguna razón que desconocía, recordé a la perfección la manera en que tuve la oportunidad de conocer a ese hombre que ha ayudado a que la vida de Rosé cambiara. 
 
    —Rosé quiere que tengamos una boda muy grande, y por supuesto me ha dicho que le gustaría que la señorita Heaven Duch organizara la boda…Sin embargo, sabemos que ella va a casarse en fechas similares por lo que hemos tenido que buscar otra persona que sea capaz de ayudarnos con todo eso, y por fortuna ya podemos decir que vamos a casarnos los primeros díad de marzo. 
 
    —Los felicito a ambos en verdad, será un honor presenciar la boda. 
 
    —Y hablando de Heaven…—susurro en cuanto la mencionada aparece frente a nosotros, acompañada de Alexandre y Paige—Buenas tardes chicos, no sabía que iban a venir. 
 
    —Bueno, no queríamos perdernos la oportunidad de conocer a la preciosa hija de Wonho y Rosé —la mujer que llevaba el nombre de cielo suspiró, en verdad siempre me sorprendía darme cuenta de la elegancia que ellos son capaces de llevar siempre. En realidad creo que eso es normal por completo debido a que crecieron en un mundo lleno de gente rica y rodeados de lujos. 
 
    —Es un gusto verlos en verdad —suspire poniéndome de pie—¿Cómo han estado los últimos meses? Ha pasado un tiempo desde la última vez que pudimos vernos. 
 
    —Heaven y yo nos hemos concetrado en el trabajo y en la organización de nuestra boda —Alexandre comentó—Todos los cambios que hemos tenido que realizar en el hotel a partir de todo el cambio de mandato al que hemos sido sometidos, todo es muy diferente ahora. Además que Heaven ha demostrado ser muy capaz en diferentes áreas. 
 
    —¿Y tú, Paige, cómo ha estado todo? ¿Los niños? 
 
    —Los niños están próximos a cumplir un año y ahora mismo se encuentran en un viaje con su padre y sus abuelos. Por mi parte, me he concentrado en criar a mis hijos en estos primeros años de su vida y luego de un tiempo, quizá el siguiente año, volveré a trabajar en el hotel. 
 
    —Si soy sincera, les digo que no sería capaz de trabajar en un hotel —confesé ganándome la mirada de todos—Y lo digo en serio debido a que no me consider apta para pasar en una oficina calculando ganacias y esas cosas, no claro que no, todo eso se lo dejo a Filip. 
 
    El mencionado soltó una risa, que fue seguida por las de los presentes. 
 
    —Digamos que todos aquí somos buenos en algo…Heaven es excelente en la organización de bodas mientras que Alexandre es un genio para la contabillidad, Filip es un rey con los números, Bruno es exquisitamente bueno en los números de igual manera y en la administración, Aleska es una maravillosa diseñadora de modas, Wonho un productor musical y yo soy una experta en gastronomía de alta categoría, y si todos nosotros nos propusiéramos crear un negocio juntos, la romperías. 
 
    —Por supuesto, en ello estoy completamente de acuerdo. 
 
    —¿Tal vez ya conocen la fecha de su boda? 
 
    —Nos casaremos el 3 de marzo ¿Y ustedes, Wonho? 
 
    —El 14 de marzo, Alexandre. 
 
    —Es una tremenda pena que no podremos asistir a la boda ya que estaremos disfrutando de nuestra luna de miel. 
 
    —No hay problema en ello, después ya seremos capaces de celebrar todos juntos. 
 
    —Heaven ¿Has hablado con Sky durante los últimos días? —Filip cambió de tema. El hecho de que él estuviese preguntando sobre la hermana pequeña de Heaven me sorprendía mucho, pero, la verdad es que al final del día nadie sabe lo de nadie ni conoce los verdaderos sentimientos que guarda el corazón. 
 
    —Sí, lo he hecho. Ella se encuentra muy bien con todo este asunto del manejo de su restaurante y por suerte, el restaurante cada vez se hace más grande lo que aumenta las posibilidades de que el día de mañana se convierta en una enorme cadena. 
 
    —Y vaya que se lo merece puesto que ella ha trabajado ardudamente para conseguir todo lo que tiene el día de hoy, también debemos tomar en cuenta que ella es una persona bastante estratégica que no toma una decision sin pensarla millones de veces. 
 
    —En eso tienes toda la razón, ella y yo nos parecemos mucho en un par de aspectos…¿Cómo estás tú Filip? —Le interroga, puede que ella sepa algo más respect al interés repentino que el hermano de Bruno está mostrando tener hacia su hermana menor y es por ello que no le ha tomado de nuevo. 
 
    —Me atrevo a decir que lo he superado y que no voy a volver a caer en lo mismo nunca más. Con la ayuda de Aleska y Bruno que han cuidado de mí como si de un niño se tratase, puedo decir que ya me encuentro sano y que puedo hacer mi vida normalmente. 
 
    —Qué Bueno, Filip, me alegro mucho por ti y por Sky, por supuesto —ella le sonrió sospechosamente, lo que me dio a pensar que la señorita Duch sabia algo que el resto no, pero, eso está bien ya que todos tienen derecho a callar lo que quieren callar. 
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    CAPÍTULO 22: ENCONTRARTE CONTIGO MISMO. 
 
      
 
    Filip 
 
    1 de febrero, 2022 
 
    Aleska, Bruno y yo nos encontrábamos en casa de Rosé y Wonho debido a que nosotros deseábamos acompañarla en sus primeros días como madre y por supuesto, ellos no tuvieron ningún problema con que nos quedáramos en su hogar. Hoy he decidido que es el día indicado para hablar con mi hermano para comentarle la idea que tengo de mudarme a Londres para comenzar una vida completamente nueva al lado de Sky Duch y que necesito que me ayude con un par de cosas. Solo espero que pueda apoyarme en esto. 
 
    —Buenas noches chicos —saludé en cuanto abandoné la habitación que estaba usando para encontrarme con todo el mundo en el comedor ya que era la hora de la cena—Si me disculpan, antes de empezar a cenar, me gustaría que me permitieran conversar con ustedes sobre algo que considero es muy importante para mí. 
 
    Rápidamente Rosé me prestó atención, quien se encontraba arrullando a la pequeña y preciosa Giselle. 
 
    —Claro que sí, Filip, podemos darte el tiempo que necesitas para que nos comentes que es ese algo que te preocupa tanto —ella sonrió y después acarició el rostro de la bebé. 
 
    —He tomado una decisión que cambiará el rumbo de mi vida y mi mayor deseo es que todos ustedes respeten mi forma de pensar. Sepan que antes de tomar esta decisión, tuve que pensarlo muchas veces y ahora que he tenido mucho más tiempo para pensar en ello, no puedo estar más seguro acerca de lo que estoy a punto de hacer. 
 
    —Por supuesto Filip que nosotros vamos a estar de acuerdo en las decisiones que tomes para cambiar el rumbo de tu vida si eso es lo que va a hacerte feliz realmente. Sabes que nosotros solo queremos lo mejor para ti, hermanito. 
 
    —De acuerdo, en primer lugar, quiero darles las gracias por todo el apoyo y la preocupación que han demostrado por mí durante los últimos meses...—no supe cuál era la forma indicada de comunicarles algo con tanta importancia así que me quedé callado por unos cuantos segundos—Me mudaré de Polonia en los próximos meses para vivir en Londres debido a que me he enamorado perdidamente de Sky, la hermanita pequeña de Heaven, y nosotros deseamos conocernos con mayor profundidad. Esta es la primera decisión correcta que estoy tomando en mi vida y deseo que ustedes me apoyen en esto. 
 
    —Filip, claro que no me opongo a que hagas lo que tu corazón dice y que desees darle una vuelta entera a tu vida, sin embargo, me pregunto si te has dado cuenta de la gran opción que acabas de elegir. Filip, estarías dejando a un lado todo aquello por lo que tanto hemos luchado. Empezarías una vida desde cero, por completo. 
 
    —Bruno comprendo tu punto, pero, honestamente ya lo tengo todo planeado. Me mudaré entre julio y agosto, comenzaré a trabajar como administrador en el restaurante que Sky fundó hace un tiempo y si las cosas van por un buen camino, me plantearé la idea de inaugurar una seda de nuestra empresa, de la empresa Bosko. 
 
    —Me alegra que lo tengas planeado y que estés siguiendo el verdadero deseo de tu corazón —Aleska apuntó—Es algo que mereces, lo mereces Filip. 
 
    —Sé feliz hermanito, sé muy feliz porque lo mereces en verdad. Por favor, sé muy feliz. 
 
    Para mi absoluta sorpresa, ellos no se lo tomaron a mal por lo que ahora sí me hacía falta decírselo a mis padres, a quienes obviamente va a ser mucho más difícil convencer. Luego de la cena, quise tener un momento a solas en las afueras de la casa. 
 
    —Encontrarte contigo mismo es el verdadero significado que la vida debe tener ¿Ya lo entiendes? —Rosé me sonrió en cuanto apareció frente a mí al lado de la piscina. Por mi parte, había optado preparar un par de bocadillos y comerlos a la luz de la luna—Encontrarte contigo mismo es lo único que debe importarte en realidad porque es aquello lo que le otorga un significado a esa vida que tanto estás buscando tener. 
 
    —Buenas noches, Rosé —la saludé y el hecho de estar solos frente a una piscina me recordó algo que vivimos un par de años atrás. 
 
    —En serio, Rosé, no logró comprender en lo absoluto el por qué vas a empezar a trabajar como modelo dentro de nuestra empresa si ese no es tu sueño. No comprendo la verdadera razón por la que tienes que hacer lo que tus padres te dicen que hagas, ya tienes la edad necesaria para tomar decisiones por ti misma —le expresé mi molestia al mismo tiempo que le extendía una copa de whiskey. Nos encontrábamos en medio de una fiesta para el personal de la empresa que se había organizado en una piscina muy agradable un domingo por la tarde—Rosé, no necesitas obligarte a hacer cosas que no quieres por favor. 
 
    —Solo deseo hacerlos felices, si lo que ellos quieren es que me convierta en una modelo muy reconocida con ayuda de la enorme fama que su empresa ha ganado, no tengo problema alguno en hacer aquello. Además, debo tomar en cuenta que quizá después podré hacer lo que me gusta en realidad, pero, no quiero hacerles daño. 
 
    —Rosé...¿Qué pasará si no eres capaz de cumplir tus sueños? ¿Vivirás el resto de tu vida manteniéndote arrepentida por haber aceptado cumplir con las ilusiones de tus padres mientras dejabas de lado tus sueños? ¿Crees que eso es lo que está bien en realidad? Cariño...Solo te pido que pienses un poco más en todo esto antes de tomar una decisión. 
 
    —Está bien, tomaré tu consejo Filip —anunció cuando nos alejamos de la multitud. La música a tan alto volumen causaba que casi no se pudiera escuchar lo que decía el otro, aparte que casi todos los presentes se encontraban bebiendo como locos—Gracias por preocuparte por mí de todas maneras, desde el primer día en el que nos confesamos con el otro, has estado a mí lado para acompañarme y darme un consejo cuando realmente lo he necesitado. 
 
    —No tienes por qué agradecerme mi cielo, sabes que siempre voy a estar para ti cada vez que lo necesites. 
 
    —Sí, lo sé, muchas gracias en verdad —nos fundimos en un abrazo. 
 
    —Te ves muy bonita hoy —susurré sobre sus labios. Cada vez que la veía sentía como mi pecho se enloquecía, sí que me he enamorado de ella profundamente con el pasar de los años ya que pasó de ser la chica que me gustaba mucho a ser la mujer que necesitaba en mi vida. Ella se convirtió en una necesidad de repente y sé que no sería capaz de continuar viviendo si no la tengo conmigo, por fortuna, ella se siente de la misma forma que yo—En realidad, siempre te ves muy bonita. 
 
    —Gracias Filip —sus mejillas se ruborizaron de inmediato, causándome un poco de ternura. Qué bonita era ella—Sabes que odio que me den cumplidos porque no estoy muy acostumbrada a recibirlos. 
 
    —Deberías convertirlo en una costumbre, ya sabes, una pieza de arte tan maravillosa como tú —comencé a acariciar su rostro mientras la observaba con cariño—Tan bonita... 
 
    —¡Basta, voy a convertirme en un tomate viviente por tu maldita culpa! —Me dio un golpe un poco duro en el hombro y en ese momento, la risa se apoderó de nosotros. 
 
    —No sabes cuánto te quiero, Rosé Sullivan...No sabes cuánto te quiero —con el mayor cuidado posible la tomé de las manos para hacer que posara su cabeza sobre mi hombro—Eres lo mejor que me pudo pasar. 
 
    —También eres lo mejor que ha podido pasarme Filip, y de igual manera te quiero mucho, mucho en verdad —me confesó para después juntar nuestros labios. Ella era mi más grande adicción. 
 
    —Tenía que decirte que si bien es cierto la decisión que tomaste de mudarte a Londres para darte una oportunidad con Sky, la hermanita de Heaven, me sorprendió mucho, no obstante, luego de pensarlo por mucho tiempo, me he dado cuenta que es lo mejor que puedes hacer —a pesar de lucir muy feliz, ella también se veía muy cansada y eso era bastante lógico debido a que estaba comenzando a descubrir todo lo relacionado con la maternidad, lo que le daba inicio a una nueva etapa en su vida luego de todo lo sucedido —Me siento muy orgullosa de ti porque creo que eres un hombre muy valiente al arriesgarlo absolutamente todo para enfrentarte a algo que todavía desconoces y yo...Yo, solamente quería que supieras que sin importar el resultado de toda esta alocada aventura, estaré apoyándote por si llegas a necesitarme. Sabes que te quiero demasiado y que es imposible perder el gran aprecio que te tengo, por lo que me preocupa lo que pueda pasar contigo. 
 
    —Te agradezco mucho el haberte acercado hasta aquí para hablar conmigo y dejarme en claro que estás allí para mí si llego a necesitar un poco de apoyo...—respondí en voz baja—Sin embargo, estoy 
 
    —Gracias por todo, Rosé, siempre voy a estar muy agradecido contigo. 
 
    —Gracias por todo, Filip, sé que con Sky vas a tener esa historia de amor que tú y yo no fuimos capaces de tener. Sé que si esa muchacha te ha gustado tanto y ustedes sienten que existe una conexión muy fuerte entre ambos, es debido a que están hechos el uno para el otro. 
 
    —De verdad me siento muy orgulloso por la asombrosa mujer en la que te has convertido con el pasar del tiempo, y estoy completamente seguro acerca que vas a ser la mejor madre de este mundo —me acerqué buscando darle un abrazo, que ella aceptó con todo el gusto. 
 
    —Te quiero mucho Filip, y siempre vas a tenerme a tu lado apoyándote. 
 
    —Te quiero mucho Rosé y como dije una vez, nunca voy a olvidarme de la chica de la melena rosa. 
 
    —Por supuesto que no, cariño, claro que no —negó y comenzamos a reír con fuerza. Me sentía muy a gusto respecto a la relación sin incomodidad que hemos logrado entablar en los últimos años puesto que éramos conscientes sobre que necesitábamos aprender a perdonar el daño que nos hicimos en un pasado, además que sabíamos bien que íbamos a vernos por todo lo que nos quedaba de vida al ser yo el hermano del esposo de la tercera persona a la que más ama en este mundo que es Aleska—También me alegra infinitamente que seas feliz. 
 
    —De igual manera, mereces ser tan feliz como yo. Tú y yo siempre lo hemos merecido —afirmó—Ahora vete a dormir, pero, te prometo que yo misma te acompañaré al aeropuerto cuando el momento de irte haya llegado. Estaré aquí para ti y tú estarás aquí para mí ¿Es una promesa? 
 
    —Es una promesa, por todo lo que algún día fuimos capaces de vivir juntos. 
 
    —Y aunque nunca hemos sido las mejores personas que han vivido en este mundo por todos los errores que hemos cometido a lo largo de nuestra vida, confío en que ahora sí podemos serlo ya que las mejores personas no son aquellas que no cometen errores, sino las que sí los cometen y tratan de ser una mejor persona a partir de ello. Tú y yo vamos a convertirnos en esa clase de personas y no importa todo por lo que hemos tenido que pasar porque son heridas que tenemos que curar con el pasar del tiempo y confío en que al final, después de todo lo sucedido, lo único que tienes que hacer es seguir adelante sin pensar en el pasado. Promete que seguirás con tu vida y nunca más, en verdad nunca más volverás a cuestionarte a ti mismo acerca de lo que hiciste mal y lo que hiciste bien cuando eras mucho más joven. Cada vez que sientas duda sobre tu existencia misma recuerda que los dos nos equivocamos por igual. 
 
    —¿Olvidas todo el daño que te causé una vez? —Las lágrimas comenzaron a aparecer en mis ojos de repente—Olvidas que tú, ¿Rosé Sullivan, podrías encontrarte muerta en este jodido instante? ¿Qué si no fuera por un juego de suerte, estarías muerta? ¿Crees que no contribuí a afectar tu salud mental? 
 
    —¿Olvidas todo el daño que también te causé a ti? ¿Lo olvidaste todo acaso cómo para que te consideres lo suficiente capaz de haberme hecho daño solo a mí? ¿Olvidas que siempre estuviste allí a mi lado? ¿Acaso lo olvidaste? Filip Bosko, ambos tenemos la misma cantidad de culpa y después de hoy...Después de hoy... 
 
    —¿Qué pasará después de hoy? 
 
    —Después de hoy no volveremos a hablar de este tema nunca más. Acabamos de cerrar este tema para toda la vida, y nos encargaremos de nuestro bienestar. Se ha acabado aquí porque el tren de medianoche se ha ido y no hay retorno. 
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    CAPÍTULO 23: ROSÉ 
 
      
 
    Rosé 
 
    1 de febrero, 2022 
 
    —No pidas perdón por algo que lo decidí yo —negué dándole una mirada— fue una buena experiencia todo lo que vivimos, inclusive los malos momentos y las estúpidas peleas. todo eso, me hizo la persona que soy en esta etapa de mi vida. te guardo en un lugar muy importante de mi corazón porque te amé y te adoré sin fin, me llenaste de días buenos, hiciste que me descubriera a mí misma, en verdad fuiste una parte importante en mi vida. pasamos muchas gratas experiencias, fuimos jóvenes alocados y rebeldes cientos de veces, nos comportamos como adultos después, tomamos cientos de fotografías para enmarcarlas luego, reímos por cosas tontas, viajamos por el mundo, fuimos a parques de diversiones, conocimos los mejores restaurantes, nos emborrachamos y no supimos ni nuestros nombres, probamos miles de platos exóticos, nos escapamos para ir al mar, nos llenamos de arena, le encontramos el sentido a la vida. ahora, que ya han pasado tantos años, trataré de descubrir quien realmente soy y que es lo que quiero seguir haciendo durante mi vida. busca alguien que sea totalmente capaz de darte más cariño del que yo pude brindarte, y cuando la encuentres házmelo saber. necesito saber que ya eres más feliz de lo que fuimos juntos. 
 
    —¿Cómo es posible que continúes recordando cada una de las palabras que pronunciaste aquella noche? —Él me cuestionó de inmediato. 
 
    —Bueno Filip, sería imposible que yo fuera capaz de olvidar aquella noche que marcó nuestra vida para siempre. Me es imposible olvidar la noche en que optamos por despedirnos el uno del otro, dándole inicio a una nueva etapa en nuestras vidas en la que el otro no iba a formar parte. Quería que recordaras cada una de las palabras que salieron de mi boca aquel día para que puedas dejar de atormentarte, eso es lo único que quiero. Como te dije antes, no quiero que se vuelva a tocar el tema y deseo que me recuerdes como la mujer que nunca te culpó por los errores que los dos cometimos y que soy la mujer que se sentirá más contenta que cualquiera al ver que logras alcanzar todo lo que te mereces. Vete a Londres, vive la vida que necesitas y te has merecido desde siempre porque nunca fuiste una mala persona y nunca serás una mala persona. 
 
    —Eres muy amable y siempre has tenido un corazón verdaderamente noble —le sonreí de lado y en ese mismo instante, ella se puso de pie y abotonó su saco para prepararse para entrar a la casa. 
 
    —Al igual que tú, Filip, nunca te olvides de algo tan importante como eso. Te quiero mucho, gran hombre, te quiero mucho y juro que ese gran cariño no va a desaparecer nunca. 
 
    —Te quiero mucho también, Rosé. Y gracias por quedarte conmigo aquí, te lo agradezco mucho en verdad —me dijo antes de desaparecer de mi vista. Dejé salir un suspiro y entré a casa hasta llegar a la habitación que compartía con Wonho. Allí encontré a nuestra bebé dormida en la cuna plácidamente, y a mi hermoso esposo escribiendo algo en su computadora portátil. 
 
    —¿Pudiste hablar con Filip? —Me interrogó con una enorme sonrisa en el rostro. Asentí ligeramente y me cambié de ropa lo más pronto posible para poder meterme a la cama y arroparme al lado del amor más grande que el universo ha podido otorgarme—¿Se siente mucho mejor al fin? 
 
    —Creo que lo he logrado en realidad —planté un beso sobre sus mejillas—Le he recordado cada una de las razones por las que se merece darse la oportunidad a sí mismo de ser feliz permitiéndose alejarse de todo lo que él considere que no le aporta nada a su vida ni que no lo ayude en lo absoluto. Realmente me importa su estado de salud y mental, no quiero que tenga que volver a pasar por la misma situación de hace unos cuantos meses. 
 
    —Me alegra mucho si me permites ser del todo honesto contigo, que hayas sido capaz de hablar con él de tal manera. Al igual que tú, pienso que Filip se merece todo lo mejor porque él no es una mala persona, al contrario, además que todos debemos tener el derecho de vivir una vida llena de paz. 
 
    —Por supuesto que él lo merece...—murmuré bajo al mismo tiempo que observaba a mi pequeña niña dormir plácidamente. Ella era tan bonita—¿Giselle se ha despertado? 
 
    —No, no se ha despertado —respondió sin perder el tiempo, jugando con algunos mechones de mi cabello y yo fui incapaz de no reír ante aquella situación—Rosé, mi amor, en verdad me he preguntado una y otra vez si te has dado cuenta del poco tiempo que falta para que volvamos a casarnos. 
 
    —¿Crees que no iba a darme cuenta de ello? ¡Wonho! —Elevé un poco la voz para hacerle una especie de reclamo, pero, me arrepentí al instante en el mismo segundo que mi hija comenzó a llorar en su cuna—Oh, creo que la he despertado. 
 
    Me dirigí hasta la cuna para tomar a Giselle en los brazos y comenzar a arrullarla con suma lentitud. Ella era sumamente hermosa, tanto que no llegaba a creer que fuera real de cierta manera, era como una bendición que apareció en mi vida cuando menos lo esperaba y que me ha ayudado a iluminar mi camino hacia la luz. 
 
    —¿La amas mucho, no es verdad? —Mi esposo me cuestionó, poniéndose de pie hasta llegar a mi lado—Giselle es bastante tierna, si soy sincero. 
 
    —Giselle es una muy bonita princesa...—le dije, acomodando a la niña en mi pecho mientras besaba su frente con dulzura—Y cuando ella crezca y sepa muy bien qué es eso que le hace feliz y que desea continuar haciendo por el resto de su vida, yo seré la persona que más va a apoyarme porque quiero que sepa que puede contar conmigo siempre, por más que cometa errores de los que no le guste hablar abiertamente. Digamos que quiero hacer con ella todo lo que mis padres no hicieron por mí, pero, bueno supongo que eso también está bien de alguna manera.  
 
    —Te puedo asegurar que vas a convertirte en una buena madre Rosé, y no necesitas tener dudas al respecto. 
 
    Aleska 
 
    13 de febrero, 2022 
 
    —¿Está aquí para ver la presentación? —Una muchacha joven, quizá era una adolescente, que lucía muy emocionada. 
 
    —¿Perdón? —Le interrogué puesto que me encontraba pensando en otra cosa en realidad. 
 
    —Le pregunté que si usted se encuentra aquí para ver la presentación —volvió a repetirme muy amablemente mientras tomaba un libro de una de las estanterías. 
 
    —Oh, sí, claro, estoy aquí para ver la presentación de Rosé. 
 
    —Por lo que sé o bueno, por lo que todos aquellos que disfrutan mucho de la música coreana, saben que Kim Wonho es una de los más grandes compositores que existen dentro de SM, y por lo tanto ha sido parte de la composición de muchos temas que han tenido relevancia dentro de ese género. Y bueno, sabemos que Rosé es su esposa desde hace mucho tiempo, además que él siempre le escribe canciones, creo que todo el mundo tiene curiosidad acerca del libro que ella ha escrito. 
 
    —Más allá de que ella sea la esposa de Rosé, quien es un hombre extraordinario que la trata maravillosamente, es una gran persona que ha pasado por mucho y que posee un corazón bastante noble, por lo que muchas veces ella ha sido como una pieza de cristal que ha tenido que romperse demasiadas veces, sin embargo, eso le ha ayudado a ser una mejor persona cada vez y creo que ella se merece ser reconocida por todo el esfuerzo. 
 
    —¿La conoces personalmente tal vez? Hablas como si la conocieras. 
 
    —Es una amiga cercana —respondí—Por la misma razón, tuve que venir desde Polonia a ser parte de su presentación debido a que le tengo un gran aprecio. 
 
    —Lo sabía, sabía que había notado que eras extranjera, pero, en ningún momento pude imaginarme que eras polaca...—la muchacha expresó llena de sorpresa, decidiendo que libro comprar. 
 
    —Eso es porque no soy una mujer polaca, en realidad nací en República Checa. 
 
    —Bueno, me pregunto cómo es que terminaste viviendo en Polonia entonces. 
 
    —En primera instancia, me mudé a Varsovia ya que conseguí un puesto como diseñadora de modas en una empresa muy importante en el país, que le pertenece a la familia Bosko, y en realidad su ropa es magnífica y no lo digo porque yo trabaje allí. 
 
    —Me parece que te va muy bien en ese trabajo y es por eso que no se te ha ocurrido volver al país en el que naciste, mejor dicho, no has querido regresar. 
 
    —Además de ganar un buen puesto de trabajo, conocí a un hombre que se apoderó de mí alma por completo y hace mucho me casé con él. 
 
    —Debe haberse enamorado mucho de él para quedarse en un país que no era el suyo. 
 
    —Amo a Bruno Bosko como jamás creí que se podía amar a una persona, aquello se debe a la gran persona que es él. Bueno, uno sí que se puede enamorar con honestidad cuando ha llegado el momento indicado para hacerlo. 
 
    —¿Su esposo tiene algo que ver con la empresa quizás? Lo digo porque usted dijo que Bosko era el apellido de la dichosa familia a la que le pertenecía la empresa. 
 
    —Bruno es uno de los jefes de la empresa junto con su hermano Filip, y es así como conocí a Rosé a través de ello. Suena bastante graciosa, pero, sí que me enamoré de mi propio jefe y él se enamoró de mí tal y como se ven en los dramas románticos. 
 
    —Son cosas que suelen suceder por más cliché que estas sean ¿No cree? 
 
    —Sí, es cierto. Lo creo. 
 
    Un par de minutos después de aquello, me despedí de la chica con la que estuve conversando por un buen rato para poder hablar con Rosé antes de que el evento iniciara. 
 
    —¿Te sientes nerviosa? —Corrí a preguntarle a mi querida amiga—Bruno me ha dicho que te desee la mejor de las suertes debido a que él no ha podido venir hasta Seúl, sabes que ahora él y Filip se encuentran muy ocupados arreglando todo lo de la empresa antes de la mudanza del último. 
 
    —Está bien, sé que tienen asuntos de gran relevancia que atender —se acomodó el cabello con una pequeña diadema y en ese mismo momento, Wonho se acercó con Giselle en brazos con una enorme sonrisa en el rostro—Oh, por el amor de Dios, creo que me acabo de encontrar a la niña más bonita de todo el universo. 
 
    La pequeña niña que aun ni siquiera cumplía un mes de nacida, sonreía llena de entusiasmo al ver a su madre y ni hablar de Wonho, que se veía de la misma forma. 
 
    —Giselle se acaba de despertar, mi amor, pero, antes de darle inicio a la presentación, quise que la vieras —se la pasó delicadamente y la ex chica de la melena rosa, la abrazó. 
 
    —Qué bonita eres, mi niña adorada —le susurró cuando besaba su delicada carita. 
 
    —Estaré junto a Aleska en la primera fila, al igual que Giselle, para acompañarte en este momento tan importante de tu vida —el hombre de su vida, quien ha permanecido a su lado cuando ella lo ha necesitado realmente, le indicó. 
 
    —Chicos, muchas gracias por estar aquí para mí tal y como lo han estado siempre, todavía recuerdo a la perfección el momento en que los conocí a ambos y mi vida empezó a tomar un rumbo completamente distinto. 
 
    —No debes agradecernos cariño, ahora deja los nervios de lado y vete a presentar ese libro que tanto te ha costado escribir. 
 
    —Gracias —nos sonrió antes de desaparecer de nuestra vida. Nosotros nos dirigimos hacia los asientos que pudimos reservar con anticipación. 
 
    —Haz silencio, ya va a empezar —le susurré a Wonho y observé como la hermosa Giselle caía en un sueño profundo. 
 
    —El día de hoy, nos encontramos con la señorita Rosé Sullivan, quien está lanzando su primer libro titulado "Rosé". El cual nos habla de su historia, la historia de una muchacha que ha sido obligada a atravesar por varias situaciones complicadas a lo largo de su vida, lo que le ha causado varios problemas mentales que por fortuna, ya han sido tratados y como esto ha dejado una gran huella en ella. Así que, vamos a empezar por preguntarte cómo te sientes. 
 
    —¿Cómo te definirías a ti misma actualmente luego de todo lo que tuviste que pasar? —La entrevistadora le preguntó y ella sonrió de inmediato luego de levantar la cabeza. 
 
    —Es simple, puedo decir que definirme a mí misma es bastante simple, a pesar que eso no lo habría dicho en un comienzo. 
 
    —Entonces, Rosé ¿Cómo te definirías a ti misma en este momento de tu vida? 
 
    —Rosé, el fénix que renació de las cenizas. Rosé, la mujer que tuvo que vivir engañada la mayor parte de su vida y aprendió mucho de ello. Rosé, la muchacha que tomó un millón de falates decisiones que le afectaron en su vida personal, la cual fue fuerte, aunque tuvo malos momentos que le llevaron a tomar decisiones complicadas de las que me arrepiento hasta el día de hoy. Hoy por hoy, soy Rosé, la mujer que aprendió que es posible estar muerto mientras se está vivo, la mujer que aprendió que siempre hay una forma de salir adelante. Soy Rosé y hoy en día, no me avergüenzo de ello. 
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    CAPÍTULO 24: MIL VECES, TÚ 
 
      
 
    Rosé 
 
    3 de marzo, 2022 
 
    —Eres el amor de mi vida, y aunque sé que no tienes duda alguna sobre ello, la verdad es que no me canso de decirlo una y otra vez, y quiero seguir diciéndolo hasta que mi garganta se quede seca por completa y sepa que ya te has podido dar cuenta de lo mucho que te quiero y amo. El hecho de haberte encontrado por pura casualidad es algo que hasta el sol de hoy no he logrado asimilar por completo. Me pregunto a mí misma una y otra vez como he podido merecerte en verdad y por lo mismo, no me cansaré de prometerte mi amor eterno, cariño mío —le susurré a Wonho en el oído, y él rió. Acabábamos de casarnos y no podía sentirme más feliz de lo que me siento ahora mismo. 
 
    —También eres el amor de mi vida y es algo que voy a creer hasta el último de mis días —me respondió de la misma manera—Mi bonita, mi niña hermosa, mi preciosa Rosé. Lo eres todo para mí y vamos a ser las personas más felices de este mundo ahora que tenemos a nuestra Giselle. 
 
    —Si Giselle existe, si yo estoy bien y he logrado superar cada una de mis enfermedades, si estoy viva y si tú y yo logramos enamorarnos hasta el punto de elegirnos mil veces, es todo gracias a ti. Si no habrías sido tan amable conmigo cuando lo necesitaba, yo estaría muerta y jamás nos habríamos enamorado del otro. 
 
    —Tal vez no, mi cielo, porque me gusta pensar que siempre hemos estado predestinados.  
 
    —¡Esperen, voy a tomar la foto! —Una de las hermanas de mi madre nos anunció causando que todos nos quedáramos quietos y tratáramos de mostrar nuestras mejores sonrisas a la cámara. Sentí el brazo de Wonho alrededor de mi cintura y a Aleska acomodarse a mi lado— ¡Ya la he tomado, han salido todos muy guapos! 
 
    —Por favor, permíteme ver la foto —pregunté caminando en su dirección. Rápidamente ella me extendió la cámara de fotos y en cuanto la tuve en mis manos, me di cuenta de la hermosa foto que fue capaz de capturar y de la persona tan afortunada que soy ahora gracias a que Wonho apareció en mi vida de repente. 
 
    Kim Wonho, todavía recuerdo lo amable que fuiste desde el primer momento y lo preocupado que te encontrabas por saber si me encontraba del todo bien cuando nos conocimos por primera vez en medio de esa calle de Seúl. No he sido capaz de olvidar que me diste la confianza suficiente como para irme contigo a pesar que fueras un completo desconocido, aun recuerdo la manera en la que supe que necesitaba confiar en ti, aunque no tuviera una razón exacta. 
 
    Se podría decir que entré en pánico sin razón alguna por unos momentos, y aquel desconocido tuvo que calmarme. Cuando lo hizo, me ayudó a levantarme y me preguntó: 
 
    — ¿Se encuentra bien? —sonrió. 
 
    Volví a perderme en él por varios momentos. A veces, te pierdes en una persona cuándo apenas acabas de conocerla. A eso, le considero un disparo directo en el corazón. 
 
    —No sé en dónde estoy —le respondí en coreano, por suerte había tomado clases hace unos cuántos años atrás— Soy extranjera, me he peleado con mis padres y he salido huyendo... 
 
    —Entonces no tienes idea de en dónde te encuentras —me dijo con una sonrisa torcida— Dime ¿Hay algo que pueda hacer por ti? 
 
    —Creo que no —negué con la cabeza— No tengo idea de en dónde me encuentro y no he traído dinero, ni mi teléfono. 
 
    —Puedes venir conmigo si quieres, ya buscaremos una forma de ayudarte —me ofreció. 
 
    — ¿Cómo sé qué no eres un psicópata? —Le interrogué mientras reía levemente— ¿Qué tal si lo que en verdad quieres es secuestrarme? 
 
    —No soy una persona mala, créeme. 
 
    —Confiaré en ti —entrecerré los ojos— Si me haces algo malo, quedará en tu memoria que me mentiste sin piedad alguna. 
 
    —No te estoy mintiendo, te lo juro —me sonrió una vez más— Incluso creo que tenemos la misma edad. 
 
    — ¿Qué edad tienes? —Me crucé de brazos. 
 
    —Veintinueve —sonrió— Trabajo en una empresa de entretenimiento, escribo canciones para los grupos más reconocidos de nuestro país. 
 
    — ¡Eres todo un artista! —Aplaudí con emoción— Yo solo soy una modelo de una marca reconocida en Polonia, y sí, tenemos la misma edad. 
 
    —Lo sabía, ahora ven conmigo que ya son las cinco de la tarde por lo que pronto anochecerá. 
 
    Asentí y empecé a seguirlo sin tener idea de a dónde nos dirigíamos. De una u otra forma, él me inspiraba mucha confianza. 
 
    —Espera, todavía no me has dicho cuál es tu nombre —negué con la cabeza suavemente— Debería conocer tu nombre antes de irme contigo. 
 
    —Kim Wonho —sonrió— Ese es mi nombre, ahora que ya lo conoces ya puedes venir conmigo. 
 
    Asentí y lo seguí en silencio hasta llegar a un auto negro y bastante elegante. Me abrió la puerta del asiento del copiloto y me subí en silencio. Él subió dos segundos después y encendió el auto. 
 
    — ¿A dónde vamos? —Sonreí jugando con mis manos. 
 
    —A mi casa, ya he salido del trabajo así que ya puedo volver — me contestó viendo hacia la carretera. 
 
    — ¿Tu casa está muy lejos de aquí? 
 
    —No tanto, veinte minutos tal vez —rió— Mientras tanto, puedes contarme algunas cosas sobre ti. 
 
    — ¿Por dónde debería empezar? —Hablé conmigo misma— Comenzaré con lo normal... 
 
    — ¿Y qué es lo normal? —Rió con fuerza. 
 
    —Ya sabes...Lo normal. 
 
    — ¿Lo normal? 
 
    —Sí, lo normal. 
 
    — ¿Lo normal? 
 
    —Sí, ya sabes. Todo aquello que lo seres vivos como nosotros consideramos normal. 
 
    Después de eso, ambos reímos con fuerza por varios momentos. Wonho me hacía sentir especial y eso era bastante extraño debido a que lo acababa de conocer. 
 
    —Bueno, ya puedes hablarme de eso que los seres vivos consideramos "normal". 
 
    —Está bien —sonreí levemente— Mi nombre es Rosé Sullivan, soy polaca, tengo veintinueve años. Soy modelo de una marca bastante reconocida y pues, llevo trece años enamorada del mismo hombre. 
 
    — ¿Enamorada del mismo hombre por tanto tiempo? —Se sorprendió— No lo puedo creer, jamás me he enamorado de esa forma. 
 
    —No es algo que las personas consideren normal, menos cuando las cosas no van del todo bien con esa persona —hice una mueca— Sin embargo, no puedo evitar amarlo. 
 
    —Si uno supiera a quién debe amar, nunca lastimarían tu corazón —me respondió con sabiduría— Olvídate de él, debe haber una mejor persona para ti en algún lugar del mundo. 
 
    —Eres tan buen consejero —le sonreí— Deberías dedicarte a dar consejos. 
 
    —Lastimosamente ya hay algo que me haga sentir demasiado bien, ese algo es escribir canciones. Me gusta saber que grupos que son reconocidos internacionalmente canten algo que ha sido escrito por mí. 
 
    —Aquello debe de hacerte bastante feliz —sonreí— Me gustaría decir que existe algo que me hace feliz, aunque sí que hay algo que empecé a hacer desde hace poco: escribir novelas. 
 
    — ¿Escribir novelas? Oh, con qué quieres convertirte en una escritora. 
 
    —Efectivamente, es lo único que ha logrado hacerme sentir bien además del grupo Red Velvet... 
 
    — ¿Red Velvet? 
 
    — ¡No me digas! —Sonreí con emoción— ¿Las conoces? 
 
    —Claro que las conozco, he escrito varias de sus canciones —sonrió haciendo que me emocione— Trabajo para SM. 
 
    — ¡Por dios santo, tienes tanta suerte! —Aplaudí con ganas— He amado a ese grupo durante años. 
 
    —Tal vez tengas la oportunidad de conocerlas pronto —sonrió e hice que el auto entrara a una mansión bastante grande. 
 
    Desde aquel momento no desapareciste de mi vida, y es algo que te agradezco y seguiré agradeciéndote por todo lo que me queda de mi vida. No he podido olvidar la forma en que te quedaste a mi lado, observando cada uno de mis comportamientos y preguntándome cada vez que me veías si me encontraba bien. Incluso, no he olvidado cómo terminamos decidiendo que queríamos pasar el resto de nuestras vidas al lado del otro, porque te amé desde el primer instante y aunque en un principio tuve muchas dudas gracias a la situación por la que me encontraba pasando en aquel momento, supe que serías tú el hombre que querría a mi lado para toda mi vida. 
 
    Junto con Wonho tuvimos una idea un tanto alocada de la nada: viajar a Las Vegas los dos solos a disfrutar de lo que esta ciudad podía ofrecernos. Ahora mismo, estábamos en el hotel debido a que apenas habíamos llegado. El dichoso hotel, costaba casi dos mil dólares la noche y Wonho se había comprometido a pagar todos nuestros gastos durante el viaje, aunque yo no estaba tan de acuerdo con esa decisión. Las paredes, pintadas de blanco, llevaban una buena cantidad de cuadros artísticos en ellas. Por el pequeño balcón, podíamos tener una preciosa e inolvidable vista de una ciudad tan agradable. 
 
    —Recuérdame por qué demonios terminamos en Las Vegas, cuando tendríamos que estar en Polonia —rió dejando su teléfono de lado— Qué gran idea se nos ha ocurrido ¿No te parece? 
 
    —Somos una pareja completamente explosiva. Reímos por cosas un tanto estúpidas por un momento y después, estamos al otro lado del mundo —le respondí sentándome en la cama— Te amo con todo este corazón que tengo dentro de mi pecho, mi amor. 
 
    —Tú eres mi amor, corazón de dulce —sonrió pellizcando mis mejillas para luego plantar un largo beso en mis labios— Wonho también te amo, algodón de azúcar. 
 
    — ¿Corazón de dulce? ¿Algodón de azúcar? Dios, no sé de dónde has sacado esos apodos —reí con fuerza, acostándome en su regazo— A pesar que me parezcan de lo más romántico. 
 
    —No los he sacado de ningún lugar, se me acaban de ocurrir en verdad —me respondí trazando un camino con sus dedos en mi rostro— Hay demasiadas cosas que se me ocurren cuando te tengo cerca de mí, amor de mi vida. 
 
    —Dios mío ¿Es posible amarte aún más de lo que ya te amo? Wonho, eres una luz en mi vida —confesé cerrando los ojos— En serio, sí que te amo con mi alma entera. 
 
    — ¿Cómo no amarnos? Si encontramos nuestro lugar seguro en el otro, si lo único que deseamos es ver al otro para que pueda alegrar nuestro pésimo día, si reímos cuando estamos juntos, volamos sin alas con la ayuda del otro, si somos felices con nuestra compañía, si nos amamos sin condición. 
 
    —Llenas mi corazón de mucho amor, mi vida. Siempre opinaré que fue extraña la forma en la que te conocí, sin embargo agradezco que ese día yo haya salido huyendo y me tirara en media calle al mismo tiempo que lloraba con fuerza. Fue extraño, pero me siento bendecida por eso. 
 
    —Recuerdo que aquel día decidí ir a comprar un par de cosas a pie, por ello dejé mi auto en un estacionamiento. Cuando lo hice, iba regresando a mi automóvil y visualicé a una muchacha extranjera llorando con fuerza. Mi corazón me pedía a gritos que la ayudara, así que lo hice sin pensarlo mucho y te conocí. Te llevé a casa y comenzamos a escribir nuestra propia historia. 
 
    Me sonrió y ambos nos observamos por minutos y minutos. No me cansaba de mirarlo cada que podía y perderme en sus ojos. 
 
    —Parece algo increíble ¿No lo crees? Tal como en una película de romance. Cuando te conocí, algo dentro de mí me pedía a gritos que confiara en ti. 
 
    —Me da risa el hecho de que cuando nos presentamos, dijiste que querías que hablara sobre "lo normal". Fue un momento muy divertido. 
 
    —Lo sé, sí que fue divertido —sonreí— Venga, es hora de que vayamos a dormir. Pronto serán las once, y quiero descansar un poco para mañana disfrutar de esta magnífica ciudad. 
 
    —Como mi reina ordene —me sonrió— Acuéstate a mi lado, te abrazaré toda la noche si es necesario. 
 
    Esa noche, logré dormirme casi de inmediato al sentirlo tan cerca de mí. Él me transmitía demasiada seguridad, por lo que tuve un profundo y agradable sueño. Al día siguiente desperté con un buen ánimo y me vestí de inmediato, con el objetivo de bajar a desayunar en el restaurante del hotel. 
 
    — ¡Wonho, apresúrate por favor! —Sonreí revisando mi teléfono y marcando el número de Aleska— ¿Aleska? 
 
    — ¿Rosé? ¡Qué bueno escuchar tu dulce voz! —Escuché su voz a través del teléfono— Cuéntame cómo es Las Vegas. 
 
    —Llegamos ayer casi por la noche, así que no hemos tenido tiempo para conocer la ciudad. Ahora mismo nos preparamos para ir a desayunar y conocer la ciudad. 
 
    —Disfruta de este tiempo que puedes compartir con Wonho ¿Sí? Luego ya tendremos tiempo de conversar de todo lo demás. 
 
    —Por cierto, hay algo que debo contarte. Lo haré al regresar ¿Bien? 
 
    —Sí, solo llamaba a ver cómo te encontrabas. Ahora que ya sé que estás bien, me iré a ocuparme de algo. 
 
    —Gracias por preocuparte, te quiero mucho amiga. Nos vemos en unos días. 
 
    Colgué la llamada y llamé a Wonho para que podamos salir de la habitación del hotel. El día entero la pasamos riendo con fuerza y permaneciendo felices, en la tarde decidimos caminar tomados de la mano y caí en cuenta de algo: Estaba en Las Vegas, aquella ciudad que era uno de los principales destinos turísticos del país debido a su alta cantidad de zonas comerciales, en especial los casinos y grandes hoteles, junto al hombre que hacía a mi corazón latir sin control. 
 
    —Y entonces... ¿Qué se supone que deberíamos hacer primero? —Le cuestioné a Wonho al tiempo que observaba todo a mí alrededor. 
 
    —Siento que estoy levitando si estoy contigo —dije y le permití besar mi cuello y abrazarme por la cintura. 
 
    — ¿Por qué no nos casamos? —preguntó de la nada, causando que una gran electricidad me recorriera de pies a cabeza— Vamos, dime que sí. 
 
    —Por supuesto que sí, Wonho —sonreí— Me casaré contigo, solo dime la fecha y la hora. 
 
    — ¿Ahora mismo te parece correcto? —Enarcó una ceja con diversión— Sería un muy buen recuerdo casarnos en Las Vegas. 
 
    —Y será mucho mejor si lo hacemos con todos nuestros sentidos bien puestos —reí con fuerza— Nos casaremos hoy mismo, entonces. 
 
    —Hagámoslo ahora, iremos a una oficina en la que puedan casarnos —asentí y salimos corriendo en búsqueda de un lugar como ese. 
 
    Al llegar, nos atendieron de inmediato y allí me puse un tanto nerviosa. 
 
    — ¿Es esta una boda improvisada o ya han escrito sus votos? —el padre nos preguntó. 
 
    —Hemos decidido hace unos minutos que queremos casarnos, improvisaremos nuestros votos. Por eso no se preocupe. 
 
    —Está bien. Wonho es el que debe comenzar a recitar sus votos. 
 
    Él sonrió, tomó mis manos y mientras se encargaba que mis ojos conectaran con los suyos, dijo: 
 
    —Rosé, apenas te vi tirada en media calle y pensé: ¿Cómo puedes gustarme moderadamente? ¿Cómo puedo darte mi corazón moderadamente? ¿Cómo puedo enamorarme de ti moderadamente? Desde que te vi, supe que no serías una persona pasajera en mi vida. Te amo como no te lo imaginas y me hace muy feliz que pasaremos el resto de nuestra vida al lado del otro. Eres muy hermosa, tanto por dentro como por fuera, y no necesitas que nadie te lo diga para estar segura. No necesitas parecerte a nadie, por supuesto que no, solo debes ser la auténtica mujer que eres cuando estamos juntos. Prometo que te haré la persona más feliz. 
 
    Tuve que suspirar con fuerza para aguantar mis lágrimas. Le di una sonrisa y dije: 
 
    —A partir de este día, estaremos juntos en los momentos buenos y malos. Reiremos con alegría y lloraremos de la tristeza las veces que tengamos que hacerlo. Te prometo hacer todo, hasta lo imposible, para que permanezcamos juntos hasta el final. Me gustaría que sepas que también estuve enamorada de ti desde el principio, aunque no lo pareciera. Mi sueño es que alcancemos todas nuestras metas al lado del otro, que conozcamos el mundo juntos, que seamos seres humanos que sienten y se dejan llevar de vez en cuando. Te amo muchísimo, por favor no te olvides de esto. 
 
    —Kim Wonho —el padre lo llamó— ¿Aceptas casarte con Rosé Sullivan? 
 
    —Acepto —asintió con lágrimas en los ojos. 
 
    —Rosé Sullivan ¿Aceptas casarte con Kim Wonho? 
 
    —Acepto —sonreí y supe que las lágrimas saldrían por sí solas en los próximos segundos. 
 
    Lo vi con una linda sonrisa. Noté que sus ojos brillaban al igual que los míos. Juntó mis manos con las suyas y volví a reír ilusionada, llena de felicidad y enamorada hasta más no poder. Wonho apareció en mi vida tan de repente, que no me dio tiempo a prepararme para su presencia en la misma. Compartí momentos tan únicos a su lado cuando apenas lo conocí y hasta el día de hoy. Me hace feliz con algo tan simple y eso es lo que más enamorada me tiene. Él me ama tanto como yo lo amo y ahora ya estoy segura de ello. 
 
    Solo sueño contigo y lo haré incluso cuando mis huesos duelan. Te lo prometo, mi pequeño pedazo de cielo.

Te he elegido mil veces y te seguiré eligiendo mil veces más, porque eres el amor de mi vida y mil veces, tú seguirás siendo mi salvación. 
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    EPÍLOGO 
 
      
 
    Rosé 
 
    28 de abril, 2035 
 
    Me encontraba en casa, sentada en mi escritorio terminando de escribir mi novela número veinte. Después de todo lo que tuve que vivir y de todas las decisiones que tuve que tomar, supe que deseaba continuar dedicándome a escribir por el resto de mi vida, o bueno al menos por eso que me quedaba de vida. Mi matrimonio con Wonho continuaba intacto, tal como si fuera ayer, y hace diez años tuvimos nuestro segundo y último hijo, Jaehyun, un muchacho con mucho talento para las matemáticas y el deporte. 
 
    —¡Mamá! —Giselle cautivó mi atención en cuanto atravesó la puerta para sentarse a mi lado—Tengo algo que contarte, y la verdad es que es muy importante, o al menos lo es para mí. 
 
    —Está bien, mi amor ¿Qué es eso que tienes que contarme que es tan importante para ti? —Apagué la computadora para prestarle toda mi atención y le sonreí con amor. 
 
    —He decidido que quiero estudiar cuando entre a la universidad —Giselle actualmente tenía trece años de edad por lo que me alegraba mucho escuchar aquello de su parte. 
 
    —¿En serio? ¿Por qué no me dices qué es eso que quieres estudiar?  —Le mostré que me encontraba muy interesada en lo que ella estaba a punto de decirme. 
 
    —Me gustaría estudiar psicología, porque mi mayor deseo en todo este mundo es poder ayudar a todas esas personas que han tenido que pasar por momentos muy difíciles para que puedan cicatrizar todas las heridas punzantes y continuar con una vida mucho mejor con la anterior. 
 
    Con un nudo en la garganta y los ojos llenos de lágrimas, le dije: 
 
    —No sabes lo orgullosa que me siento de ti, me alegra saber que quieres ayudar a las personas que han pasado por situaciones sumamente complicadas —respondí acercándola a mi pecho para abrazarla como era debido. Estaba tan orgullosa de ella—Es la mejor noticia que has podido darme, mi amor, mami está muy orgullosa de la bonita y buena mujer en la que te estás convirtiendo. Prometo que un día muy cercano, voy a contarte el mayor secreto de mi vida. 
 
    —¿Cuál es ese secreto? 
 
    —Sigues siendo muy pequeña como para decirte, cielo —murmuré acariciando su cabello. 
 
    —Está bien, mamá. 
 
    —Ven, vamos a contarle a papá y a tu hermanito, Jaehyun, sobre esta asombrosa noticia —le indiqué, dejando un beso en su mejilla. Me sentía la mujer más feliz al darme cuenta que he logrado darle tanto amor a un par de niños como realmente lo merecían.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ACERCA DEL AUTOR 
 
      
 
    Gianna Viteri nació en Quito el 28 de abril de 2005. Es escritora de novela juvenil, fantasía, y romance a pesar de su corta edad. Su carrera empezó en la plataforma de lectoescritura “Wattpad” hace cinco años, cuando apenas tenía once, y desde ese momento no ha dejado de crecer. En dicha plataforma, cuenta con más de cien mil lectores. En agosto de 2020, publicó su primer libro en físico “Perdido en ti” gracias al buen recibimiento del público. En mayo de 2021, publicó en físico “Dos almas y un desamor”. En agosto de 2021, “Aliento de amor” salió a la venta”, libro que le ha hecho ganar cientos de lectores y al cual, considera su mejor obra hasta el momento. En septiembre de 2021, publica “Saturno”, la historia de un romance trágico. Todavía con dieciséis años, continúa con sus estudios en la mañana mientras que en la tarde se dedica a escribir. Amante de la literatura, escritura, historia y medicina, carrera que piensa estudiar en el futuro. Para ella, el mejor momento de su día es cuando comienza a escribir, algo que le causa miles de emociones. Cree que la escritura es algo fundamental para la felicidad y educación de cualquier ser humano, y espera que con sus libros las personas puedan encontrar algún buen consejo que les sirva de ayuda. Sus escritos engloban diferentes temas muy preocupantes para la sociedad actual; la ansiedad, depresión, trastornos mentales y alimenticios, problemas familiares y escolares por lo que se ha documentado mucho en ello para poder representarlo de la manera correcta. Aunque su fuerte son las novelas juveniles y románticas, adora escribir fantasía con el objetivo de crear mundos y personajes maravillosos. Simplemente piensa que los sueños y objetivos se pueden alcanzar si se lucha por ellos día tras día.  
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